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  Cansada de caminar al ritmo de aquel militar adulto que sujetaba su pequeña manita y la hacía casi correr por el blanco pasillo de luces fluorescentes, la niña de alrededor de seis años jadeaba intentado darle alcance al punto de dar pequeños saltos para emparejarse con el paso de zancada que el militar tenía y que mantenía a pesar de la visible dificultad de la niña por seguirlo.


   —¡Ya no puedo correr! —se quejó la niña, el militar ignoró su queja y siguió andado como si nada, mientras más se acercaban a su destino la niña podía asegurar que al fondo del lugar se oía el llanto de otro niño. Pasando un par de pasillos paralelos al pasillo central donde ellos estaban, el militar se detuvo frente a una puerta, esta breve pausa dio a la niña un pequeño momento para reposar de la carrera.


  La puerta de cristal transparente fue abierta por un delgado hombre en bata blanca del otro lado que con un gesto indicó que entrara y la carrera volvió a iniciar para la niña que casi a rastras entró en el enorme laboratorio donde al centro de este le recibió una mujer de cabellos rubios, brillantes ojos azules y bata blanca que sonreía con malicia a la niña.


   —Doctora Parvati, espero que esta vez las pruebas den resultados, de lo contrario lo único que lograra es ser despedida y rebajarme a mí a una nana —exclamó el militar a la mujer.


   —General, esto revolucionará al mundo en todos los sentidos, biología, matemática, agricultura, tecnología, ¡inclusive afectará a las ciencias sociales! —decía la Doctora explicando además otros pormenores que la niña no entendía sin contar que su concentración estaba más dirigida a saber de dónde provenía el llanto que aún oía.


  La niña balanceándose para que el General soltara su mano, intentaba asomarse tras la Doctora pues estaba casi segura de que tras ella se encontraba el ser que lloraba tan lastimosamente. Comenzó a sacudirse lo suficiente para que dé puntitas y con la mano aun sujeta por el General pudiera ver a un niño de su edad que sujetaba la bata de la Doctora y usaba la misma túnica blanca que ella portaba, solo que aquel pequeño arrastraba en el piso un par de alas blancas y lloriqueaba sin parar enjugándose las lágrimas con la mano que tenía libre.


   —Hola —susurró la niña al pequeño que al oír la voz infantil bajó la mano de su rostro para saber quién le había hablado, el niño quedó asombrado al ver a alguien de su misma edad. Al igual que la niña, el pequeño tenía en el cuerpo unas notorias marcas, las de la niña eran verdes y rodeaban su cuerpo como si fueran hojas y las de él parecían caligrafía china en color rojo, parecía que ambos no encuadraban en ese mundo de adultos de batas blancas y uniformes.


   —¿Por qué lloras? —interrogó la niña con mirada inquieta, el pequeño que había parado de gimotear sorpresivamente volvió a echarse en llanto al recordar la respuesta a esa pregunta.


   —Me han pinchado los brazos con agujas y la Doctora Pita dijo que si no lloraba esta vez, me daría dulces —exclamó el niño entre sollozos, la niña abrió la boca asombrada.


   —¡A mí también me pinchan los brazos! Pero a mí el General si me da dulces —exclamó la niña arremangándose para que pudiera ver los mismos puntos en los brazos que él tenía y sacando de su bolsillo unos caramelos, el niño quedó embobado al ver que de tantos dulces hasta se caían del pequeño puño de su compañera.


   —Entonces que está esperando ¡Empecemos! —exclamó de repente el General y sin esperar más, ambos niños fueron llevados hacia la cápsula de cristal cilíndrica localizada al centro del laboratorio. La puertecilla de la cápsula se abrió y el General bruscamente metió a la niña, la doctora abriendo otra compuerta desde el otro lado, metió al niño y ambos infantes quedaron en aquel estrecho confinamiento frente a frente a pocos centímetros uno del otro.


   —¡Sentada! —gritó el General, Ruby obedeció rápidamente acomodándose sobre sus rodillas.


   —Ángel —dijo en tono tierno la Doctora, el niño miró nervioso y aterrado a la Doctora y rápidamente se sentó del mismo modo que su compañerita.


   —Me da miedo —dijo el pequeño a punto de volver a soltar en llanto.


   —Toma mi mano, así no te vas a asustar, a mí también me da miedo cuando me encierran aquí —dijo la niña extendiendo su manita, el niño aceptó el ofrecimiento y sujetó la mano de la pequeña y este dejo caer los dulces sobre su palma.


  Un par de alas traslúcidas, como las de las libélulas comenzaron a brotar ligeramente de la espalda de la niña, la pequeña ni las podía sentir pero el niño frente a ella las veía claramente. Los gritos de emoción alrededor de la cápsula se oían desde adentro, pero la pequeña solo sonreía al pequeño compañero frente a ella.


  ◆◆◆


   


  El silbato del ferry despertó del trance a Ruby y el claxon de un auto terminó por devolverla a la realidad, mientras bajaba la rampa hacia el muelle. Hacía algo de fresco durante las noches y a pesar del abrigo de piel blanca y las mallas igualmente blancas, el frío pasaba por sus piernas y la chica sujetaba con más fuerza su maleta como para sobrellevar el clima, mientras con la otra mano se aferraba el tocado de velo negro sobre su rostro, para que el aire no lo llevara lejos.


  Finalmente un Plymouth Fury rojo se detuvo frente al muelle por el paso para autos, la chica se acercó a este , mientras el vidrio polarizado bajaba lentamente para revelar al conductor. Un joven que debía de rondar los veintitrés años, de aspecto simpático, pero con un rostro de rasgos afilados, piel pálida y aun así con los labios rojo sangre, de cabello era largo pero no el suficiente para rebasar sus orejas y que hacía unas ligeras ondulaciones en la parte alta de su cabeza.


  Cualquiera pensaría que fuese un joven amable y alegre si no fuera por los Rayband Wayfarer que cubrían su mirada y los blancos y afilados colmillos que asomaban entre sus labios con una maliciosa sonrisa dirigida a la chica. El sujeto amplió su sonrisa cuando las miradas de ambos se cruzaron y Ruby con seriedad abrió la puerta y subió al asiento del copiloto mandando la maleta a la parte de atrás.


   —Espero que el auto no vaya a matarme —agregó Ruby cerrando la puerta del auto.


   —Ja, hace mucho que no escuchaba un buen chiste —exclamó el conductor con una risotada sonora.


   —Azael, tú no has oído un chiste desde Elizabeth I —agregó Ruby aún con seriedad.


   —Jajaja, si dices —exclamó Azael y cerrando la ventana, encendió el auto poniendo marcha por las empinadas calles de aquella isla del mar Egeo.


  El Plymouth andaba velozmente entre las callejuelas empinadas de Mykonos, una de las pocas partes del mundo que parecían aun no haber sido infectadas por ellos, por los humanos, por los insectos o por los zombis. Se podía distinguir desde ahí el brillo neón de las modernas ciudades fortificadas donde los humanos vivían en las ciudades del desierto, tanta incandescencia obligaba a Ruby a entrecerrar los ojos y aun así podía notar claramente el atuendo de Azael, era común para ella verle vestido casi siempre del mismo modo.


  Sus jeans oscuros y con varias roturas hechas desde fabricante, camisa blanca y una gabardina oscura ligeramente abierta, los guantes de piel de medio dedo y casi podía deducir que llevaba botas militares en la misma gama de colores. Contaba además que llevaría al pantalón una cadena quizá desde la primera aparición en púbico de los Sex Pistols, un collar con dije de ancla al cuello y las muñequeras y anillos en sus delgadas manos de afiladas uñas que lucían toda clase de símbolos ancestrales en acero y reflectaban en Ruby las luces de la ciudad.


  Ruby seguía atenta a la ciudad que a pesar de su lejanía parecía querer devorar ese pequeño paraíso mediterráneo, con sus autos de combustibles volátiles que corrían a más de 350 km por hora que sobrevolaban el cielo nocturno, sus altos edificios que habían pasado a sustituir las viejas construcciones árabes que se podían apreciar sobre el mar.  Azael conducía un auto de más de mil años que en comparación, era una reliquia que seguía subiendo por las calles retacadas de casas de adobe blanco.


  La pequeña mesetita a donde habían llegado estaba rodeada por el mar, por lo que a espaldas del precipicio y a su costado izquierdo la casa de construcción americano-sureña colindaba con el océano. Construida a contados metros del precipicio teniendo como jardín, la maleza salvaje del lugar y a su lado derecho el inicio del bosque que se extendía por toda la montaña.


  Aquel sitio contrastaba con el resto del estilo arquitectónico de la isla, la mansión de colores oscuros parecía caer al paso del tiempo al igual que las molduras y el jardín seco que alguna vez parecía se intentó revivir.


  Azael estacionó junto a la casona a pocos pasos del bosque de olivos y cedros, muy comunes en esas regiones y que a pesar del cambio drástico del mundo aún se mantenían fieles a su sitio de origen. Azael despertó a Ruby y se encaminó hacia el porche de la casa, Ruby bajó rápidamente del auto y forcejeando con los asientos delanteros finalmente logró sacar la maleta.


   —Quiero creer que no raspaste los sillones con esa maleta vieja —exclamó Azael viendo el anticuado beliz rojo de los años cuarenta, mientras subía las escaleras del porche.


   —Por más antiguo que sea mi beliz te aseguro que tu reliquia llevaba más años que raspones, por lo tanto puede aguantar uno más —respondió Ruby cargando sonoramente el beliz por las escaleras.


  Mientras decía eso, de la oscuridad saliendo de entre la maleza comenzaron a aparecer varios gatos salvajes que se intentaron acercar a Azael, sin embargo la sola presencia de Ruby en el pórtico hizo que se les erizaran los pelos y se les encresparan el cuerpo alejándose de ahí.


   —Hasta ellos saben que no se te deben de acercar —exclamó Azael mientras sacaba el viejo juego de llaves.


   —Error, esos malditos animales saben lo que tú eres, el que yo me haya atravesado en su camino es otra cosa —exclamó Ruby alejándolos con un movimiento de pie.


  Azael abrió la puerta y con una burlesca caravana invitó a Ruby a entrar, ésta aceptó el ofrecimiento del mismo modo y aun arrastrando la maleta, entró al vestíbulo que constaba de un largo pasillo que atravesaba de lado a lado la casa, al igual que la alfombra persa bajo sus pies.


   —Aquí siempre huele a naftalina —exclamó Ruby arrastrando su maleta sobre la alfombra, para ansia de Azael que veía los hilos ser jalados por las rueditas del famoso beliz.


  La casa era medianamente amplia, en las paredes con papel tapiz de color tinto Ruby podía observar cientos de fotos y cuadros de toda época y estilo artístico, obviamente en todos figurando Azael como el hombre misterioso en Las Meninas o como un invitado a la coronación de Napoleón cuando Emperador de Francia.


  Ruby dio vuelta a la derecha en el vestíbulo y se encontró en la sala, más cuadros, fotos, daguerrotipos decoraban la habitación, una sala de tres sillones de la época de la Reina Victoria, varias mesas Luis XV con lámparas antiguas de media luz, gruesas cortinas que ahogaban esa poca luz del interior y agrupados formando mesas, alrededor de toda la sala libros sobre los cuales se encontraban cámaras de todo tipo.


  Mientras Ruby contemplaba desde el centro de la sala el desorden a su alrededor, Azael se quitaba el saco y los guantes dejando el saco en un perchero junto a la puerta francesa de la entrada así como metiendo los guantes en los bolsillos del saco. Concentrada estaba Ruby en observar el desorden cuando sintiendo algo a sus espaldas dio un giro rápidamente


   —Buuu —decía Azael acercando sus manos lentamente al rostro de Ruby que lo esquivó en un torpe movimiento.


   —¡No me toques! ¡Ni a mis cosas! —exclamó Ruby agachándose para abrazar su maleta, Azael retrocedió dirigiéndose de regreso al vestíbulo.


   —La peor habilidad que pudieron tener —agregó Ruby soltando su maleta lentamente. Recordaba claramente su habilidad de leer emociones y pensamientos solo con el tacto.


   —Na, no te apures, ya debo dormir, casi amanece y los que olemos a naftalina si necesitamos dormir —exclamó este, encaminándose a las escaleras de madera junto al vestíbulo.


   —¡Gracias! —gritó Ruby desde el pie de la escalera, el golpe de una puerta en el segundo piso fue su respuesta.


  Ruby decidió seguir explorando la casa, dejando su abrigo de piel sobre su maleta que permanecía de pie al centro de la sala, comenzó a caminar por el pasillo que atravesaba la casa de lado a lado y que a la entrada era un vestíbulo. Los cuadros seguían extendiéndose por el pasillo y finalmente Ruby terminó frente a una puerta que revelaba el final y el inicio de la cocina.


  Aquella habitación había sido adecuada de tal modo que era ahora un cuarto oscuro, el fregadero aún tenía químicos de revelado en su interior, los focos habían sido sustituidos por unos de luz roja, los estantes estaban llenos de más químicos en botellas de plástico, un hilo delgado atravesaba de lado a lado de la cocina, lo único funcional era el refrigerador y estaba vacío.


  Ruby siguió explorando la cocina, las ventanas tapiadas, una puerta trasera blanca que Ruby supuso daba hacia un pedazo de medio jardín y de ahí al acantilado. Finalmente y junto a la entrada se encontraba una puerta de talle industrial, similar a la de los refrigeradores de los mataderos, que no había notado al llegar a la cocina.


  La puerta tenía una cerradura que parecía una llave de paso enorme y lentamente Ruby comenzó a girarla, descubriendo que efectivamente, era un congelador industrial donde estantes de metal llenaban la habitación, y etiquetadas se encontraban al menos doscientas bolsas con un espeso líquido.


  Dejando todo en su lugar y cerrando bien el refrigerador, Ruby volvió al pasillo principal, lo recorrió volviendo al inicio donde bajo las escaleras encontró una puerta pequeña, nada en esa casa se cerraba con llave, por lo que una puerta más que Ruby abrió sin reparo. Un sótano oscuro era lo que se encontraba, bajó por la escalera a tientas y justo cuando llegaba al final casi choca con una lámpara de parafina colgada de las vigas del techo.


  Ruby la descolgó y moviendo la pequeña ruedita, la llama se encendió iluminando todo el lugar, las sombras reflectaban en lo que se  había convertido el sótano, una cava, al menos quince muebles y estantes, se encontraban atiborrados de toda clase de bebidas alcohólicas, desde las más antiguas hasta las más recientes, desde las más extrañas hasta una simple caja con un six de cerveza, además de una vitrina en la esquina de la habitación con varias licoreras y frascos de cristal de hermosos decorados.


  Después de su inspección y de haberse embolsado una botella de Chardonnay de al menos dos siglos, regresó al primer piso, no estaba cansada, pero por aquel lugar el día pasaba de prisa y antes de que lo notara seguramente anochecería. Volvió a la sala y cargando sonoramente su maleta subió por las escaleras, ni un rayo de luz entraba por las ventanas gracias a las gruesas cortinas de terciopelo que tapaban también el vitral del vestíbulo de la escalera donde Ruby se detuvo cansada de cargar la maleta.


  Siguió subiendo y llegado al segundo piso se volvió a topar con otro largo pasillo donde a los lados se encontraban cuatro puertas cerradas que competían con más cuadros por un espacio en esa casa. Al final del pasillo, tapada por otra gruesa cortina una puerta francesa y a lado izquierdo junto a la escalera dividida solo por un biombo antiguo, una sala de estar pequeña con un diván, Ruby supuso que ese era su espacio.


  La salita de estar no debía de medir más de dieciséis metros cuadrados, tenía una pequeña ventana que de tan alta no daba más que al cielo, aunque si subías sobre algo quizá vieras el mar. Un diván de los tiempos de Luis XV, un armario grande en una esquina,  una mesita de noche en la otra, eran todo lo que llenaba el sitio, por lo demás, solo cuadros y pinturas de épocas pasadas decoraban el papel tapiz tinto, junto a la pared a la derecha de la entrada (si se le podía decir así al espacio entre el biombo y la esquina del siguiente cuarto) había una puerta verde oscuro y un baño.


  Ruby entró en el pequeño tocador, taza, lavabo con un espejo de mil novecientos veinte, una tina de cobre de pata de león que parecía descuidada y el azulejo blanco apenas merecía tal nombre.


  Ruby dejó la maleta sobre la tapa del viejo inodoro y abriéndola comenzó a sacar su contenido colgándolo en la orilla de la tina. Pesadamente y sentándose sobre el suelo sucio Ruby se sacó los tacones lanzándolos lejos, con frustración se quitó las medias y regresando a ponerse de pie se quitó el vestido.


  De la maleta se caló los jeans viejos, una playera, un par de sandalias y complementó el atuendo con una sudadera vieja, se miró al pequeño espejo, aún tenía el sombrerito con velo. Ruby dio un suspiro y lentamente comenzó a desprender el tocado de su cabello, su cabello suelto cayó sobre sus hombros, rosa palo, siempre fue así, en el pasado le causaba problemas ahora era de los más común ver a los pocos humanos lucir colores brillantes en el pelo.


  Su rostro era otra cosa, a pesar de los siglos, de los lugares, de las culturas, siempre le había causado problemas las llamativas marcas verde esmeralda en su rostro con forma de relieve de hojas, se elevaban por sobre su piel y aun así eran parte de ella. Siempre le habían mirado mal, hasta los que habían ganado experiencia por el tiempo sabían que eso estaba mal, por eso las cubría , se miró al espejo durante los minutos que duraba su meditación, cuando se hartó se puso la capucha y salió del baño.


  Azael roncaba plácidamente en su habitación, hasta que el sonido de la alarma le hizo abrir los ojos, le hubiera encantado seguir durmiendo pero el temor a que su casa hubiese sido destruida a manos de Ruby le hizo salir de la cama.


  Sin miedo a exagerar Azael tomó los jeans oscuros que tenía a la mano, una camisa de franela roja a cuadros, las botas y de su buro extrajo una rara copa de cristal que pese al tono rojo que tenía en el vidrio, aún se le podían notar unas marcas de tequila viejo en su interior. Con aquel trasto bajó las escaleras sigilosamente, no sin antes asomarse a la salita de estar donde no encontró a Ruby.


   —¡Buenos días! —saludó Ruby una vez que este llegó a la sala.


  Azael miró a Ruby sentada en el sillón de terciopelo más grande de su sala, seguidamente bajó sus ojos a la mesa central de la sala frente a ella, donde en uno de los frascos de vidrio azul de su cava se encontraba el contenido de su refrigerador. El color no se veía pero la densidad del líquido y su característico aroma no podían pasar desapercibidos para su nariz, junto al frasco un combo fast food permanecía en su caja de cartón.


   —Antes de que me vayas a decir algo por que salí, mejor dilo porque tuve que ir a un lugar de mala muerte para conseguir esta hamburguesa, toma en cuenta que… ¡preparé el desayuno! —exclamó Ruby señalando la botella trasparente que remembraba al conocido vodka de tiempos pasados, Azael soltó un bufido de resignación y se tumbó a un lado de Ruby.


  Azael tomó el frasco y gota a gota vertió en su pequeña copita el contenido, hasta que ésta estaba al borde. Azael sujetó la copa ceremoniosamente y dándole un lento sorbo su sonrisa comenzó a ampliarse en un extraño éxtasis, su cabeza se hacía para atrás, las gotas se balanceaban en sus colmillos y ni siquiera tuvo reparo en limpiarse la boca.


  Cuando hubo vuelto en sí y su mueca macabra desapareció, se encontró con un par de ojos como platos del rostro lleno de salsa y condimentos de Ruby que sujetaba con ambas manos la hamburguesa.


   —Es que parece que te devoraste a un pobre cristiano del siglo XV, enserio les encanta esa cosa —exclamó Ruby con la boca llena, dejando la hamburguesa en la mesa, Ruby subió del suelo una taza que acercó a Azael, el cual comenzó a llenar con el mismo líquido rojo, dejando la copa a un lado.


   —No comas con la boca llena —espoleó Azael al ver los monstruosos hábitos alimenticios de Ruby.


   —A todo esto, ¿Cómo obtienes tan vital líquido si tú dejaste de ir al Banco de Sangre desde hace años? —interrogó Ruby mostrando el enorme bocado de carne y queso que tenía entre los dientes.


   —Revisaste mis cosas por lo que veo, creo que puedes deducirlo tú misma —respondió Azael.


   —Pues si lo hice pero puros trastes viejos es lo que tienes, además tu dijiste que la que les proporcionan en el Banco de Sangre es de tipos que están contaminados —insistió Ruby devorando las papas fritas.


   —Ya vez, si tú puedes encontrar esa comida asquerosa y sobre procesada, yo puedo dar con un desayuno limpio, hay un joven es enfermero en un hospital privado de Estambul que no está muy conforme con su salario.  Hoy en día la contaminación alcanzó niveles tan críticos que para evitarla los que asisten ahí solo pueden recibir sangre entre sus propias familias, de vez en cuando él hace dos o diez bolsas perdidizas y ya ves, en todos los tiempos se ha podido encontrar con alguien que atienda las necesidades del público —respondió Azael con un ligero tono de cinismo en su voz.


   —¿Cómo sabes que no te da de la mala? ¿Zombis molidos? ¿Esa cosa pegajosa verde que tienen los Insectos? —interrogó Ruby dando sorbos a su malteada entre pregunta y pregunta.


   —Pues porque recientemente me hice con un equipo de hematología, yo mismo analizo el producto en el ático —respondió Azael orgulloso.


   —¿Tienes ático? —interrogó Ruby, descubriendo un nuevo lugar que debía de hallar, Azael asintió con la cabeza.


   —Y si es algo clandestino ¿Cómo le haces para lo que tienes en el cuello? —preguntó Ruby.


   —¿Te refieres a esto? —preguntó Azael levantando el cuello para mostrar un código de barras que desentonaba con el resto de los tatuajes que Azael poseía.


   —¿Recuerdas que en el pasado había arresto domiciliario y que les ponían monitores para que no salieran del estado? —continuó Azael, Ruby asintió con la cabeza haciendo que las gotitas de condimentos en su rostro saltaran por todos lados.


   —No es muy distinto a un monitor de esos, claro que esta cosa se activa con los niveles de adrenalina, dos rayitas de emoción de más y puedes perder la cabeza. Un día despellejándome la piel para saber cómo funcionaba esta cosa, consigue inhabilitarlo temporalmente, estará así al menos por un año en lo que descubro como eliminarlo permanentemente —respondió Azael con una sonrisa de los colmillos aun rojizos.


   —Algún día te sacarán esa sonrisa de la cara con tanto riesgo que corres —agregó Ruby.


   —Sólo me arriesgo lo suficiente.


   —¿Y qué vas a hacer esta noche? —preguntó Ruby dejando la hamburguesa sobre la mesa.


   —Voy a bajar al poblado, es de noche cuando este lugar deja ver su encanto, las luces neón del desierto no son tan malas cuando les encuentras una función —respondió Azael. Ruby corrió hacia el sofá mediano donde había lanzado su sudadera, con aquellos famosos reflejos sobrehumanos Azael le detuvo sujetándola del cuello de la playera.


   —¿A dónde crees que vas? —interrogó Azael aun reteniéndola.


   —Contigo —respondió Ruby quitándose de encima la mano de Azael con un manazo.


   —Yo soy el que sale, tú te quedas aquí, recoge un poco mientras —agregó tomando de una de las mesas una cámara y calándose la gabardina frente a la puerta.


   —¿Recoger? ¿Por qué? —interrogó Ruby furiosa.


   —Aunque supongo que revisaste mis cosas no encontraste un telegrama en un cierto tono… familiar, tus hijas —respondió Azael en seco, poniéndose los lentes oscuros y abriendo la puerta.


  La mirada de Ruby se fue en el espacio, ida y con los ojos desorbitados veía hacia la pared de la escalera. Sus hijas, sus hijas, sus hijas, su mente no podían pensar nada más, las había visto partir desde que cumplieron los dieciséis y de eso ya hacía mucho, ¿Cómo serían ahora? ¿Cómo vivirían? ¿De qué se perdió todos esos años?


   —¿Mis hijas? —fue todo lo que Ruby dijo sin quitar la vista de la pared.


   —Sí, no sé dónde pero por ahí está el telegrama, búscalo —respondió Azael y sin más salió de la casa.


  Ruby se quedó pensando hasta que oyó la puerta cerrarse y hasta entonces notó que se había quedado sola. No había encontrado el telegrama, aunque estaba segura de que si lo había visto, así siempre había sido, notaba los grandes detalles, lo minucioso lo que nadie más veía, pero lo más obvio lo que pasaba desapercibido.


  Cuando su trance paso por completo, puso manos a la obra, no debía dejar que se sintieran cómodas en aquel espacio, desde siempre habían sido demasiado confianzudas, uno no sabía si era porque le buscaban sus puntos débiles o porque enserio sentían familiaridad con todos. Motivada por ello Ruby se dedicó a quitar todos los cuadros y fotos que encontró en el pasillo, cerró cava, refrigerador y cocina a cal y canto, luchó para quitar polvo y telarañas, hizo reparaciones a los muebles más viejos y cuando termino regresó al pequeño santuario que tenía ahí.


  Se detuvo a observar los cuadros de su habitación que antes no había notado, Azael seguramente puso las fotos más emblemáticas para ella, consiente de su descuido, sabía que ella no las notaría hasta que le mencionara lo de sus hijas. Y así fue cuando hasta entonces las vio, las fotos de su boda, fotos familiares, los solsticios y sobre la mesita de noche un portarretrato de bajorrelieve de madera con la foto de sus hijas.


  Dos niñas vestidas como las gemelas de la famosa película de terror, con rodetes blancos en sus cabezas sonreían al fotógrafo, una con su osito de felpa entre sus brazos y la otra con una muñeca colgando de la mano de la niña.


  Cuanto tiempo había pasado de aquella foto, Ruby la vio, ciento sesenta y tres años habían transcurrido desde que esa foto había sido tomada, el día en que sus gemelas cumplieron tres años, el primer año que estuvo con ellas desde que se habían escapado.


  Admiró la foto por solo unos segundos, para luego meterla en el cajón de la cómoda. Recuerdo maldito se había vuelto aquella foto y las lágrimas rodaron por unos breves momentos hasta que el sonido de la puerta abriéndose le detuvo el llanto.


   —¡Ya llegué!, debes ver las fotos que tomé son… —decía Azael subiendo las escaleras cuando Ruby asomó la cabeza desde su habitación.


   —Hola —dijo Ruby limpiándose el llanto con un pañuelo.


   —¿Las fotos? —interrogó Azael, Ruby rompió en llanto de nuevo asintiendo con la cabeza.


   —Ya, ya, por eso dejé esas fotos, mira quizá lo más cercano a una sensación de familiaridad que tengas en este mundo viene de esas chicas, además a ellas les encantaría saber que aún las ves como tus hijas —decía Azael abrazando a Ruby.


   —Por eso no debes angustiarte por que vengan, de hecho yo creo que sabían que estabas aquí porque el telegrama no tiene mucho, pero bueno ¡a la cocina! Debes ver mis fotos —agregó Azael, soltando a Ruby del abrazo y mostrando los colmillos en una sonrisa, antes de bajar apresuradamente las escaleras, Ruby no respondió a la sonrisa pero lentamente siguió a Azael hacia la cocina donde él se topó con la tranca que le impedía el paso.


   —Si yo confió en ti, tu confía en ellas —respondió Azael arrancando la tranca de la puerta, Ruby rio entre dientes como respuesta.


  Las charolas faltantes fueron colocadas en la mesa de la cocina, el fregadero se rellenó de nuevo líquido, a oscuras. Azael extrajo el rollo de la cámara que mecánicamente enrolló en el carrete sin error, seguidamente metió el carrete en el tubo de revelado.


  Ruby volvió a encender la luz y con ridículos movimientos Azael agitaba el tubo, cada lavada le agregaba agua, Ruby esperaba paciente a que terminara de revelar, mientras tanto veía las hojas de contacto repartidas por la cocina.


  Madrid, Tánger, Ciudad de México, Tahití, Azael había estado en todas aquellas ciudades antes y después de las llamadas Guerras de Años , episodio de la historia que a diferencia de Ruby había sido decisivo para Azael y los suyos. Seguía meditando cuando la voz de Azael le llamó para que viera el rollo que había tomado aquella noche.


   —¡Look it! La Terraza de los Leones en Delos, aún se preserva todo esto a pesar del tiempo, —exclamó Azael extendiendo el rollo y colgándolo del hilo transparente con un gancho de ropa.


  El Partenón, las ruinas de Atenas, el faro, las casas, uno que otro andando por aquellas ruinas víctima de la réflex de Azael, este había ido bastante más lejos, pero había valido la pena. Ruby veía la mirada experta del fotógrafo en cada exposición, en cada detalle.


  Esperaron a que el rollo se secara, mientras tanto ponían todo para imprimir las fotos en el papel, una vez preparado dispusieron a cortar el rollo, listas en la máquina y bajo la luz roja fueran plasmadas en papel los negativos. Una a una las fotos fueron colgadas en el hilo como si fueran calcetines en el tendedero, Ruby entonces pudo apreciarlas más claramente.


   —¿No es fantástico? —Mira todo lo que el tiempo se ha dignado aun en preservar, a pesar de todo, como si solo fuese ayer que esclavos levantaban esas enormes construcciones —exclamó Azael pasando la vista por cada foto.


   —Pero si tú no viste cuando construyeron el templo de Antenas —agregó Ruby.


   —No, pero imagínate quien sí —respondió Azael sin quitar la mirada de las fotos.


   —Ya va a amanecer, dijeron que llegarían cuando yo estuviera despierto así que por ahora admira más cuadros y por favor no hagas nada que destruya el universo —agregó Azael dejando la cocina para volver a su habitación.


  Ruby lo hizo, la guerra, lo que sucedió después de ella, miraba la vida de Azael a través de aquellas fotos, movimientos globales, extinciones, guerras y colgado en la pared un daguerrotipo de su propia historia. La imagen había sido tomada en las escalera de una mansión de estilo jacobino, una familia entera vestida con ropas de mil ochocientos ochenta y ocho, todas de color oscuro y al centro y al frente Ruby con un vestido negro de los años veinte, un largo collar de perlas, con el que jugaba viendo a la cámara, una cinta atada a su cabeza de la que colgaba un par de plumas y junto a ella un caballero con uniforme militar de la época que miraba serio mientras abrazaba a Ruby.


   —Familia Draculea —leyó Ruby bajo el marco de la foto.


  Ruby dejó la cocina, intentando borrar de su mente ese recuerdo del pasado, a pesar de que toda la casa parecía querer regresarla a aquellos tiempos. Para ignorarlo regresó a su salita de estar y se encaramó en el diván, no iba a dormir, sabía que no era tiempo aun y desde su rincón siguió viendo las fotos en la pared de su habitación.


  El día pasó sin novedad, Ruby no se tomó la molestia de ir por el desayuno esa vez, había alimento para Aza y no quería agasajar a sus hijas, no las odiaba pero seguía sin confiar en ellas. Algo en su interior le decía lo peligrosas que eran y por eso cuando el último rayo de sol se escondió tras el horizonte se acercó a la puerta de Azael tocando estruendosamente.


   —¡Ya anocheció! ¡Ya van a llegar! ¡Dale prisa! —gritaba Ruby a todo pulmón aporreando con fuerza la puerta. Azael que oía sus gritos desde el otro lado de la puerta y a través de la almohada sobre su cabeza, retiró la almohada de su rostro y miró al techo unos breves segundos, volteó a la mesita de noche y vio la hora en el reloj despertador, ocho y treinta.


  La chapa comenzó a jalonearse violentamente y forzándola, Ruby entró estruendosamente en la habitación dejando que el bonito picaporte callera al suelo completamente desarmado. La habitación tenía el dosel abierto, por todo el piso alfombrado había prendas de ropa en el peor de los desórdenes, Ruby tomó unos pantalones arrumbados y una camisa negra del suelo y los lanzó al rostro de Azael que miraba en ira contenida el techo.


   —¡Ya levántate! ¡No quiero recibirlas sola! —exclamó Ruby caminando hacia el armario antiguo en busca de una corbata, en su lugar colgado entre los pantalones y un traje Ruby encontró un vestido de amplia falda, con la cintura pequeña, de cuello de camisa en un tono verde menta como aquellas que usaban las amas de casa de los años cincuenta.


   —¿Y esto… es…? —interrogó Ruby sacando el vestido del armario.


   —Sabía qué harías todo esto de invadir mi espacio, por eso consideré más apropiado que recibieras a las visitas como la querida madre que quieren, podrán tener la edad que tengan, pero recuerda que en teoría tú viviste tu etapa de madre en esa época, por lo tanto, aun como señora grande deberías vestirte como en tu época —continuó Azael mostrando los colmillos de oreja a oreja.


   —¿Qué? ¡Me niego! —gritaba Ruby furiosa lanzando lejos el vestido como si fuera una brasa caliente.


   —Hazlo o me encierro en el ataúd del ático y a ver cómo me sacas de ahí —respondió Azael alisando el vestido, Ruby lo meditó unos instantes.


   —¡Pero usarás corbata! —respondió Ruby lanzándole la recién hallada corbata que encontró atada al traje.


  El vestido le calzaba perfecto, bien alisado el cuello de la camisa, la falda al tobillo, talle fino, hasta los tacones color crema le iban. Ruby no se tapó las marcas esta vez, no había necesidad y aun así no podía dejar de pensar en lo nerviosa que le ponían aquellos dos seres que estaban por llegar, algo en su interior le decía que aquella visita era un error.


  ◆◆◆


   


  Las calles griegas guardaban silencio, los locales se hallaban concentrados en el cerrar y abrir de sus locales dependiendo de a quien se ofreciese su producto o servicio. La calma fue súbitamente interrumpida cuando un Jaguar E —Type pasó a ciento cincuenta por las angostas calles del pueblo montañoso, piloto y copiloto parecían ignorar por completo a la gente a su alrededor.


  El auto subió la empinada ladera, hasta llegar a la cima de la colina que tenía vista al mar y detenerse estruendosamente frente al porche de la casa de estilo sureño americano que se veía aún más tétrica bajo la verdadera oscuridad que había en ese sitio. Azael nervioso en el interior, aspiró sigilosamente, como si la más leve bocanada de aire fuera a ser escuchada por los invitados, abrió la puerta lentamente y dos chicas hicieron su entrada sin el acostumbrado permiso para entrar que el morador estaba acostumbrado a oír de los pocos visitantes que iban ahí.


   —¡Tío Aza! —chillaron a coro ambas chicas una vez en el interior de la casa, abrazando efusivamente a Azael.


  Ambas chicas tenían facciones similares entre sí, algunos rasgos de Ruby como su nariz, complexión y marcas en cuerpo y rostro se hacían presentes pero mostraban diferencia las tres gracias a las variaciones en el patrón de sus dibujos.


  La primera de ellas tenía una mirada alegre, suspicaz y un tanto cínica, no solo su ropa reflejaba ese carácter efervescente sino toda ella, tenía el pelo pintado de rubio era ondulado y lo llevaba bajo una texana oscura, ombliguera de manga larga, vaqueros de mezclilla y un par de bota alta de tacón. Su visible cintura, piernas, brazos y rostro mostraban patrones de grecas celtas altorrelieve en todo su cuerpo y brillaban en un tono amarillo.


  Su hermana, de mirar más profundo y con un tono de profunda tristeza, tenía el cabello corto, a la altura del cuello, de flequillo y con un vibrante color naranja, llevaba un overol con short, una ombliguera de color palo y calzado de trabajo café. A semejanza de su hermana patrones altorrelieves como adheridos a la piel llenaban todo su cuerpo en color azul con patrones de constelaciones.


   —¡Chicas! —respondió Azael con notable terror y nerviosismo en su voz, intentando que no se notara en el abrazo que devolvía a las chicas.


   —Lo bueno es que nosotras no necesitamos de permisos para entrar ¿Cierto Cecil? —interrogó la chica de texana a su hermana.


   —Cierto Mara —respondió la hermana soltando bruscamente a su tío.


  Ruby que estaba al centro de la sala, las escuchaba mientras dejaban el vestíbulo hacia donde estaba ella, solo verlas de frente en la entrada hacia la sala. Sintió que ni con toda su edad ni su posición ante ellas la protegían del cinismo y crueldad que percibía con esa simple frase, iban a externar lo que pensaban y nada iba a salvarle a ella o Azael de sus críticas.


   —¡Pero madre! Si ya te pareces a los muebles de esta anticuada casa y sobre todo tan fuera de sitio ¡jajaja! ¿Cierto Cecil? —chilló Mara.


   —Cierto Cecil —respondió estruendosamente Cecil. Mara se adentró en la sala y tomó asiento en el sillón, junto a ella y de modo casi sistemático su hermana hizo lo mismo, definitivamente le hacían honor a la foto en su recámara pensaba Ruby tomando asiento en el sillón frente a ellas.


   —Ni siquiera quiero saber qué es lo que piensan de mí —susurró Azael pasando a la sala, tras cerrar la puerta.


   —¡Oh! No se lo tomen tan en serio, es solo que a diferencia de mamá, nosotras si vivimos de día  —exclamó Mara con su sonora risotada.


   —Eso de vivir de noche debiste aprenderlo del tío Aza  ¿Cierto Mara? —agregó Cecil.


   —Cierto Cecil —alternó Mara la respuesta acostumbrada.


   —¿Por qué Cecil y Mara? —interrogó Ruby con su rostro inflexivo.


   —Por lo mismo que tú, es más mamá, ahora ni siquiera tenemos los mismos apellidos, no más Mikalovich o Draculea, ahora solo… el apellido de papá, Laski ¿verdad Cecil? —exclamó Mara.


   —Cierto Mara, el apellido de papá —agregó Cecil confirmando con la cabeza. Mara logró su objetivo, quizá ella misma le aprendió algo al tío al sonreír maliciosamente al ver el efecto causado en Ruby que tensaba el cuerpo y miraba con ojos desorbitados.


   —¿Saben dónde está su padre? —interrogó Ruby estirándose para recargar una mano en el brazo del sofá que sentía todo el peso de Ruby.


   —Por supuesto que sí, lo vimos…. ¿Dónde fue Cecil, recuérdame? —exclamó Mara mirando a su hermana con interrogante en su rostro, parecía fingido el que no lo recordara.


   —En Calcuta en el 29, en Quebec en 47 y en Tetuán en el 87, me parece que fue ahí cuando hablamos con él por primera vez —respondió Cecil.


   —¡Santo Cielo Mara! No hablemos así, ya suenas justo como el tío Wilde —agregó Mara con una mirada de disgusto, Cecil agacho la cabeza al sentir la decepción de sí misma.


   —En fin, debemos partir ¿Cierto Cecil? —exclamó Mara, no hubo respuesta esta vez.


   —¿No se quedarán? —interrogó Azael con fingida hospitalidad, lo que menos quería era tener a ese par en su casa.


   —No, debemos relevar a la niñera —agregó Cecil sin importancia dirigiéndose hacia la puerta.


   —¿Niñera? —exclamó Azael contrariado, Ruby aun de pie se encaminó hacia el vestíbulo donde aún rígida veía a Cecil sostener la puerta.


   —¡Oh! Cierto, lo olvidé, mamá… ahora eres abuela ¡adiós! ¡Chao, tío! —exclamo Mara y sin decir más cerró la puerta, antes de poder dar un alivio, la puerta volvió a abrirse.


   —Y ya no te tapes las marcas mamá, ¡muéstralas con orgullo! —agregó Mara y la puerta volvió a cerrarse. Solo hasta que el motor del auto se oyó lejos, Azael respiró y el cuerpo de Ruby se destensó.


   —Sí, olvidé decirte eso, en realidad, quería probar que mi teoría era cierta —exclamó Azael mirando fijamente la puerta aun cerrada.


   —¿Qué teoría? —musitó Ruby viendo de igual modo hacia esa dirección.


   —Que no estaba loco, tus hijas se han vuelto más perturbadoras y que creo que nos están espiando —agregó Azael aflojando la corbata sin despegar los ojos de la puerta.


   —Pues entonces yo también me andaré con cuidado con ellas —respondió Ruby quitando finalmente la vista de la puerta y cerrando los puños subió las escaleras.


  El amanecer volvió a vislumbrarse en el exterior, Azael regresó a la cama y Ruby a quitarse lo que consideraba un ridículo disfraz de “madre”. ¿Y que si se había equivocado? Pensaba mientras se quitaba los zapatos ¿Qué más daba? Sabía porque lo había hecho, por ellas.


   —Lo supe desde el telegrama que enviaron, había algo extraño en el tono del mensaje, más de lo usual, y el modo en que hablan…brr… para ellas todo en la tierra vale lo mismo que una cucaracha —dijo Azael recargado en la pared viendo la nuca rosa de Ruby que tumbada en el diván frente a la ventana y a espaldas de la puerta veía las estrellas aparecer en profundo silencio.


   —¡Sal ya de tus trances! Ya no importa si valoraron o no lo que hiciste por ellas, si no lo hicieron en el pasado nada hará que lo hagan ahora —agregó Azael y se alejó bajando las escaleras.


  ◆◆◆


   


  Cuando hubo estado sola Ruby salto del diván y corrió a la habitación de Azael, la chapa seguía ausente, Ruby supuso que en el suelo alfombrado esperando a ser reparada, una nota manuscrita era toda la defensa puesta para detenerla.


  A quien…


  Leyó Ruby quitando la nota, y estrujándola la lanzó lejos, lentamente y con temor a encontrar una trampa más desarrollada entró cuidadosamente al cuarto. Todo se veía diferente, la cama tendida, la ropa sucia escondida en algún sitio, el escritorio recargado en un rincón de la amplia habitación y a su lado una escalera marinera que Ruby dedujo conducía al dichoso ático.


  Ruby andaba por la habitación con minuciosidad, pasando su mano por las repisas y muebles para ver el polvo, cuando llegó al escritorio reconoció que este parecía ser el único lugar donde el caos no parecía reinar y del mismo modo, paso registró por los papeles y objetos sobre él. Varias fotos personales, papeles viejos, notificaciones gubernamentales, una colección de plumas que Ruby halló al forzar un cajón cerrado con llave.


  Ruby siguió moviendo los papeles y vio las fotografías, demasiadas del mismo Azael, desde el escritorio y detrás de ella, Ruby notó un espejo antiguo con forma de ataúd ¿Cuál es el sentido de tener un espejo si no te podías ver en él? , pensó Ruby, aunque en el fondo le daba igual los motivos de Azael para tenerlo al igual que los otros siempre había sido demasiado extravagante para algunas cosas.


  Siguió desordenando el escritorio en búsqueda de algo interesante, hasta que un sobre cayó al suelo, el sello roto heló la sangre de Ruby, el escudo de Trinity Collage en Dublín. Como sintiendo premonición Ruby comenzó a esculcar más a fondo en el resto de los papeles hasta que dio con lo que estaba buscando, dos sobre más con los sellos también rotos.


  El primero de los otros dos cuños, de antigüedad cuestionable correspondía a un blasón español, el águila de alas desplegadas junto a tres líneas horizontales en su respectivo contorno y el segundo… un cuervo sosteniendo una cruz junto a un sol y una luna, todo rodeado por un círculo dorado, el símbolo del Principado de Valaquia.


  Ruby dejó los sobres en el escritorio, y tomó asiento en la silla por breves instantes, la incontenible necesidad de saber por qué se hizo presente y destrozando los sobres extrajo el contenido. Tres cartas con sus respectivas formalidades, con detalles monótonos y de costumbre, las tres con la misma consigna: estaré presente el 16, llegaré el 16, el barco me deja el 16.


   —Y… ahí esa… debías husmear en mis cosas —dijo una voz desde la puerta.


   —¿Por qué no me dijiste que iban a llegar? —chilló Ruby lanzando los papeles por el aire.


   —Porque te hubieras molestado conmigo y te hubieras ido y quien sabe que me hubieran hecho tus hijas —respondió monótonamente Azael.


   —¡Ni siquiera hubiera llegado! —gritó Ruby caminando hacia la puerta empujando con fuerza a Azael.


   —Me largo —exclamó Ruby bajando las escaleras rápidamente.


   —¡Espera, espera! Espera… es su cumpleaños… es su cumpleaños, no lo hagas por mí o por él , hazlo por ellos, la vida no ha sido fácil desde que terminaron las guerras para ninguno de nosotros, ni siquiera para ti y mira que a ti menos que a nadie te afectaba esto —refutó Azael desde el descanso de la escalera.


   —La vida nunca ha sido fácil para nadie —agregó Ruby sujetando el picaporte y con la puerta medio abierta. Azael sabía que Ruby aún estaba ahí, aunque no le gustara ella tenía corazón todavía.


   —¡Bien! Me quedaré ¡pero no quiero que digas nada!  Si lo considero bien… quizá… ¡quizá! Y solo quizá, hasta prepare algo para todos —respondió Ruby regresando a la escalera tras cerrar la puerta después de su rendición.


   —¡Sí! , lo sabía, lo sabía —chilló Azael dando saltos hacia el segundo piso.


   —Aunque no quieras aceptarlo, la verdad es que ellos son más familia para ti que para mí —continuó Azael mientras entraba a su habitación cerrando la puerta tras de sí.


   —¿Cocinarás? —interrogó Azael abriendo la puerta de nuevo tras analizar lo que acababa de decir.


   —Solo déjame el ático —gruñó Ruby, Azael volvió a encerrarse en su habitación.


  ◆◆◆


   


  El Jaguar E-Type frenó bruscamente sobre la playa, las dos jovencitas bajaron del auto sin importarles que las llantas estuvieran hundidas en la arena. Caminaron por sobre ésta hasta llegar a una cabaña blanca a cuya entrada estaba sentada una anciana que les recibió con un aire de entre obediencia y terror, en el interior se oían los gritos de varios niños que jugaban emocionados, hasta que la puerta se abrió y una pequeña de cabellos rubios se asomó a recibir a su madre.


   —¡Mamá! Hoy Ibraham tuvo una pelea con Viggo y Viggo no hizo nada  —exclamaba la pequeña de vestido de lino y sin zapatos, que al igual que su progenitora tenía marcas, estas de caligrafía árabe por todo el cuerpo.


   —Scarlett acabo de llegar por favor, espera a que entre y entonces puedes gritar todo lo que tengas que decirme, mientras tanto hazte a un lado y déjame pasar —exclamó la mujer de cabello rubio empujando adentro de la casa a su hija.


   —Mara, tu deberías educar mejor a esos niños —exclamó Cecil mientras otros seis niños corrían a abrazarla.


   —Igual que tus adorables angelitos —respondió Mara burlescamente, con una mirada de desdén por el recibimiento de sus pequeños.


   —¡Niños! —gritó Mara, y seis de los doce pequeños se alinearon frente a ella, tres niños cuyas edades iban desde los doce a los siete años y tres niñas, dos gemelas de cinco y la mayor de entre ellas, Scarlett de ocho años, todos con las marcas en el cuerpo de variadas formas y en colores azul, rojo, verde o amarillo.


   —Héctor, Wyatt, Sasha, Renata, Ava y mi pequeña Nilsa, formados por favor —exclamó Cecil una vez que los seis pequeños la soltaron, él mayor tenía quince, los gemelos doce y las niñas iban de los diez a los cuatro años y al igual que sus primos también poseían marcas en el rostro y los brazos .


   —Es impresionante la forma de ser madres de ustedes dos —exclamó una voz tras ellas, todos se dieron la vuelta para ver en el comunicador de hologramas un hombre de traje, un par de botas garigoleadas y cabello largo, que lucía símbolos aztecas por el rostro en un tono rojo, texana y unos extraños lentes de jade con los mismos símbolos que en su piel.


   —¡Papá! —gritaron a coro los doce niños corriendo hacia el comunicador, las dos jóvenes caminaron lentamente.


   —Hola amor —saludó con una sonrisita Cecil a lo que el hombre respondió mandándole un beso.


   —Tláloc —exclamó con frivolidad Mara.


   —Deberías de ser menos apática, ya te pareces a tu madre —dijo con una maquiavélica sonrisa el hombre, Mara hizo un gesto de sentirse ofendida, sus niños rieron de igual modo que sus sobrinos.


   —¿A qué viene esta llamada? —gritó Mara.


   —Tranquila, tranquila, primero que nada a saludar a mis lindos hijos —dijo el hombre viendo a los pequeños que se agrupaban bajo su holograma.


   —Tienes cientos más contigo ¡anda habla! —insistía Mara furiosa.


   —Mara, cálmate no ves que lastimas la autoestima de los niños —dijo Cecil viendo con dolor el desprecio que Mara sentía por sus pequeños


   —¡Silencio Cecil! Maldita estúpida, si no te he matado, es porque este idiota aún te necesita —exclamó Mara.


   —¡Ya basta Mara! —espetó sin mucha convicción Cecil, la risa malvada del hombre se oyó en medio de todo aquello.


   —En serio que ambas son un caso único, hasta los temperamentos de sus padres heredaron, ni siquiera los conocen bien y suenan igual que ellos, pero como sea, decidí llamar porque me gustaría saber que ha pasado con la misión a la que fueron, revisé las noticias y no hay ni una nota sobre el inicio de una guerra ¿qué está pasando mis amores? —interrogó el sujeto.


   —Hicimos reconocimiento hoy, creo que el tío los espera aunque no sabemos cuándo, pero será pronto, ya deben saber lo que está sucediendo —aclaró Mara.


   —Bien, confió en su buen criterio para manejar esto, así que ¡chao! Niños disfruten las vacaciones —se despidió el hombre y la transmisión se cortó. Aunque un poco dolidos por el comentario, los niños regresaron a sus juegos de video y las pequeñas a sus muñecas.


   —¿En serio crees que vendrán pronto? —interrogó Cecil sin convicción a su hermana.


   —Sí, tiene que, ese anciano español sabe demasiado y no se lo va a poder guardar, es un chismoso de primera —agregó Mara.


  Su conversación entonces fue interrumpida por un joven de su edad, a diferencia de las chicas el joven no presentaba colmillos o marcas y parecía más bien un hombre cualquiera, cabello oscuro algo largo que a pesar del calor llevaba una gabardina beige, pantalones pana color negro y una playera blanca.


   —¡Tío Lion! —chillaron a coro los niños corriendo a abrazar al joven.


   —¡Niños! —respondió éste abrazando a todos con algo de dificultad.


   —¿Nos dejas ver tu arma? —interrogó una pequeña pelirroja que respondía al nombre de Ingrid.


   —Si no la usas con tu hermano y la limpias cuando terminen, sí —exclamó el hombre entregando a la pequeña una Colt 45 que sacó de la gabardina. Los niños emocionados tomaron el arma y corrieron a la playa.


   —¡No se alejen demasiado! —gritó Cecil desde el pórtico.


   —Martina dispárale a Viggo ¡que se haga hombre ese marica!  —gritó Mara que junto a Cecil veía a los niños correr por la playa.


   —Tú le haces tremendo homenaje a la película —exclamó Mara.


   —Nomas te falta que una adolescente te siga —dijo Cecil al hombre en medio de ellas.


   —¿Quién creen que me espera en casa señoras? —dijo el tío Lion en un tono de sarcasmo bastante chusco.


   —¿Qué les dijo el jefe? —agregó Lion ignorando los comentarios de ambas chicas.


   —Que nos pongamos a trabajar —respondió Mara.


   —¿Cuándo? —insistía el hombre con algo de desesperación.


   —En cuanto ellos lleguen —agregó Mara y se alejó adentro en la cabaña.


   —Discúlpala, el jefe le dijo que era como mamá —dijo Cecil con una sonrisa.


   —Creo que ya sé de dónde saco tanto instinto maternal —agregó Lion con burla.


   —Y la anciana que tiene siempre aquí, ¿qué? —interrogó entonces tratando de cambiar de tema viendo a la mujer que ni se inmutaba desde que habían llegado ahí y que hizo dudar a Lion en más de una ocasión de si era humana o una muñeca.


   —¡Oh!, a uno de nuestros primos se le antojó nuestra sirvienta otomí, la dejó sin una gota de sangre en su interior y como nos encariñamos mucho con esa niñera, no podíamos dejar que le hicieran lo mismo que a los demás sirvientes —respondió Cecil mirando con la sonrisa de un enfermo a Lion, que mentalmente revaluaba su justificación para estar con esos seres.


  ◆◆◆


   


  Llegó el amanecer, antes del alba, Azael le había ayudado a preparar todo, los retratos familiares todos colgados en cada habitación, las sabanas cambiadas, los muebles desempolvados, las cortinas parchadas donde tenían hoyos, el mobiliario en la terraza reparado y pintado, la cava había sido repuesta, el cuarto oscuro tenía todo guardado, las cosas en la sala acomodadas en un librero que Azael tenía por casualidad en el ático y el refrigerador industrial rebosando de aquel líquido rojo.


  Ruby sentada en el diván con un vestido de los años veinte  (que casualmente había sido guardado en el armario de su habitación) esperaba pacientemente a que callera la noche. Sus tacones sonaban con el raspar de la alfombra, su cabello rosa estaba recogido con ayuda de una peineta y sus marcas impecablemente limpias, se sentía castigada, pero su interior luchaba por mantener el porte y la serenidad.


  Un Mercury Cougar del 68 se balanceaba peligrosamente por las curvas de la colina, aunque pasó el pueblo en serena tranquilidad. La pista libre de tráfico despertó algo en el conductor, y como si fuera invitación, tras él, intentando rebasarlo a la misma velocidad un Ford Falcon Interceptor 1973 se abría paso balanceándose peligrosamente en la colina, finalmente alejado de ellos un Cadillac Deville 96 les seguía prudentemente detrás.


  Ruby meditaba, al ver el papel tapiz de la habitación donde estaba intentado saber desde hacía cuanto estaba ahí, era ya de noche, la ventanita abierta dejaba pasar la luz de luna, aunque esta no reparo en eso. Solo cuando el motor de los tres autos se detuvo secamente Ruby regresó de su meditación, y asomándose por la ventana vio tres caballeros bajar de los autos, ninguno debía de pasar de los veinticinco.


  El que venía en el Mercury Cougar defendía la validez de la carrera con el piloto que poseía el Ford Falcon Interceptor, al parecer este había perdido y discutía con su contrincante sobre en qué criterios se basaba para decir que él había ganado, si su auto le llevaba un cuerpo de ventaja. Sólo el caballero del Cadillac Deville caminaba silenciosamente hacia el porche, la discusión aún continuaba mientras los otros dos se dirigían a la entrada.


  Finalmente habían llegado, todo se reducía a esos momentos, mentalmente Ruby consideraba a que le temía más ¿a sus hijas o a… su familia? Sin dejar de pensar en la respuesta a aquella pregunta, Ruby dio un respiro y se puso de pie, lentamente se dirigió al descanso, su estrés se reflejaba en el firme agarre del pasamanos de madera, escalón por escalón, Ruby bajaba deseando que el miedo a sus hijas fuera el ganador.


  Azael soñaba en perfecta calma con la almohada sobre la cabeza, cuando el ruido de campanilla de su antiguo timbre sonó, un ruido común desde muchos aspectos, a pesar de no haberlo escuchado desde hacía años y aun así siguió durmiendo, hasta que entre sueños la pregunta le asalto ¿era ese el sonido del timbre?


  De un salto dejó la cama y sin camisa, con los pantalones que aún tenía entre las cobijas salió del cuarto, corrió por el pasillo, sintiendo el tiempo detenerse, se deslizó por el pasamanos y casi volando dio vuelta hacia el vestíbulo justo a tiempo para detener a Ruby de abrir la puerta así como de taparle la boca con la mano.


   —No era mentira lo que dijiste, ella está aquí —exclamó el caballero del Cadillac de pie en el porche mientras la puerta se abría sola para ver la escena de Ruby forcejeando porque Azael le quitara la mano de su rostro y dejara de sujetarle los brazos para alejarla de la puerta.


   —No, no era mentira —respondió Azael con una sonrisa que desapareció cuando los dientes de Ruby se enterraron en su mano.


  Azael entonces soltó a Ruby y en silencio esta ocupó su lugar junto a Azael para recibir a las visitas. Los tres caballeros de pie en la puerta entonces siguieron esperando ceremoniosamente, hasta que como recordando Azael hizo una reverencia ofreciendo el paso a su casa, Ruby de mala gana realizó la misma caravana.


  El primero en entrar, el caballero del Cadillac era lo suficientemente alto para rebasar a Ruby pero no a Azael, la piel era pálida pero el rostro más grueso, de cabello chino y bastante bien peinado, de barba gruesa que rodeaba todo su rostro pero de bigote ligero, gafas de sol de un modelo que recordaba a las usadas por los chinos en el siglo XII (si es que no eran de esa época). Chaqueta de terciopelo ribeteado, calzas también de terciopelo, medias de seda, zapatos de charol, una enorme corbata verde y brillante, abrigo forrado con piel de conejo y al igual que Azael usaba cientos de anillos en las manos que chocaban con el pomo de su bastón.


   —¿Es que el siglo XXIII no tocó a tu puerta? —interrogó Ruby mientras el sujeto entraba a la casa y con desdén entregaba su abrigo a Azael, solo para revelar que llevaba una capa.


   —Las marcas en el rostro ya pasaron de moda desde el 5,000 antes de Cristo —respondió éste en el mismo tono, Ruby iba echársele encima cuando Azael le sujetó de la cintura.


  El segundo caballero en pasar y a quien Ruby había visto bajar del Ford Falcon, era todo lo contrario a su compañero en cuanto a vestimenta, por su aspecto compartía la palidez en la piel, la estatura y los rasgos del rostro más llenos, el cabello corto bien peinado en un partido favorecido del lado izquierdo. Los lentes eran más modernos, de cristales rectangulares que parecían opacarse de acuerdo con la falta de luz, pantalón de pana, camisa blanca, saco, corbata y un largo abrigo de color crema de modelo más sencillo, para aquel caballero Ruby volvió a hacer la reverencia con mayor seriedad.


  Finalmente, la sangre aguerrida de Ruby bajó a su estómago cuando el último hombre entró a la casa y miró con seriedad a la joven que apenas y alcanzaba su cuello. Azael parecía su igual tanto en estatura como en la similitud de aspecto, de cabello largo hasta el cuello, peinado hacia atrás y aun así con varios mechones rebeldes sobresaliendo en su rostro y orejas, se había afeitado perfectamente, aunque Ruby sabía que si se dejaba la barba la tenía igual que Azael.


  Camisa oscura, la corbata era morada, el pantalón también oscuro, las mangas arremangadas dejando ver el Rolex Deepesea en su muñeca, los lentes de sol del mismo modelo que Azael, el hombre sólo posó su mirada en Ruby que con la cabeza agachada no se atrevía ni a levantar la mirada.


   —¡Abrázame, hermano! —chilló Azael abrazando al recién llegado, el hombre respondió él abrazo sin dejar de quitar la vista de Ruby, Azael sentía lo que sucedía y soltando al invitado este se acercó a Ruby.


   —No bajes la mirada, no eres un enemigo en esta casa, seremos lo que quieras, pero sabes respetar cuando no estamos en nuestro territorio —dijo el hombre y empujó a Ruby hacia la sala donde los otros dos ya se estaban acomodando.


   —Veo que a pesar de lo que han decomisado, tú no vives nada mal —exclamó el caballero del Cadillac, revisando la sala mientras dejaba los lentes en una de las mesitas de noche junto con unos guantes, mostrando las contrastantes manos delgadas y de afiladas uñas.


   —No nada mal —agregó Azael entrando a la sala con las manos tras la espalda a la espera de la lluvia de quejas y pequeños comentarios sobre los detalles.


   —Yo aún recuerdo cuando decomisaron mis cosas del Alcázar de Segovia, fue en el 96´, por ese tiempo toda la situación se tornaba complicada, el entonces presidente… —iba a mencionar el caballero de rasgos españoles cuando el tercero le interrumpió.


   —Después seguiremos recordando memorias de la guerra, ya casi sale el sol y no debemos de importunar el ritmo de vida de mi hermano, somos sus invitados, no causemos molestias de más —continuó el caballero, Azael agradeció con una reverencia y los escoltó por el pasillo hacia las escaleras, Ruby quedó sola.


  Afuera el sonido matinal inundaba el ambiente, a pesar de lo alejado que se estuviera del exterior, la vida afuera despertaba como todos los días, al salir el sol estaba ya de pie. Adentro de la casa era otro cantar, las gruesas cortinas mitificaban el sonido del exterior, todo se sentía tan callado como un cementerio, el sonido de un objeto siendo arrastrado por el piso, por otro lado, hizo romper la calma del pasillo.


  Ruby como aparición camino con dificultad, arrastrando por el suelo un hacha, pese a lo que le hubiese dicho, aquella amabilidad venía solo de una costumbre de respeto, aquel era su último intento para olvidar aquello que seguía haciendo plaga en su cerebro. Cruzando de lado a lado el pasillo, llegó a la puerta del lado izquierdo de la escalera y con furia comenzó a forcejear la chapa, al no conseguirlo levantó el hacha con ambas manos cuando una voz le desbalanceo.


   —¿Qué te proponías hacer? —interrogó Azael deteniendo el golpe con su mano, la sangre oscurecida de Azael comenzó a brotar.


   —¿Y decía que la mía era fea? —interrogó Ruby dirigiendo la mirada retadora a Azael, mientras de reojo veía el hilito de sangre caer.


   —No les pasará nada, solo será un golpe en la cabeza ¡y fin!, no solo no tendremos más visitas sino que además tendremos más espacio —exclamó Ruby.


   —A diferencia de ti, nosotros no sobrevivimos al golpe de un hacha y además ¿de dónde la sacaste? —exclamó Azael una vez que Ruby bajó el arma.


   —Yo, yo, la encontré junto a una cabaña en el bosque —musitó Ruby intentando esconderla tras ella. Azael sujetó el hacha por el mango, Ruby no quería soltarla y Azael comenzó a agitarla con violencia hasta que esta cedió.


   —Déjalo por la paz, no dormiré hoy hasta que ellos se hayan ido de la casa y hasta entonces si no quieres ser tú quien tenga el hacha en la cabeza, te recomiendo que regreses a tu cuarto y te entretengas en santa paz —amenazó Azael cargando el hacha como si de una cuchara se tratase.


   —No lo harás,  no puedes —espoleó Ruby mirando a Azael con furia.


   —Claro que puedo y ya verás quien resiste más —continuó Azael sosteniendo la mirada y cerrando el paso a Ruby.


  Ésta furiosa, caminó con fuerza por el pasillo golpeando las paredes de las habitaciones cada que podía y dando saltos por la escalera.  Azael tomó asiento en el piso recargado en la puerta de su hermano y comenzó a revaluar el reto que acaba de hacer con una persona a la que jamás había visto dormir.


  Ruby regresó a su habitación, aunque medio adormilado, Azael había cumplido su promesa y seguía sentado junto a la puerta, cada que oía un ruido abría los ojos y levantaba el hacha en tono amenazante. Ruby se cansó de aquel juego, después de todo era ya sólo eso, juegos para entretenerse a los largos años que habían vivido, sin esos pequeños deleites no podrían seguir viviendo de ese modo.


  Cansada pues de esperar la derrota de Azael, Ruby se adentró de lleno al contenido en su armario en el que encontró un vestido negro con cuello de tortuga con encaje que usó junto con las medias con las que había llegado, mismos tacones, el cabello suelto y el suéter verde a pesar del calor que hacía. Los escuchaba, desde hacía media hora habían dado las ocho y ellos estaban en la terraza, ella no quiso ver cuando salieran así que seguía encerrada en el armario.


  Ya hubiesen bebido su trago inicial, ahora continuarían con la holgada sobremesa, no sería solo un trago, era tiempo de disfrutar y el refrigerador industrial seguramente estaría vacío antes de medianoche. Un respiro más dentro del armario, para llenarse de valor y entonces salió, dirigiéndose lentamente hacia la terraza, la gruesa cortina le cerraba el paso, así que la movió para empujar la puerta ligeramente y encontrarse con los tres caballeros que la miraban con extraña amabilidad.


   —Buenas noches —espoleó el caballero español.


   —¿Desea unírsenos? —continuó el caballero.


   —Si me dan algo que no sea esa cosa roja, me uniré —respondió Ruby. Azael entonces extendió una botella de vodka que tenía sobre la mesa y tomándola tomó asiento en una de las sillas blancas de metal.


  La tertulia siguió, rápidamente y preparado de las formas más impensables, las botellas con el vital líquido rojo comenzaron a vaciarse una tras otra al igual que las bebidas alcohólicas de la cava. Medio ebrios, medio vivos, los aires de hostilidad en el lugar comenzaron a desvanecerse y los verdaderos motivos para estar ahí comenzaron a surgir de entre los presentes, el cielo estrellado y la luna iluminaba esa noche, el mar tranquilo invitaba al recuerdo de las épocas vividas por aquellos que debían verse viejos y parecían tener por siempre veinticinco.


   —¿Creí que ya no preparabas eso? ¡Hip! —exclamó Ruby medio ebria dejando escapar un hipo, mientras veía el coctel revuelto de sangre y wiski que Azael preparaba.


   —Si, pero desde que tengo esta cosa, vivir con el miedo a ser asesinado sólo por pasarme de emocionado hace que revalores las cosas —respondió Azael mostrando el código de barras en su cuello.


   —¡Es verdad! Con esta pinche estupidez ni siquiera puede ir uno a la Ópera como se debe —exclamó el caballero del Cadillac mostrando el mismo código de barras sobre su cuello.


   —Eso les pasa por ser tan desesperados como tú, si su compatriota se hubiera aguantado el hambre… ¡los humanos no los hubieran descubierto y no tendrían ese detonador en el cuello todos ustedes!, además, Wilde…tú prefieres vivir con los Insectos —exclamó Ruby balanceándose en su silla.


   —¿Y que si ellos reclamaron la mitad del mundo por hacer una vacuna contra nuestros ataques? ¡Visten mejor que ustedes! —gritó ebrio Wilde.


   —Oscar Wilde se quedó atrapado en los siglos —canturreaba Ruby, jugando con su copa sobre la mesa.


   —Y en el almuerzo, no lo olvides —agregó Azael abrazándose a la botella de wiski en sus manos.


   —Shsss…no digan nada —continuó Wilde poniéndose de pie con su copa de vino hasta el tope del líquido rojo.


   —No, para atrapados en el tiempo ¡Don Esquivel! —gritó el hermano de Azael.


   —¡Como te atreves! ¡Yo vi la invasión moruna en el setecientos quince! ¡Y ni hablar de cuando la Guerra Civil! Estaba encuartelado con los republicanos, todos los que pudieron ya se habían ido, Alfonso XIII había renunciado y todo estaba ahora bajo el mando de Franco, quería el apoyo de Alemania e Italia y al final ¡Todos quedamos jodidos o expatriados! —exclamó el Señor Esquivel poniéndose de pie con su copita de jerez roja en mano, el silencio se hizo tras el discurso, cuando una risotada de todos lo interrumpió.


   —¡Jajaja! —gritaron todos a coro.


   —¿Está chocheando cierto? Eso se lo escuché en el cincuenta y dos y otras tantas veces en el dos mil quince —preguntó Ruby entre risas.


   —¿Yo? ¿Es que usted no se ha visto al espejo? ¿Qué edad tiene… señora? —respondió Esquivel, las risas se agudizaron incluida la de Ruby.


   —Bueno, bueno, creo que es el momento de ir por una sorpresa para el cumpleañero —exclamó Ruby dirigiendo la mirada hacia el hermano de Azael.


   —¡Yo voy! —exclamó Azael poniéndose de pie dificultosamente, Ruby le detuvo.


   —No, con tu súper velocidad vas a romper algo —exclamó Ruby, las risas no se hicieron esperar. Tras un par de minutos de haberse ido, Ruby regresó a la terraza con una especie de flan entre las manos, rojo como la sangre tenía un betún del mismo color sobre él y alrededor.


   —No se rían, que estuvo toda una noche preparándolo —exclamó Azael ayudándola a poner el flan sobre la mesa.


   —¿O negativo o RH nulo? —preguntó el hermano de Azael.


   —Yo no sé de grupos, solo escogí las que Azael tenía con llave —agregó Ruby, Azael volteó contrariado al oír eso. Solo una vela puso Ruby sobre el pastel, la vela era de cera de abeja y tenía un escrito valaco dibujado así como varios decorados góticos.


   —¡Porque es buen compañero, porque es un buen compañero! Y nadie lo puede negar —cantaron los cuatro.


   —¡Mi hermano Dante Draculea! —exclamó Azael cayendo de espaldas, todos volvieron a soltar la risotada. Ruby comenzó entonces a partir el postre entregando una generosa porción a cada invitado, rojo por dentro como por fuera con aquel sabor que sólo ellos podían saber cómo era.


   —Recordando dentro de mi cerebro, memorias de cuando era joven… —decía Dante algo mareado mientras terminaba su rebanada de flan.


   —Cuando todavía vivía el rey Minos, ¡jajaja! —exclamó Esquivel interrumpiendo las meditaciones filosóficas del borracho de Dante.


   —Sshh… esto es serio —agregó Azael callándoles con un gesto y sujetando con la otra mano,  la botella de wiski rellenada con sangre, todos pararon las risas.


   —Todavía no vivía cuando eso, ¡hip!, como sea, rememorando el año dos mil veinticinco… —decía Dante comenzando a arrastrar las palabras.


   —Espera… ¿de qué calendario hablamos? —preguntó Wilde con uno de los frascos entre las manos.


   —Sshh… del gregoriano, del gregoriano ¡a callar! —gritó Dante, las risas explotaron de nuevo para ir disminuyendo con los gestos furiosos de Dante.


   —Decía, era el dos mil veinticinco antes de Cristo, yo tenía, ya…. Veinticinco y… —mustiaba Dante.


   —¿Veinticinco siglos? —agregó Esquivel.


   —¿Se van a callar? ¡Con un carajo! —exclamó Dante poniéndose de pie con rapidez sobre humana.


   —Ya, ya… prosigue —exclamó Wilde recobrando la compostura.


   —Bien, tenía yo veinticinco… ¡años!, ya era lo que soy ahora y recuerdo que un día llegaron unos como tú…bueno más o menos como tú —dijo Dante mostrando la misma sonrisa que Azael de blancos colmillos dirigida a Ruby.


   —¿Cómo yo? —interrogó Ruby sarcásticamente.


   —Sí, estaba en ese entonces creo… Ramsés II y un día ellos aparecieron del cielo,  sus embajadores fueron recibidos en el palacio real, hubo toda una faramalla y ellos dijeron que venían de entre las estrellas y que venían con un propósito de mejorar a los humanos ¿y para que te digo que no?, si venían de las estrellas,  nos dieron muchos conocimientos, técnicas de arquitectura, diseño, ingeniería, medicina, de todo —decía Dante algo más serio.


   —¿Fue así como te inventaste el carro de guerra? —se mofó Esquivel.


   —Sí, sí, no te burles que es verdad, recuerdo que eran altos, metro ochenta más o menos, de cabezas largas y cuello delgado, sus pieles eran lisas de color azul o gris, otras tantas veces llegué a verlos con poderosos colmillos que les estiraban la boca y deformaban sus rostros, dedos largos, con garras, dos para ser exactos aunque siempre tenían túnica —decía Dante viendo hacia el horizonte entre sus recuerdos.


   —Jajaja —volvieron a oírse las risas.


   —Pero eso no era todo, algunos tenían una especie de camuflaje entre nosotros, no eran muy buenos porque cuando se vestían como humanos desarrollaban las mismas marcas que tú tienes, decían que esas eran lo que abría y cerraba los disfraces —exclamó Dante acercándose más al rostro de Ruby, las risas continuaban en voz baja.


   —Apuesto a que jamás te has visto como realmente eres —susurró Dante a Ruby, sus rostros estaban a milímetros uno del otro y los demás sólo reían en voz baja.


   —Yo sí sé lo que soy —respondió Ruby del mismo modo, la intimidad del momento se rompió entonces con una carcajada de Wilde.


   —¡Si fueras judía, honrarías las tradiciones, una vez viuda, ahora con el hermano! ¡jajaja! —gritó Wilde, las marcas, verde esmeralda de Ruby comenzaron entonces a oscurecerse hasta verse rojas como la sangre que tanto anhelaban.


   —¡Es momento de crear un registro de esta bella ocasión!, en estos nuevos tiempos oscuros lo mejor es guardar cada oportunidad de un recuerdo —exclamó Azael algo más lúcido, cortando esa breve tensión. Ruby entonces dejó la mesa y se dirigió a la habitación de Azael de donde regreso con una vieja cámara de rollo.


  Los hombres entonces acomodaron sus sillas de espaldas al mar, Esquivel a lado de Wilde a quien ofrecía un habano mientras tanto él mismo llevaba entre sus dedos uno recién encendido, Dante junto a Wilde y finalmente Azael con aquella su famosa sonrisa de amplios colmillos. Ruby levantó la cámara para tomar la foto cuando su mente regresó brevemente en el tiempo y entonces dio un leve giro a la derecha, a su costado en una de las paredes de la terraza estaba un viejo cuadro.


   —¿Creo que se quedaron en el pasado, no? —interrogó Ruby dirigiendo la mirada al cuadro.


  Una fotografía tomada posiblemente con la misma cámara que ahora llevaba Ruby, la Habana, Cuba de mil novecientos cincuenta y seis, los cuatro caballeros que ella conocía aún como familia, sus cuñados, su primo y su tío. Sentados en una mesa con el mantel de cuadros, copas, botellas sobre la mesa y de fondo el mar y sus palmeras.


  La tertulia de aquellos catedráticos, empresario y reportero que se negaban a dejar el tiempo partir y por ello al ver que este siguió avanzando sin tomarlos en cuenta, se decidieron por vivir del recuerdo, de las viejas glorias, frecuentando lugares que aún tenían aquella esencia de guerras y vidas vánales entre champán y sangre, Ruby recordaba haber recibido aquella foto por correo en una de sus tantas desapariciones del mapa.


   —¿Qué dicen? ¿Por los viejos tiempos que tanto adoran? —preguntó Ruby.


   —¡Dale pues tía! —exclamó Esquivel en su viejo acento, se oyó el disparo y la foto quedó guardada para aquellos viejos en cuerpos de jóvenes, para aquellos eternos historiadores.


   —¡Va una contigo! —exclamó Azael invitándole a unírseles.


   —No tienes un tripie a la mano —alegó Ruby.


   —No, pero este mundo una vez vivió una época en que el tenerte a ti mismo cientos de veces en una pantallita era la fascinación de la humanidad —exclamó Azael sacando de entre sus bolsillos un Smartphone, Ruby entonces se acomodó de pie tras los cuatro hombres, Azael apretó un botón y todos sonrieron a la cámara, hasta aquel artefacto era ya parte de la historia para los tiempos que corrían.


  ◆◆◆


   


   —¿Cuándo piensas disparar? —exclamó el hombre de gabardina a la joven rubia.


   —Cállate, no es como que bajen la ventana del auto muy seguido, ya bastante paranoicos son con el temor al código de barras que puede volarles la cabeza —chilló la joven viendo por la mira telescópica del rifle de asalto, el Cadillac Deville andar entre los acantilados de regreso al pueblo.


   —Si tanta desesperación tienes por verlos muertos ¿Por qué no sólo aprietas el “botón de la muerte” y les vuelas la cabeza a todos? —preguntó la chica de cabello naranja junto a la rubia.


   —Por precaución, cuando la guerra terminó y se firmaron los Acuerdos del Tiempo, esos jodidos monstruos exigieron que si se les iba monitorear sería una máquina, ¡A ese sistema no accede nadie! —respondió el hombre. El auto siguió andando por las bajadas, hasta que se perdió de la vista de la rubia que dejó el arma.


   —Imposible, tendré que hacerlo después —exclamó la chica.


   —¡Por supuesto que no! Los quieren muertos y si no lo hacen, su jefe deberá responder ante mi gente —exclamó el hombre.


   —No seas estúpido, será más fácil después, déjalo correr —agregó la rubia.


   —Es que son sordas ¿Cómo esperan que demos después con él? ¿Tienen idea de lo que tomó encontrarlo aquí? —continuaba molestó el hombro.


   —Todos viven en las mismas cuevas —continuó la rubia.


   —¿Y ustedes saben dónde está? —interrogó el hombre.


   —¿Dónde crees que pasábamos Easter? —interrogó la chica del cabello naranja.


  ◆◆◆


   


   —¿Fue malo, eh? Acéptalo te divertiste a pesar de todo —exclamó Azael picando las costillas de Ruby con su codo, mientras desde el pórtico ambos veían los autos partir.


   —Bueno, bueno, ya, admito que no fue TAN malo que vinieran a visitarte —se defendió Ruby.


   —Visitarnos, no lo olvides, como vez no era mentira lo que te dije, ya no es tan fácil existir en este mundo como antes, la sangre que nos dan a veces no sabemos ni que es, los humanos se están extinguiendo y nosotros con ellos —agregó Azael entrando a la casa y Ruby tras él.


   —Supongo que lo mío no aplica como defensa para esa extinción —dijo Ruby a modo de disculpa.


   —No, tú la tienes peor, tú ni siquiera sabes bien que cosa se supone que eres —exclamó Azael.


   —Creo que a estas alturas ya no interesa mucho, si los humanos se extinguen y tú igual ¿Dónde quedaré yo? —interrogó Ruby, sin más respuesta que la sonrisa de blancos colmillos de Azael.


  ◆◆◆


   


  El llano desierto que ahora era China y Mongolia se mantenía aún intacto, siempre lo estaba, salvo cuando los humanos venían en sus súper modernos helicópteros a lanzar carne sintética a los que conocían como zombis. Pobres seres, simples humanos que quedaron en medio de la Guerra de los Tiempos debían ahora vivir de la caridad de los humanos de las ciudades que poco a poco dejaban de considerarlos parte de ellos.


  “No había que hacer mucho, sólo debían seguir manteniéndose sanos” solía decir Wilde como justificación a lo que había detonado la guerra, uno de ellos que como todos los otros se habían mantenido obteniendo sangre de humanos que aún no habían enfermado, eran los inicios del siglo XXII los humanos ya habían logrado enfermar el mundo, ahora seguían con ellos mismos.


  Un día ya no hubo, todos en sus casas y palacios guardaban sus reservas de sangre pura, racionándola y esperando la muerte próxima. Uno no pudo, se le había acabado y su familia se negó a darle más, al borde de la inanición caminó por las calles hasta que en un acto desesperado se lanzó contra un transeúnte que disfrutaba de la vida nocturna de la ciudad, todos lo vieron, salieron a la luz después de siglos de vivir entre las sombras.


  Había que exterminarlos y lo intentaron, los gobiernos de todo el mundo iniciaron la guerra contra esos seres de la noche, Guerras de los Tiempos le llamaban los medios, porque aquella era la guerra de todo el tiempo acumulado de ellos en el silencio. Pero el hambre puede más que cualquier odio y ya casi vencidos y con más adeptos ganándose en cada mordisco para el bando contrario, la esperanza nació por debajo de la tierra.


  Los Insectos, aquellos que los humanos aplastaban como seres inferiores salieron de las entrañas de la tierra, vestidos como en la época victoriana, “porque fue de nuestras épocas más gloriosas, además de la medieval” decían aquellos seres evolucionados por la contaminación que llenó la tierra mientras los humanos aún la mandaban, la cura eso fue lo que ofrecieron a los humanos. Una medicina para curar a su gente convertida en lo que más odiaban y de paso curarse ellos mismos de sus dolencias.


  Como pago exigieron la mitad del mundo, África, Australia, la India y todo bajo el Trópico de Cáncer les pertenecería, el resto para los humanos no había otra forma y aceptaron, aunque muchos decían que tratos con bichos no era de buena mano y tenían razón. Algo salió mal, todos lo que tomaron la cura se volvieron en monstruos descerebrados que comían todo a su paso, carne sobre todo, así que hubo que quitarse del camino.


  No había cuartel, gracias al acuerdo, los Insectos expulsaron a los pocos humanos que quedaban en su territorio, estos comenzaron a desplazar y hubo que hacer algo de emergencia. Primero mandar a tierras llanas de Asia a los zombis, cuidar de ellos, aunque no les gustara eran hermanos aún, sin colmillos y sin antenas por lo tanto hermanos, segundo aceptar la derrota, aceptar que el mundo no les pertenecía ya.


  Un acuerdo nuevo, ellos tendrían la mitad de arriba, todas las tierras del norte y el que antaño se conocía como el Viejo Mundo, los humanos tendrían Japón, Norteamérica y Asia Meridional, después de todo ya eran muy pocos los que quedaban, a cambio de no volver a entrar en guerra los humanos los alimentarían, se hicieron parlamentos como en la antigüedad se hicieron más normas y reglas. Los humanos se unieron, encerrados en sus fortalezas contra bichos y los que tenían colmillos se desarrollaron en altos niveles tecnológicos y culturales, eran unidos y civilizados, a pesar de todo se daban cuenta de que no eran ellos ahora los amos del mundo.


   —Odio este lugar, no hay nada aquí Mara —musitaba Cecil envuelta en un chal para evitar que la arena del desierto les entrara a los ojos.


   —¡Cállate! o reconsideraré haberme traído mejor a Lion —exclamó su hermana caminando por las dunas con sigilo.


   —¡Monstruos del demonio! —gritó Mara al aire cuando se hubo encontrado con varios contenedores oxidados. Los zombis de mirada ida y piel putrefacta corrieron hacia ella pero la arena movediza los envolvió arrastrándoles por el desierto.


   —Malditos estúpidos —exclamó Mara con una sonrisita y sujetando la muñeca de su hermana la arrastró por las dunas hasta donde los zombis habían caído, los gruñidos y rechinar de dientes al ver carne fresca caminar hacia ellos los hicieron ponerse de pie.


   —¡Ah! —gritó Cecil abrazándose tras su hermana al ver los horrorosos seres correr hasta ellas.


   —¡A comer bestias! —agregó Mara ignorando el comportamiento de su hermana y anteponiendo su brazo a la mordida.


  El ser encajo sus dientes en Mara que ni siquiera se inmutó, la sangre viscosa y verde oscura de Mara caía de la boca del zombi que aterrado retrocedía cayendo al suelo en una convulsión, los gruñidos cambiaban de tono y los demás zombis se alejaban asustados de su compañero y de las chicas.


  El zombi se retorcía con violencia sobre el suelo, sus piernas se torcían al igual que sus brazos y la mirada perdida parecía recuperar algo de conciencia sólo para sentir como se ponía de pie y corría contra sus demás compañeros enfermos en peor hambre que la que tenía antes de morder a ese ser que ahora sonreía al ver como los despedazaba solo para morir con el primer trozo en su boca.


   —Lo bueno que son monstruos sin conciencia —exclamó Mara y de su costado extrajo un tubo de metal, en cuyo interior se veía un color verde, Mara apretó un botón y lanzó el objeto al resto de los zombis que aún huían despavoridos, un humo salió del tubo y los zombis empezaron a retorcerse del mismo modo.


   —Ahora Cecil, acaba el trabajo, infecta a todas las demás colonias ¡que no quede ni uno! —agregó Mara entregando un radio comunicador a su hermana, dudosa la joven lo tomó y cientos de helicópteros comenzaron a llegar a la zona lanzando desde el cielo la misma sustancia química que su hermana acaba de usar.


   —¿Ya está hecho? —interrogó Tláloc por el teléfono que Mara acaba de contestar.


   —Sí, ya está listo —respondió secamente Mara.


   —Muy bien, entonces regresen acá un rato, debo mostrarles algo, oh, y no olviden las fotos, quiero que interrumpa transmisiones del puritito susto, siempre me ha aburrió el programa del maldito gachupín —agregó Tláloc.


   —Entendido —respondió Mara y colgó el teléfono.


   —¡Cecil, no olvides las fotos! —gritó Mara y subió a uno de los helicópteros que había bajado a recogerla.


  ◆◆◆


   


  Del otro lado del mundo, en el almacén de una base militar, Tláloc preparaba todo para el regreso de las chicas mientras explicaba con cierto hastío al Vicepresidente su bien desarrollado programa para la “salvación de la humanidad” como el decia.


   —Espero que entienda todo lo que hemos gastado en este absurdo proyecto suyo —exclamó el Vicepresidente mientras veía a Tláloc amarrar un hilo a través de los estantes de la bodega.


   —Sabe, recuerdo haber oído hablar así a uno de sus ancestros en el pasado, estos seres lo enloquecieron y terminó en La Castañeda —exclamó sin darle importancia alguna Tláloc.


   —¿Para qué me cuenta esto Tláloc? —interrogó el Vicepresidente comenzando a desesperarse.


   —Deje de tomarse las cosas con tanta seriedad, o le pasará lo mismo que a su ancestro, ellos ya no le sienten miedo a casi nada, lo vivieron todo, por eso ellos siempre se están riendo, si quiere ganarles adáptese a su forma de pensar y ríase un poco más de la vida —exclamó Tláloc poniéndose de pie.


   —Para usted es fácil decirlo, usted no debe preocuparse por la muerte —respondió infranqueable el Vicepresidente.


   —Ni usted tampoco, lo bueno de estar en extinción como lo estaba yo, es que buscar la muerte llega ser una de tus mayores motivaciones para seguir andando, compartimos ese sentimiento Eusebio, queremos garantizar que nuestros iguales no se extingan como nosotros —agregó Tláloc.


   —¿Para qué has hecho todos esos amarres? —interrogó el Vicepresidente viendo el hilo rojo extenderse por toda la bodega.


   —Presta atención a los detalles Eusebio, la mayoría los pasa desapercibido y eso es lo que realmente cuesta —exclamó Tláloc. Unos pasos se oyeron provenientes del pasillo, la puerta manual de la bodega se abrió y Lion entró sonoramente amarrándose el pie con el hilo.


  Las cajas de la bodega comenzaron a caerse como domino, el Vicepresidente corrió a esconderse en el marco de la puerta, Tláloc siguió de pie en su sitio al centro de esta y antes de que le cayeran encima las cajas al Vicepresidente, una chica de cabello rubio detuvo la última caja con su mano, las demás quedaron detenidas con la caja que la chica sostenía.


   —Te lo dije Eusebio, pequeños detalles, si Lion hubiera visto el hilo ahora no sostendrían las cajas de media tonelada Mara —agregó Tláloc dirigiéndose hacia donde estaba Lion.


   —Solo venía a decirle que sus… bueno…. Ellas llegaron —musitó Lion. El Vicepresidente miraba contrariado a las jóvenes,  acababa de comunicarse con ellas ¿Cómo habían llegado tan rápido?


   —Ya nos vio, Lion —respondió Mara y tomando impulso lanzó las cajas de regreso a sus estantes.


   —Oh, ahora tendré que reajustar todos los hilos —dijo Tláloc volteando tras de sí al ver las cajas mal colgadas del delgado hilo.


   —Ya hicimos lo que pediste, no quedó nada, desierto llano —agregó Mara entregando con apatía un sobre, Tláloc lo abrió y la sonrisa enferma se dibujó en su rostro.


   —Tu estúpida sonrisa, a veces pienso que más que odio les tienes afecto a esos seres —exclamó una voz proveniente de la puerta.


   —Primer Ministro —exclamó el Vicepresidente con decoro.


  La mujer de traje sastre competía contra el metro ochenta de Mara, era rubia natural y de mirar severo que se acentuaba con el maquillaje, la mujer pasó junto al Vicepresidente colocándose entre este y Lion.


   —Lion —exclamó con desdén.


   —Hermana —respondió éste en el mismo tono.


   —¿A qué viene aquí Primer Ministro? —interrogó el Vicepresidente sintiendo el desaire de la mujer.


   —Primero, el Consejo pide resultados que no ve y segundo, a traer a la chiquillada de cierto ser —exclamó la mujer dirigiendo la mirada hacia la puerta, ésta se abrió estruendosamente y los doce niños corrieron hacia su padre.


   —¡Niños! —exclamó Tláloc con la sonrisa más fingida que se podía, dejando atrás todo, los niños que corrían quitando todo en su camino, se abalanzaron sobre su padre.


   —Es difícil de creer que tengas sentimientos paternales con tantos niños —exclamó el Vicepresidente viendo a los chiquillos saltando sobre el pecho de su padre en el suelo.


   —Eusebio, es que debes entender que cada uno de ellos es una joyita, todos están por algo y hasta el más inútil lo entiende, pero, hay alguien a quien quiero ver —canturreó al final Tláloc. La puerta se abría tímidamente como sabiendo que era lo que le esperaba si entraba, Cecil dio un pequeño paso y entró en la bodega.


   —¡Cecil! Cariñito mío, ¿qué haces haya tan escondida? Solo quiero hablar un ratito contigo ¿sí? —decía Tláloc con odiosa dulzura mientras se ponía de pie.


   —Niños, ¿por qué no llevan a su tío Eusebio a ver sus juguetes, he? —dijo Tláloc a los infantes.


   —¿Qué? —exclamó molesto Eusebio pero la fuerza sobrehumana de los niños lo arrastró fuera de la bodega.


   —Señorita Camila —dijo Tláloc dirigiéndose a la mujer.


   —Primer Ministro para ti —se defendió ella.


   —Bueno, Camila, ¿puedes traer el obsequio que mandé hacer expresamente para mis amores? Anda, está en la bodega S315, anda, anda —exclamó éste con un ademán, la mujer obedeció de mala gana dejando el lugar, Lion también se dirigía a la puerta cuando Mara le jaló del cuello de la gabardina.


   —Espera tú, quiero que aprendas como se controla a los débiles —exclamó Tláloc aprobando el movimiento de Mara.


   —Cecil —dijo Tláloc caminando alrededor de la chica.


   —¿Sí? —interrogó nerviosa la chica.


   —Mi muy querida Cecil, tú sabes que a veces te quiero demasiado, tanto que cuido de tus hijos en quienes veo potencial, a pesar de su notoria herencia de debilidad por parte de su madre —dijo Tláloc deteniéndose brevemente.


   —Sí —musitó Cecil dejando que las lágrimas brotaran de sus ojos.


   —Pero a veces, veo que esa debilidad que heredaron de ti se refleja en ti misma y lo transmites a los niños y es ahí cuando dudas, cuestionas e intentas hacer caso a todas las estupideces en las que te educó tu madre —exclamó Tláloc.


   —No puedes defender a los débiles, no son dignos, así funciona la selección natural, los que se niegan a aceptar al tiempo son débiles, no luchas contra él, te adaptas, te mejoras y… ¿qué es lo que siempre digo que es nuestro propósito? —interrogó Tláloc.


   —Nosotros estamos para vencer a los caídos, aplastar a los que estén en el suelo y derrotar a los que fueron vencidos —exclamó Cecil sin dejar de llorar.


   —Excelente, por lo tanto quitamos del camino a los que ya no luchan —y diciendo eso último Tláloc chasqueó los dedos y Mara salió de la habitación, al poco rato regresó con un adolescente pelirrojo cuyo rostro lucía jeroglíficos egipcios.


   —¡Héctor! —chilló Cecil tratando de abrazarlo pero Tláloc la detuvo sujetándola del cuello.


   —Alto, alto, alto ahí, tú conoces las reglas, sé lo que más te duele, tus hijos, tu sentido de la maternidad está más desarrollado que el de Mara, pero eso te hace más débil —decía Tláloc al oído de Cecil.


   —Héctor —musitaba Cecil viendo a su hijo ser sujetado del brazo por su tía.


   —No te preocupes mamá, tú seguirás con vida es lo que me importa, cuida de mis hermanos y de los que vayan a venir, no te rindas por nosotros —dijo Héctor, Tláloc sonrió y con un movimiento la mano de Mara atravesó el cráneo de su sobrino sacándole el cerebro. Héctor cayó al suelo con la mirada ida y su tía hecho su cerebro en uno de los frascos de químicos que estaban en los estantes, Cecil no pudo más y se dejó caer al suelo en llanto.


   —Lo vez Lion, pequeños detalles, te aseguro que Mara vio el frasco desde que entró —exclamó Tláloc, como si hace unos instantes no hubiera matado a su propio hijo. Lion quedó impactado al ver lo que acaba de pasar, ni siquiera escuchó lo que Tláloc le dijo, solo podía pensar en el joven muerto que pedía que cuidara de sus hermanos.


   —Ahora bien, uno menos, debemos obtener dos más para poder sustituir la cuota —y diciendo aquello Tláloc sujeto a Cecil del talle y cargándole como si fuera una maleta le alejó del cadáver de su hijo y se dirigió a una puerta de servicio cercana que regresaba al piso principal.


   —¡Suéltame enfermo! ¡Déjame en paz! ¡Mataste a tu hijo! —gritaba Cecil pateando y forcejeando con Tláloc, entre más luchaba más la apretaba Tláloc. Mara soltó, entonces a Lion y caminó tras ellos hacia la puerta.


   —¿A dónde van? —interrogó Lion.


   —Cuando una unidad deja de ser funcional ésta se remplaza, además cuando se aburra de Cecil querrá que yo esté cerca —exclamó Mara con un guiño.


  Lion quedó con la mirada en shock a mitad de la bodega, los gritos y el llanto desesperados de Cecil comenzaron a oírse por todo el recinto. Desde laboratorios, hasta oficinas y dormitorios, en uno de ellos por el contrario los gritos no inmutaron más que a un hombre.


   —¿Escuchan eso? —exclamó el Vicepresidente dejando el carrito del pequeño Sasha para prestar atención al origen de aquel ruido.


   —No es nada, es que uno de nuestros hermanos fue remplazado —respondió éste, como si desde el inicio los mismos pequeños hubiesen sabido lo que sucedía si su madre fallaba.


   —¿Supongo que se la llevó? —interrogó Camila a Lion cuando ésta regresó a la bodega.


   —Sí —respondió Lion aún ido, hasta que reparo en la pequeña caja de terciopelo azul que su hermana llevaba en las manos.


   —¿Eso qué es? —interrogó Lion.


   —¿Esto?, un regalo para las chicas en especial para Cecil, Tláloc pensó que necesita más incentivos… microchips —respondió Camila con una sonrisa cínica abriendo el envoltorio para mostrarle un par de pequeños chips de color azul que adivinaba Lion iban por debajo de la piel.


  ◆◆◆


   


  Londres era uno de los lugares con el mayor retroceso después de la Guerra de los Tiempos, los humanos que aún vivían de vez en cuando dejaban sus encierros en las fortalezas para turistear en los dominios del enemigo. Después de todo, el Reino Unido se había convertido en el perfecto homenaje a la época victoriana, las estructuras modernas destruidas y sustituidas por unas más ad hoc al tiempo que querían habitar, las que habían mantenido, habían sido restauradas y la vida pasaba de noche.


  Los humanos que no habían alcanzado un lugar decente entre las ciudades salvadoras en el desierto se conformaron con servir a quienes tenían todo el norte del mundo. Sabían a lo que se atenían si ofrecían sus servicios domésticos, pero aun así, eran muchos los que preferían servir de alimento a tener que esperar largos meses para que los vales gubernamentales les fueran válidos y obtener comida.


  Giovanni Menhart Draculea, Oscar Wilde por gusto y para los amigos y familia, había visto la fundación de Britania, vio la rebelión y el desarrollo formal de aquel imperio, inclusive pudo gobernarlo como Eduardo V hasta que su hermano y él fueron encerrados en una torre. Ahora era tío de Ruby por su lazo matrimonial con aquella basta familia que gobernaba el mundo desde mucho antes de que los humanos lo supieran.


  Anticuario por entretención, escritor de vez en cuando y un cínico sin piedad ante todo el mundo, Giovanni Menhart fue de los beneficiados con el cambio de régimen, su edad le hacía digno miembro del Parlamento, después de todo ya no había motivos para ocultar su personalidad chocante, misantrópica, traidora y malvada, eso gustaba a su gente.


  Vivía atrapado en la época victoriana al igual que sus compatriotas, por ello tenía su casa ubicada en la calle Chalcot Crescent donde su negocio y muebles vivían del mismo modo. Su propio personal doméstico, el ama de llaves y un hombre que iba a arreglar de vez en cuando, eran obligados a portar uniformes de la época, vivían todos bajo las reglas anticuadas del señor Menhart, obviamente si la comida escaseaba dentro de sus mismos contratos estaba ser ellos mismos “su alimento con pies” cómo solía decir Wilde.


   —¡Huele peor que la casa del tío Aza! —chilló Cecil mientras caminaban por las calles neblinosas de Londres, como si a pesar del cambio el clima fuera lo único que se mantenía fiel al tiempo en todas las ciudades se mantuviera como siempre.


   —¡Cállate! O sabrá que andamos por aquí —le regaño su hermana. El caballero frente a ellas ni siquiera las notaba debido a la espesa neblina.


  Wilde caminaba silencioso por las calles de Londres, iba pensativo, los carruajes y los autos antiguos evitaban salpicar los charcos estancados en las antiguas coladeras que se habían dejado, la neblina era densa aquella madrugada, el sol estaba por salir pero aquella espesura daba poca esperanza de que este fuera a aparecerse.


  Finalmente Wilde se detuvo frente a una fachada de aparadores de cristal y con una pequeña puerta de madera, nada más al detenerse una joven de rasgos escoceses salió a tomar la maleta que Wilde había llevado.


   —¿Cómo estuvo el viaje Míster Menhart? —interrogó nerviosa la joven abriendo de par en par la puerta del establecimiento para que el hombre pasara, la chica ni siquiera volteaba hacia atrás y cargaba la maleta frente a ella.


   —Siempre debo de visitar a mi familia, no es novedad ni algo que tenga un efecto trascendental en mí existencia más allá de una leve chispa de emoción por cada festividad —respondió secamente Wilde entrando al recinto.


  La tienda rebozaba de artículos en el aparador del frente y al costado derecho, desde la puerta se podía apreciar el escritorio de caoba escondido entre los muebles hindúes. En la esquina noroeste de la tienda se hallaba una escalera que conducía a un apartamento en el segundo piso, Wilde permanecía de pie en la tienda revisando los muebles y objetos con pulcritud.


   —El abrigo —exclamó secamente Wilde.


   —Discúlpeme, señor… —ni siquiera dejó Wilde que su criada terminara y quitándose el abrigo de conejo se lo lanzó encima y subió las escaleras hacia el apartamento.


  ◆◆◆


   


   —¡Estúpido Menhart!  —vociferaba Deidre, sacando al callejón de atrás del edifico una cubeta con los desperdicios de pescado y papas que su jefe le hacía preparar, aunque no comiera eso y sólo lo pidiera para recordar los viejos tiempos.


   —Eso sí apesta peor que la casa del tío Azael —exclamó la joven de cabello naranja, tapándose la nariz escandalosamente.


  Deidre levantó la vista para ver a dos chicas, una, rubia recargada en la pared y la otra de pie junto a ella, ambas chicas tenían una mirada un tanto maliciosa como de dos pequeñas que le cortaran los bigotes al gato solo por estar aburridas.


   —Ese nombre me suena —exclamó Deidre ante el comentario.


   —Por supuesto que te suena, tú eres reciente, pero debes de saber que nosotras llegamos a pasar muchos Solsticios de Invierno aquí y sabemos cuan estresante es vivir encerrado bajo esas reglas tan anticuadas —exclamó la chica rubia abrazando a Deidre.


   —Claro que lo son, mi madre me advirtió como era vivir con ellos, en realidad no le creí, alguien que paga en monedas de oro no puede ser tan cruel —exclamaba Deidre.


   —Pero lo son y por ello debemos mandar a un verdadero reposo al Tío Menhart, ya está viviendo extras en este mundo y francamente la evolución de la humanidad se vería más beneficiada si seres como él no obtuvieran todos los recursos —decía la joven rubia alejando a Deidre de su hermana.


   —Pero, el Míster Menhart ha sido bueno conmigo, es cierto que ha tenido ciertos tratos groseros y crueles, pero ha sido un gran patrón, inclusive me ha anotado en una pensión en su testamento, ¡no dañaré al señor Menhart!, ¡Señor…!  —iba a gritar Deidre cuando una bala atravesó su estómago y ésta cayó al suelo sin vida.


   —Limpia la sangre Cecil, yo me deshago del cadáver —exclamó Mara metiendo a la chica en una maleta que tenía escondida entre las bolsas de basura de aquel callejón.


   —La olerán a kilómetros —exclamó Cecil.


   —Por eso limpia bien el rastro de sangre —espetó Mara.


   —Creo que el testamento se hará válido pronto —musitó Mara, arrempujando a la sirvienta dentro de la maleta.


  ◆◆◆


   


  La noche llegó, Wilde despertó gracias a la alarma que tenía en caso de que Deidre olvidara hacerlo, se vistió, desayuno en su cuarto y salió a la cocina en búsqueda del aroma a beicon y huevos que Deidre hacía para su entretención olfativa.


   —¡Criada inútil! Y así esperan que uno les trate con respeto —vociferó al no encontrar a la muchacha por ningún sitio.


   —Seguramente regresó a casa de su hermana a dormir una siesta ¡maldita holgazana!  —gruñía Wilde bajando las escaleras para abrir la tienda. A lo largo de la noche las maldiciones e insultos para Deidre no cesaron, al no aparecer para barrer, para planchar sus elaborados atuendos ni sacudir las antigüedades.


  Dejando de lado la ausencia de su criada, la noche casi tornaba a su fin, Wilde entonces se puso de pie para cerrar y regresó a sentarse a su escritorio para iniciar la cuenta del dinero obtenido aquel día .La luna entraba de lleno a la tienda y al rebote con los objetos más brillosos, la luz obtenida causaba un efecto aterrador en Wilde,  como si su palidez y la mirada y la mirada avariciosa sobre las monedas que contaba no fuera suficientemente perturbadora.


  Eran ya las cinco de la mañana, las linternas de gas estaban comenzando a agotar sus fuerzas y pronto se apagarían, por lo tanto, Wilde considero que era momento de regresar a su habitación y esperar a mañana para gritar con furia a Deidre por su ausencia. Wilde se puso de pie y tomando una de las linternas comenzó a subir lentamente las escaleras


  El aire era particularmente fuerte aquella noche, Wilde no dejaba de pensar en su abuelo, aquel ancianito de piel pálida y traje rojo que vivía con tres encantadoras tías en un palacio entre las montañas, “noches como esa le hubieran encantado a este tipo”, pensaba Wilde. De repente la fuerza del aire abrió la puerta de cristal y las pocas linternas que aún estaban encendidas se apagaron, risitas como de niña se oyeron desde abajo y cuando Wilde bajó la mirada para subir al siguiente escalón, encontró una muñeca antigua.


   —La broma más estúpida de la historia, toda una niñería, cierto…es que aún son unas niñas —exclamó Wilde dándose un rápido giro para ver la tienda a oscuras.


  Algo en su interior le decía que eran las mismas personas que le habían seguido desde el único aeropuerto en Londres hasta su casa, las que se hallaban en la tienda, un jarrón se cayó estrepitosamente seguido de unas apresuradas pisadas.


  Wilde regresó a la tienda bajando lentamente las escaleras, dejado la linterna a mitad ella y a tientas llegó a la planta baja, donde una vez se pegaba a los muebles y objetos para no tener la espalda al descubierto. La broma infantil tomó un carácter serio cuando Wilde sintió que dos seres corrían en la oscuridad de pasillo y a pesar de estar recargado en un biombo los seres le enterraban filosas punzadas con lo que deducía eran un par de navajas.


  Uno corría por el lado derecho y la otra por el izquierdo, Wilde no podía hacer nada, las heridas eran demasiado para su anciano organismo, sin contar que cada que dejaba la seguridad del biombo, los seres saltaban usando su espalda como apoyo para desde el aire enterrarle una espada.


  A punto de caer al suelo por las heridas, una linterna de aceite volvió a encenderse iluminando el pedazo de la tienda donde Wilde tenía su refugio y por primera vez desde hacía siglos, sus colmillos blancos se presentaron en una sonrisa como la de su familia, hasta la muerte merecía una sonrisa.


   —Lo mejor será que tomes asiento, reliquia —exclamó Cecil, ayudando a Wilde a tomar asiento en la silla de su escritorio. Wilde conocía a la mayoría de los habitantes en Londres, así que recordando que la mayoría vivían del mismo modo que él, por lo tanto una pregunta comenzó a rondarle la mente, ¿Cómo lograron pasar desapercibidas entre la multitud?


  Cecil usaba un vestido sesentero de color verde, que dejaba ver todas las marcas en sus piernas, sus botas go-go, el cabello naranja con una diadema blanca y una gargantilla de cintilla. Su hermana oculta entre las sombras de un armario, por su parte, usaba shorts de mezclilla, playera de manga larga, botas de piel y el cabello rubio estaba trenzado con dijes y collares de jade y ónix.


   —Su mamá se viste mejor que ustedes —exclamó Wilde viendo sus atuendos, Cecil sacó una navaja y la enterró en la mandíbula de Wilde, éste incapaz de defenderse sólo volteó el rostro mientras el cuchillo abría más y más la herida.


   —¡Cállate! ¡No te atrevas a mencionarla! —espetó Cecil sacando la navaja del rostro de Wilde y volviendo a guardarla en el bolsillo de su vestido.


   —No digas nada, si no quieres ahora si morir de verdad —continuó Cecil, sin decir nada más, la mirada de Wilde hizo la pregunta.


   —¡Mara! —exclamó Cecil, ésta dejó su lugar en el rincón junto al armario, lentamente rodeó a Wilde, y con violencia sujetó los brazos de Wilde, la abertura en su rostro comenzó a abrirse y Cecil volvió a sacar la navaja haciéndose un corte en la mano.


   —¿Aun te preguntas cómo? —interrogó Mara.


  Mientras Cecil volteaba su mano, la densa sangre verdosa comenzó a resbalarse poco a poco por su palma, Wilde veía la gota resbalar cada vez más cerca de su boca. El miedo a lo desconocido comenzó a invadirlo y fue cuando Wilde empezó a pelear por soltarse, pero entre más lo intentaba Mara apretaba con más fuerza los brazos de Wilde.


   —Creo que dicen que la sangre contaminada sabe cómo a diésel ¿imagínate como sabe la nuestra?  —chilló Mara acercando su rostro a Wilde, apretando con más fuerza sus brazos, mientras Cecil mantenía firme su mano. La gota casi resbalaba por completo de la mano de Cecil, Wilde sentía la muerte cerca, cuando Cecil retiró su mano, la gota cayó al suelo y el piso de madera se quemó como si hubiera sido ácido lo que acaba de caer.


   —¿He? ¿Ahora si viste lo que es temer a la muerte? ¿He? ¿Ahora sabes lo que sienten ellos? —se mofó Mara soltando a Wilde.


   —¿A qué vinieron? —interrogó Wilde con su voz carrasposa y herida, dejando caer su cuerpo entero sobre el escritorio.


   —A nada, no tenemos más intención que cumplir las órdenes que se nos han dado, quieren una guerra, una de verdad, una que los extinga a todos ustedes, reliquias vivientes ¿cierto Mara? —exclamó Cecil caminando hacia la puerta.


   —Cierto Cecil —exclamó algo apática Mara, recargándose en otro de los muebles cercanos.


   —Como veras, un homicidio político no disipa mucho entre ustedes, en cambio un genocidio… eso es otra cosa… —continuó Cecil y salió del establecimiento, aún herido Wilde se dejó caer presadamente en el respaldo de la silla viendo a Mara caminar tras su hermana hacia la puerta.


   —Nunca fuiste nuestro tío favorito —agregó Mara dándole la espalda, Wilde respiró pesadamente, en un giro rápido Mara extendió una Colt M1914 de su gabardina, una bala de madera salió y Mara terminó con la eterna pena del tío Wilde.


  El sol comenzó a salir, los rayos de este comenzaron a entrar a la tienda y deslizándose por el suelo llegaron finalmente al escritorio, para continuar por el pecho y rostro de Wilde que comenzó a quemarse lentamente. Johny el hombre que hacía reparaciones en la casa entró sigiloso en la tienda al ver la puerta abierta, caminó y se detuvo en seco cuando se topó con el cadáver de su jefe.


   —Y le tengo piedad nomas porque cuido de mi hermana Deidre —exclamó Johny y empujó la silla hacia un rincón de la tienda, seguidamente tomó el viejo teléfono y notificó a las autoridades, no esperó, no quería más que ver con aquellos seres, sólo se limitó a ir a la comisaria a entregar lo que le pidieran.


  ◆◆◆


   


   —¿Sabes qué es esto? —interrogaba Tláloc agitando un tubo transparente en cuyo interior un humo verde se comprimía, al igual que en muchos otros tubos dentro de un enorme refrigerador.


   —Parece lo que sale de las heridas de Cecil y Mara cada que las hace pelear entre ellas —musitó Lion algo nervioso de estar en esa enorme cámara de refrigeración.


   —Es su sangre y la de mis hijos…condensada, procesada y trabajada, ¿sabes lo que hace cuando se le da tratamiento? —insistía Tláloc


   —¿Es tóxica? —interrogó nervioso y temblante Lion.


   —Mejor que eso, los Insectos le temen por que puede quemar a cientos de ellos en segundos, a los zombis los vuelve contra ellos mismos y bueno, si sabes la historia de Ruby sabes que es lo que les hace a ellos, en los humanos, por otro lado…ni aspirarla podrían —agregó Tláloc.


   —Este mundo dejó de pertenecerle a todos ellos, nosotros nos hemos mantenido bajo los sótanos, encerrados en bases militares, existentes sólo en comics, peor que ser parte de las leyendas al menos en ellas tienes algo de certeza de que fue real, pero ser convertido en un producto de la ciencia ficción, eso, eso te rebaja a algo imaginario, pero ya no, ahora somos mayoría y por lo tanto eso nos hace reales —dijo Tláloc con seriedad.


   —¿Qué ha pensado? —interrogó Lion.


   —Lion, yo veo potencial en ti, el trato con tu gente no durará mucho, cuando tengan lo que quieren seguirán con los Insectos, quieren volver a donde lo dejaron y yo no puedo permitir eso, me han dado el poder que necesito y como veras mi familia crece a un ritmo acelerado, sabes que ustedes no son competencia para nosotros así que… ¿estás con los que ganen o con los muertos? —interrogó Tláloc dejando el tubo y volteando frente a Lion.


  Lo había visto en Cecil y Mara, lo vio cuando estaban en la base, llegó a verlo en carne propia y ni todas las guerras, ni todos los asesinatos cometidos, le prepararon para lo que estaba por venir, no una batalla como en el pasado, esto era una extinción oficial, Tláloc y su prole no dejarían nada moverse sobre la tierra.


   —Con los que ganen —exclamó Lion.


  ◆◆◆



 

Madrid a diferencia de su homóloga inglesa no había quedado atrapada tan en el pasado, el siglo XXI parecía ser lo que más se adecuaba a su existencia, ni tan de aquellos ni tan de estos, algo intermedio, después de la separación de Cataluña y su terrible crisis económica en algún momento de su historia.

No habría dormido en un ataúd nunca, pero al igual que sus parientes, dejaba denotar quien era, por ello que sillas, mesas, la cama y un escritorio todo del Siglo de Oro español llenaban el apartamento sobre la Gran Vía perteneciente a Esquivel, y todas las noches llegaba el personal a aquella casa.

Al menos dos sirvientas limpiaban con minuciosidad el apartamento, una más era la encargada de llevar sangre limpia al refrigerador, así como de servirla en copas de oro puro y un hombre de cuarenta años entregaba todo lo referente a las empresas mediáticas que Esquivel poseía.

 —¿Revisaste todo? —interrogaba Esquivel anudándose la corbata mientras de pie a la entrada de su habitación su asistente sostenía varios folders de modo nervioso y angustiante.

 —Cientos de veces Don Esquivel, ya no hay duda, al menos una generación lleva ya veinte años caminando por todo el mundo sin miedo —exclamó el asistente.

 —Lázaro, si esto que me dices es verdad, significa que el tiempo se me termino y no sólo ustedes están en riesgo, todo lo que habite sobre este planeta y no sea como ellos corre un gran peligro —exclamó Esquivel acercándose a su asistente a quien sujeto de un hombro.

 —Señor…quisiera mentirle, pero es verdad, ellos ya han tomado lugar en cada estrato social de este mundo —dijo Lázaro con tristeza. Esquivel soltó a su asistente y se quedó pensando unos breves instantes, seguidamente salió de su habitación y se dirigió con paso firme a la entrada para tomar su abrigo y lentes.

 —Entonces es momento de mover ciudades, entra en acción la fase uno de reubicación —exclamó Esquivel y se dispuso a salir cuando su asistente le detuvo.

 —¡Espere!, hay algo más que debe de saber —exclamó su asistente deteniéndolo justo cuando Esquivel daba vuelta al picaporte en la puerta de la entrada.

Francisco Esquivel, posible descendiente de los visigodos, aunque más seguros estaban de que tenía relación de sangre con Isabel I de Castilla, y encontraban cierto parentesco con los Draculea por una línea de matrimonios acontecidos después de la unión de los reinos de la península Ibérica, que cambiaron los inviernos en Valaquia y los palacios medievales por el barroco y el neoárabe.

Esquivel por ello había visto una nación crecer, desde la invasión moruna hasta la conquista de lo que después se conoció como México, vio reinos dividirse y unirse en su propia tierra, pero por alguna extraña razón había un tiempo que recordaba mejor que todos, la Guerra Civil. La vivió de viva voz, inclusive por un breve periodo lo desterraron al Protectorado marroquí y de ahí una parada en México que le sirvió de refugio varias veces, pero siempre regresaba a su amada España.

Europa les pertenecía, fijó su residencia en Madrid, seguía enamorado de esa ciudad a pesar del tiempo, amaba la vida nocturna, por eso buscó vivir como si nada hubiera pasado como cuando estaba aún en la oscuridad, un locutor que hacia las noches más amenas con su voz.

Desde siempre era reportero, aún mucho antes de que el concepto existiera como tal, le encantaba lo que hacía y lo seguía haciendo, claro, ahora como un pasatiempo más que una profesión y aún más a pesar del cambio de público, a pesar del cambio de temas, a pesar de todo. La radio, la noticia eran su amor y su mayor fortaleza, el acompañar todas las noches a quienes como él despertaban a la caída del sol, para él ese era el modo más práctico de vivir la eternidad.

Ni siquiera necesitaba conducir al trabajo, el edificio que anteriormente se conociese como Radio Madrid era ahora de su propiedad y por ende cercano a su casa. Al ser su pasión la radio, cuando las guerras terminaron, Esquivel se convirtió en dueño de la Cadena Ser y del grupo PRISA, por puro entretenimiento ahora conducía el programa de despertar de dicha estación.

 —Como todas las noches seguimos acompañándolos en su despertar, para discutir los temas de interés de todas las naciones y por qué no disfrutar de un bueno desayuno, por supuesto que también invitamos a todos nuestros radioescuchas a dar su opinión sobre el tema que pongamos sobre la mesa —decía Esquivel.

Los teléfonos sonaron, y su operador en la consola de sonido le hizo la seña para que atendiera la llamada que acababa de entrar, Esquivel que no dejaba oportunidad sin oír las interesantes opiniones de sus radioescuchas, en su mayoría por recuerdos del pasado, dejó entrar la llamada al aire.

 —Buenas noches querido radioescucha, tu llamada… —iba a continuar Esquivel cuando aquel tono de voz le interrumpió.

 —Aún dudo que alguien de menos de doscientos años escuche esto, es más dudo que alguien siquiera pueda captar esta señal, pero bueno, tengo una duda —dijo la voz.

 —Si… —tartamudeó Esquivel sintiendo un nudo en la garganta.

 —Supongamos que un alto Parlamentario conocido por su sociedad, muriese de modo bastante desfavorable para la opinión pública, supongamos que los humanos se aburren de mantener a los zombis y los mandan exterminar. ¿Crees que estos cambios sean el inicio de otra guerra? —interrogó la voz del otro lado del teléfono con algo de cinismo. Esquivel sintió un sudor frío resbalarle por la frente, esa voz, imposible olvidarla y el instinto de supervivencia le hizo colgar la llamada.

 —Creo que se ha cortado la llamada señores, vamos a publicidad y enseguida regresamos —alcanzó a improvisar Esquivel, el operador mandó a corte y tratando de olvidar todo aquello, Esquivel comenzó a recoger las notas en su escritorio, en el nervioso acomodar las notas cayeron al suelo junto con un sobre que Esquivel no recordaba haber llevado.

Asustado levantó el sobre, leyó sobre la cara superior su nombre en bonita caligrafía antigua, había dado clases de caligrafía en el pasado y pocos estudiantes habían copiado ese modelo en particular. Con el miedo a flor de piel levantó el sobre y sacó su contenido y como si hubiera tocado agua bendita, dejó caer el sobre y el contenido se desparramó al suelo sólo para mostrar un terror peor que el agua bendita.

Fotografías del cadáver de su primo Wilde en el piso de su tienda, con navajazos por el cuerpo y la mandíbula destrozada, y una del desierto llano de China con cientos de zombis llenos de mordidas hechas por ellos mismos, todo como una profecía, una videncia ya avisada. Esquivel cayó al suelo, tras ver aquello y sin esperar más señales se puso de pie y rápidamente salió de la cabina, para extrañeza del humano que servía como su operador.

Corrió por el pasillo, bajó las escaleras y justo cuando llegó a la mitad de los escalones desde donde se alcanzaba a ver la puerta de salida, se detuvo. Con un fresco vestido floral, tacón alto y el cabello naranja en un moño, entró una joven fue aquella aparición lo que detuvo a Esquivel.

Sin pensársela más, Esquivel volvió a correr escaleras arriba, no supo porque pero no se detuvo cuando regresó al piso donde estaba, sino que siguió corriendo, se negaba al voltear. Sentía que pasos rápidos le seguían y el personal no detenía a su perseguidor, Esquivel subió uno, dos, tres, cuatro, cinco y al llegar a la escalera hacia el sexto piso su miedo se convirtió en pánico.

Esperando los últimos escalones para llegar al séptimo piso, apareció una silueta apuntándole con una Colt M1914 lista para ser disparada en caso de que pusiera un pie en el escalón. Esquivel respiró, oía tras él unos pasos cautelosos que le apremiaban a subir, buscó alguien en el pasillo que le ayudara pero se encontraba solo.

Tras él su perseguidor seguía subiendo, no tenía intención de detenerse, el deslizar de una navaja le puso los pelos de punta a Esquivel que miraba de reojo los objetos a su costado. No encontró algo que le sirviera de arma, pero si una ventana, lo suficientemente amplia para salir por ella, colgarse de la ligera cornisa, trepar por ahí hasta llegar al techo, romperse todos los huesos era mejor que morir.

Sin darles tiempo a reaccionar, corrió hacia la ventana, se oyó el disparo, Esquivel no se detuvo a voltear sino que enseguida comenzó a trepar “el anciano decrépito estaría orgulloso de mí” pensaba Esquivel mientras como lagartija subía por las paredes del edificio, otro disparo se oyó, fue suficiente para que Esquivel apremiara el paso.

 —¡Sube maldita sea! —gritó una voz desde el interior del edificio.

 —No se va a ir, no te apures —respondió calmada una voz a aquella amenaza. Esquivel siguió trepando por la pared, ignorando lo que acababa de escuchar, finalmente llegó al techo donde subiendo tranquilamente por las escaleras vio a Cecil sujetando el arma que volvía a apuntarle y Mara tras ella, le hacía sequito.

 —¡No te muevas! Si no te quieres ir ahora sí, al otro mundo —exclamó Cecil jalando lentamente el gatillo.

 —La bala es de madera ¿cierto? —interrogó Esquivel.

 —Me imagino que sí, yo no fui quien cargo el arma, yo me limito a seguir órdenes —respondió Cecil siguiendo a Esquivel en cada paso, pues no había dejado la orilla por completo.

 —¿Estás orgullosa de ella? —interrogó Esquivel dirigiéndose a Mara afanada en limarse las uñas con los dientes.

 —Sí la verdad, ha mejorado, pero tú todo eso ya lo sabías. ¿Qué no? —respondió Mara sin voltear a verlo.

 —No, apenas en este instante acabo de encontrarme con datos sólidos —respondió Esquivel.

 —Esos no son datos, ni siquiera es la mitad de lo que sucede realmente, lo que has encontrado es solo… un aviso ¿cierto Mara? —interrogó Cecil.

 —Cierto Cecil —respondió Mara con apatía.

 —Como si fueran máquinas…cuando me lo dijeron creí que era una demencia, control mental en ustedes…. Todo un descubrimiento —agregó Esquivel intentando sonreír.

 —¡Deja de sonreír! ¡Ustedes y su estúpida sonrisa! —gritaba Cecil tapando sus oídos, Mara entonces y antes de que se escapara le arrebató el arma a su hermana, que se acuclillaba tapando sus oídos y balanceándose como una perturbada.

 —Como vez, tus historias siempre nos aburrieron, terminaban igual que las de los otros —agregó Mara y tiró del gatillo, Esquivel se dejó caer, la bala rozó su hombro pero sano y salvo cayó sobre los autos aparcados fuera del edificio. En un salto sobre humano bajó del auto y corrió por la Gran Avenida, la concurrencia lo perdió de vista.

 —¡Dejaste que se escapara! —gritó Mara, levantando del suelo a su hermana, con brusquedad.

 —Ya lo sabe todo —exclamó Cecil con la mirada perdida.

 —Lo sé, con más razón entonces debemos encontrarlo —espetó Mara ignorando el comportamiento de su hermana.

 —Le tengo algo de miedo a lo que nos pueda hacer si se entera, además si se esconde será imposible dar con el tío Esquivel, la historia le ha enseñado a esconderse bien, démosle por perdido —respondió Cecil algo menos nerviosa pero con la actitud de maniaca en potencia aún.

 —En ese caso esperaremos por los otros, dejaremos que arda Troya un rato, después… ella vendrá a nosotros —respondió Mara a su comentario.

◆◆◆

 

 —Creí que te molestarías —exclamó Tláloc al joven de uniforme militar que desde el puente veía los aviones caza ir y venir.

 —¿Por qué? Por lo de Cecil, tienes razón en eso…se parece mucho a su madre —respondió el hombre sin voltear a ver a Tláloc junto a él.

 —Siempre pensé que eras como ella, desde tus primeras misiones tenías actitudes que me recordaban su debilidad, velando por los que no podían —exclamó Tláloc.

 —¿Y ahora qué piensas? —interrogó el hombre sin darle importancia a lo que acababa de decir Tláloc.

 —Creo que no, cuando te propuse lo del trato pensé que te negarías, pero veo que lo aceptas con todo y cada fase que lleva, valoro eso, pero ahora estas viviendo un conflicto contigo mismo, por un lado sabes que yo tengo la razón y por otro, bueno, te gustaría poder salvarla —continuó Tláloc.

 —¿A qué quieres llegar Tláloc? —interrogó el hombre sintiendo un tanto molesta la presencia de éste.

 —Quiero que entiendas que no hago nada de esto para dañar a nadie, mucho menos a nosotros, tú sabes nuestro… mi propósito aquí, su propósito —decía Tláloc.

 —¿Y el punto es? —insistía el joven volteando a ver a Tláloc.

 —El punto es que si llega el momento y ella se niega a formar parte de nuestra noble comunidad y tú estás frente a ella… no dudes en matarla.

 —Claro que lo haré, es mi trabajo eliminar traidores —respondió el hombre ignorando a Tláloc.

 —Yo sé que si lo sabes y todo eso, pero en caso de que ese conflicto en tu cabeza tenga un ganador de lado de ella, espero que recuerdes que ¡ella se casó! —exclamó Tláloc.

 —Yo igual —respondió el joven levantando su dedo para mostrarle la argolla de bodas.

 —Pero al menos tú te casaste con una humana, ella se casó con uno de ellos, ve el valor que le tiene a la vida —decía Tláloc.

 —Por eso te pido que me des más que un “es mi trabajo” como garantía de que le extirparás el cerebro en caso de una negativa de su parte —insistía Tláloc balanceándose con las manos hacia atrás.

 —Ella debía de cuidarlas, si no lo hizo lo haré yo, lo hago por mis hijas no por encontrarme con ella —respondió el joven y se fue de ahí.

 —Entonces eso es un sí —musitó Tláloc.

◆◆◆

 

 —¿Por qué osas comer eso en mi presencia? —interrogó Azael viendo los waffles de trigo transgénico y con doble gluten de brillante color amarillo que Ruby había bañado en un jarabe de fécula de maíz de dudoso origen.

 —Lo mismo digo yo de ti ¿Por qué bebes esa cosa? Ni siquiera sabes que partes del cuerpo ha visto —respondió Ruby retacándose la boca de waffles.

 —Como sea, la noche es joven y yo… —iba a decir Azael, limpiándose los trozos de waffle en su rostro, cuando Ruby le interrumpió.

 —¡Ah no! Ni hablar, no confió en mis hijas así que hoy, no sólo me ayudarás a encontrar si dejaron algo sospechoso, así también limpiaremos tu chiquero —porfió Ruby deteniéndole el paso con una escoba.

 —¿Cuál chiquero? —exclamó Azael en su defensa, Ruby pasó su dedo sobre la mesita de noche, la blancura polvosa cayó al suelo revelando un hermoso color caoba.

 —Iniciamos arriba… terminamos en el sótano —exclamó Ruby ofreciéndole la escoba, Azael se la arrebató y comenzó a barrer subiendo la escalera.

 —Ahora si te crees mamá —murmuraba Azael entre dientes.

 —¡Te oí! —gritó Ruby lanzándole el trapo de sacudir a la cabeza.

Cuarto por cuarto, Azael y Ruby quitaron el polvo y telarañas de siglos, Ruby con paranoia revisaba minuciosamente cada esquina, rincón y objeto, si algo se veía sospechoso lo tiraba o si algo se le hacía estorboso también. Contra la voluntad de Azael cientos de objetos y cuadros fueron tirados, aquello no era más que pura historia.

Después de un rato de desempolvar tapetes y alfombras en la terraza, Ruby dejó a cargo de la limpieza del segundo piso a Azael y volvió ella a bajar, finalmente terminó de nuevo en la cava que sacudió y repuso con nuevas botellas de tintos y wiskis . Y así barriendo y limpiando entre los pasillos llegó frente a una puerta encajonada en un rincón de modo que en su primer día ahí, no hubiera dado con ella.

Las dudas llenaron un poco a Ruby, ¿Qué había tras la puerta?, Mara y Cecil habían metido algo ahí o desde el principio estuvo. Con aquellos miedos Ruby se decidió a abrir la puerta sólo para encontrarse con un armario de poco fondo, donde se hallaban colgados varios atuendos en bolsas y en el suelo una caja que decía “cosas de la contaminada, maldita, bruja, infeliz, asesina” y una larga lista de insultos escritos por todas las caras de la caja.

 —Supongo que es el bello regalo que la tía mandó a Azael en Invierno para mí, esa mujer es un encanto —se dijo Ruby mientras sacaba la caja del armario y se sentaba en el suelo para sacar su contenido.

 —¡Ruby, ya terminé de limpiar las ventanas! —gritó Azael bajando las escaleras, al no encontrarla en la sala, se dirigió a la cocina y al no hallarla el nervio a que tuviera razón le invadió.

 —¡Ruby! —gritaba Azael por la casa, hasta que un leve llanto proveniente del sótano atrajo su atención. Bajo a la cava lentamente donde en un rincón de espaldas a la escalera y con cabeza baja encontró a Ruby llorando.

 —Me veía igual de joven —exclamó sin voltear a ver a Azael.

 —Mandaron todo después de que te fuiste, la tía dijo que pensaba quemar todo eso pero Wilde se negó rotundamente y me mandó tus cosas, claro debían vengarse de algún modo —respondió Azael, Ruby siguió en silencio sin voltear, Azael se acercó a ella para encontrar que en sus manos sostenían un viejo portarretrato de latón con la fotografía de su boda.

Ruby en su sari rojo, sujetándoselo porque se le caía, las rosas rojas que formaban su ramo y junto a ella, el hombre que le salvó la vida, de cabello largo pero bien peinado en traje militar europeo que aún en el día de su boda seguía sin sonreír, sujetaba delicadamente el talle de Ruby, tras ellos las selvas tropicales de la India y una niña paje que con una sombrilla tapaba del sol a la pareja.

Comenzaron a desbordársele las lágrimas de nuevo, cuando en un acto de demencia y recuerdo Ruby soltó el retrato y bruscamente comenzó a quitar del armario los atuendos que ahí estaban, de igual modo abrió las bolsas para encontrarse con su vestido de novia.

 —Sabía que estaba ahí, ya no debiste guardarlo, siempre fue solo un recuerdo sólo… sueños guajiros —exclamó Ruby con una sonrisa que intentaba enjugarle las lágrimas, Azael se limitó a levantar ligeramente el labio, el timbre se oyó y Ruby regresó todo a la caja.

 —Suena el timbre, creo que debe ser la pizza que ordené —exclamó Ruby empujando la caja de regreso al armario y subiendo las escaleras, Azael le siguió lentamente. Cuando Ruby abrió la puerta su melancolía regresó al encontrarse con un par de notificadores de uniforme azul.

 —¿Residencia de Azael Draculea? —interrogó uno de los notificadores.

 —¡Aza! —gritó Ruby sin dejar de mirar a los notificadores, aquellos hombres solo aparecían cuando se debían dar las malas noticias.

 —¿Es usted Azael Draculea? —interrogó el hombre una vez que Azael llegó al vestíbulo.

 —Sí, soy yo, ¿qué sucede? —preguntó Aza en un poco acostumbrado tono serio.

 —Lamentamos ser nosotros los mensajeros de tan malas noticias, pero es nuestro trabajo, su tío Giovanni Menhart Draculea fue encontrado muerto hace unos días en Chalcot Crescent —dijo el notificador entrando al vestíbulo, Azael no se inmutó pero quedó perplejo ante tal aviso.

 —Wilde vivía ahí, ¿quiere decir que lo mataron en su propia casa? —interrogó Ruby desde atrás.

 —Así es señorita, en su tienda para ser más exactos —respondió el otro notificador pidiendo entrar con una seña, Azael se lo permitió pero ambos hombres se quedaron en el vestíbulo, mientras Aza y Ruby entraron a la sala de estar.

 —¿Saben por qué? ¿O quién lo mató? —interrogó Azael comenzando a ponerse nervioso.

Sabía en las repercusiones que aquello atairaría a su gente, una guerra eso se avecinaba, Wilde era del Parlamento mientras no se supiera que había sucedido, las reuniones de mediación serían tensas y se buscaría un culpable entre las demás especies y los rencores acumulados volverían a desencadenar en una lucha.

 —Creemos que un posible enemigo, tal vez alguien que tuviera conflictos con él, le disparó en el pecho una bala de madera calibre cuarenta y cinco —explicó el primer notificador, Azael tomó asiento en el sofá, uno menos.

Ruby quedó igualmente perpleja, Wilde no era precisamente un santo pero hasta donde sabía no había dado motivos suficientes para ser asesinado, es más de vez en cuando expiaba sus faltas siendo generoso con todos.

Azael por su parte comenzó a sentir un terrible malestar, se sentía desvanecer, su madre solía decir que era el “mal del tiempo”, cuando veías a uno de ellos caer y pensabas en tu propia existencia, Ruby que también había llegado a oír eso pensaba más bien que era dolor genuino, malos o buenos, ya sólo se tenían a ellos y cuando se iban de este mundo realmente los extrañaban.

 —¿Ya informaron a alguien más? —interrogó Azael con seriedad levantando la cabeza.

 —Estamos informando a los familiares cercanos —respondió el notificador, Azael regresó a su silencio.

 —¿Avisaron a sus familiares cercanos? ¿Su esposa Anastasia ya lo sabe? —interrogó Ruby contrariada de tal hecho, Azael era sobrino de Wilde de entre otros dos, Anastasia era su esposa, los oficiales ignoraron su comentario.

 —Si saben que él es su sobrino ¿verdad? —interrogó Ruby, los notificadores siguieron ignorando a Ruby, era ya raro que no se fueran después de dar la noticia y aún más que dos mensajeros llevaran calibre cuarenta y cinco entre el abrigo y las costillas.

 —¡Aza! —gritó Ruby atravesándose entre el camino de la bala disparada por el notificador y Azael en el sillón, al mismo tiempo que lanzaba la mesa para que sirviera de puerta entre el vestíbulo y la sala, la fuerza de Ruby atrancó bien el mueble, los notificadores intentaron quitarla pero se conformaron con seguir disparando.

Ruby calló al suelo debido al impacto, Azael saltó del sillón y se arrastró por el suelo, donde antes estaba la mesa ahora se encontraba un cuadrado con la alfombraba cortada sobre él. Azael levantó la alfombra para revelar un pequeño túnel.

 —¿Por qué ese no lo encontré? —interrogó Ruby que se había caído del otro costado del sillón y se arrastraba hacia la puertecilla secreta.

 —Porque pasas por alto los detalles, era demasiado obvio —y sin más Azael se deslizó por el túnel, Ruby le siguió no sin algo de dificultad, cerró la puerta justo a tiempo para que los notificadores quitaran la mesa y se encontraran con la sala de estar sola.

 —Mamá se enfadará con nosotros —exclamó el segundo notificador.

 —Los tres se molestarán con nosotros si no los matamos, anda, rocía el kerosene —exclamó el primer notificador. El segundo asintió con la cabeza y regresando al auto con varios tambos, empezaron a rociar toda la casa con el líquido flamable.

 —¿Y por qué tienes esto bajo tu casa? —interrogaba Ruby arrastrándose por el pequeño túnel bajo las vigas del pasillo principal.

 —Shh... , cállate o sabrán que estamos aquí abajo —respondió Azael.

 —Espero que por salvarte la vida al menos me des una respuesta —exclamó Ruby.

 —De un modo raro, sabía que la guerra iba a iniciar pronto, sabía que vendrían por los miembros de la Familia Real y obviamente por los Parlamentarios, por eso diseñé esto desde hace unos años, aunque nunca supe que… —explicaba Azael cuando Ruby le acalló.

 —Shh…, oyes eso —dijo Ruby señalando el piso sobre sus cabezas, Azael guardó silencio y de repente una llama comenzó a quemar el suelo desde la entrada.

 —Le prendieron fuego a todo —exclamó Ruby y Azael comenzó a arrastrarse con más ímpetu hacia la cocina, cuando finalmente topo, Azael abrió una compuerta y saliendo a la superficie se encontró en los cajones de debajo de la cocina. Ruby que se había recuperado salió tras Azael que esperó a que se encontraran ya afuera para cargar en brazos a Ruby y salir con su velocidad sobrenatural de la casa.

 —¿Oíste algo? —interrogó el notificador a su hermano.

 —No —respondió éste y siguieron encendiendo el kerosene.

 —¡Corre más rápido! —gritaba Ruby.

 —¿Es que tú crees que no te afectan los nitratos y sacarina que te tragas? —interrogó Azael.

 —¡Entonces bájame! —gritó Ruby y Azael la dejó caer, justo a tiempo para detenerse sobre una de las laderas que bajaba hacia el pueblo desde donde ambos podían ver aún la casa arder e en llamas.

 —Lo siento —exclamó Ruby poniéndose de pie con seriedad.

 —No importa, tú misma lo dijiste, ya todo era nomas puros recuerdos —exclamó Azael sonriendo sin ganas a Ruby.

 —Bueno…. Y… ahora ¿A dónde? —interrogó Azael sin despegar la vista de su casa en llamas.

 —A Stonehaven —exclamó Ruby sin mirarlo.

 —¿Quieres ir allá? ¿Estás segura? —interrogó Azael despegando la mirada para voltear con Ruby.

 —Estoy lista —respondió Ruby.

 —Y la pregunta surge entonces ¿Cómo piensas llegar hasta allá? —interrogó Azael mientras caminaban por el sendero bajando hacia el pueblo.

 —Tengo mis recursos —respondió Ruby mostrándole unas llaves.

Escocia era nevada en aquella época del año, la guerra había mantenido a esta nación en el mismo estado que su hermana Inglaterra, atrapada en la eterna era medieval bajo la gobernación del Parlamento y con la intervención de la Familia Real cada que se aburrían de la monotonía.

Bajo el cielo nublado de Escocia, la Volkswagen Station Wagon 78´ andaba plácidamente por las casi solitarias calles de Stonehaven, la gente no acostumbrada a los extraños miraba con algo de recelo el auto de vidrios polarizados y con cortinas en cada ventana, aquello era señal de que no debían de molestar a los turistas, se notaba quien venía a turistear por el pueblo y quien pertenecía, en cierto modo, a ese lugar.

Ruby siguió conduciendo a pesar de las miradas furtivas de los curiosos aldeanos humanos, que servían en las mansiones localizadas al borde del pueblo, finalmente y antes de salir de este, Ruby encontró la desviación que buscaba, giró a la derecha y puso paso seguido hacia el acantilado de Dunnottar.

Los campos verdes comenzaron a aparecer, al igual que los grupos de pastores que llevaban a sus ovejas cerca de los cerros y los acantilados donde las flores eran más bellas y de día la paz y la tranquilidad llenaban el ambiente. Azael dormía plácidamente en el asiento de atrás, ni el más mínimo rayo de sol perturbaba su descanso.

El trayecto siguió tranquilo al menos por otro par de kilómetros, hasta que el camino comenzó a cambiar, y en un pedazo de terracería entre maleza y el sonido de fondo de los lobos, en pleno día, mostró un kilómetro diferente de paisaje. El camino era rocoso y empinado, la niebla cubría parte del trayecto y Ruby perdía visibilidad, el ruido del mar chocando con las rocas se hacía fuerte con cada metro avanzado, no se inmutó, por el contrario siguió subiendo por aquella colina hasta llegar a la parte alta donde la niebla se despejó para dar campo al enorme castillo junto al acantilado.

El castillo Dunnottar se vislumbraba remodelado, de piedra antigua, con sus murallas y torres medievales, con su enorme puerta de madera frente a ella, en la escalinata de pie cuatro sirvientas en perfecto orden parecían esperar su llegada. Ruby estacionó a lado del enorme portón de madera y de la escalinata, dio un respiro sujetando el volante con ambas manos, un respiro más soltó el volante y lentamente bajó del auto, se dirigió sin levantar la cabeza hacia la entrada y el enorme portón de madera se abrió para dejar ver a una mujer poco más alta que Ruby.

La mujer deducía Ruby era más alta gracias a sus botines, que aunque no se veían sabía el tacón que tenían, frente a frente la tensión entre ambas mujeres y la diferencia misma se hacía palpable. La mujer llevaba de atuendo falda y chaquetón en color negro de inicios de siglo XX, la manga de la chaqueta era de pernil, todo su rostro estaba tapado por un enorme velo de grueso encaje negro, guantes de seda negros y tras ella una criada de vestido medieval le cubría del sol con una sombrilla de tela gruesa en un estilo oriental.

 —Sabes… mi esposo siempre fue a pesar de todo, muy considerado conmigo, hasta que cierta vez tuvimos una discusión, aun así no dudo en darme un regalo el día de nuestro aniversario ¿sabes que me dio? —interrogó la mujer sin quitarse el velo, Ruby no respondió.

 —Esto, un afiche de mil novecientos cincuenta y dos, con mi nombre y una leyenda que decía “Anastasia la zarina azteca” —exclamó la mujer levantando el papel viejo con Ruby completamente borrada del afiche y la leyenda garabateada con furia en tinta roja.

 —Imagínate a mi familia cuando saqué el afiche del sobre, Giovanni reía como estúpido, pensé que se ahogaría de tanto carcajearse y más aún cuando me dijo que tú te pusiste mi nombre para ser puta —dijo secamente Anastasia resistiendo las ganas de levantar la mano contra Ruby, sus colmillos se encajaban en el labio inferior.

 —¡Fue una vergüenza! —gritó finalmente Anastasia quitándose el velo violentamente para mostrar en amenaza los filosos colmillos, el rostro pálido la hacía ver más amenazante y el cabello rojo recogido en un bouffant le devolvía los años vividos a pesar de lo lozano de su aspecto, Ruby ni se inmutó.

 —¿Dónde está mi sobrino? —interrogó Anastasia como recuperando la compostura, volviendo a bajarse el velo y recuperando en cierto modo su actitud fría y la pasividad obligada, Ruby hizo una seña indicando al auto. Anastasia hizo un mohín de disgusto por tener que quitar los pies de su umbral pero seguida de su criada y con Ruby junto a ella caminó por la terrecería rumbo al auto sin bajar la cabeza y levantando levemente la cola de la larga falda.

Ruby se adelantó a su paso y tocó la puerta del asiento de atrás, un gruñido de molestia se oyó del otro lado. Anastasia dio una indicación a la criada y ésta abrió la puerta, seguidamente se hizo hacia atrás al igual que Ruby y el sol entró de golpe al asiento de pasajeros, Azael rápidamente se despertó al sentir que se quemaba.

 —¿Qué? —gritó fúrico y medio adormilado Azael se incorporó, solo para con los ojos entrecerrados ver a Ruby entonces regreso a dormir, Anastasia levantó el velo y tapó la luz que entraba haciendo una especie de “casita”.

 —Tu tía —respondió Ruby y abriendo un ojo Azael vio el velo así como el rostro serio y pálido de la mujer, de un salto se incorporó.

 —¡Tía! —gritó Azael.

 —Entren a la casa ambos, quiero hablar con ustedes —dijo Anastasia y regresando con paso apresurado entró al castillo.

 —¿Enserio estás lista? —interrogó Azael, bajando del coche con un paraguas que habían encontrado de camino a Dunnottar

 —La verdad no —respondió Ruby mirando hacia las altas torres con nerviosismo.

 —La señora quiere que se den prisa —gritó la criada desde el portón.

 —¡Ya vamos! —respondió Azael.

 —Pase lo que pase… no pueden ser peor que tus hijas —agregó Azael y juntos entraron al castillo.

 —He vivido cosas tristes, muy tristes, a lo largo de los años perdí familia en las guerras, a todos mis hijos, a mi querido sobrino heredero a nuestro trono, a mis padres, mis hermanos, en fin. Pero, perder a mi marido… fue la gota que derramó el vaso —exclamó Anastasia mientras servía del vital líquido en una copa de coñac.

Sentados en un antiguo sillón Luis XIV, Azael y Ruby veían a la tía servirse de la licorera en una de las muchas mesas de ese estilo que llenaba aquella sala de estar, Ruby no podía dejar de pensar que al ser Azael educado por aquella mujer su gusto por muebles de los Luises venía de ahí. La habitación entera le recordaba a la sala de Azael, muebles de la época, el tapiz de flores y todo el piso con alfombras así como el piano de cola en un extremo de la amplia sala.

 —Nunca estuve de acuerdo en ese matrimonio suyo Ruby, ni antes, durante o después de que terminó, inclusive no acepté que mi familia siguiera en contacto contigo, pero conozco nuestras tradiciones, un lazo es un lazo —continuó diciendo Anastasia meneando la sangre en su copa.

 —Mañana será el funeral de mi esposo, en su testamento estipuló que fuera realizado en el lugar donde creció,  Lindisfarne, podrás estar presente en el funeral pues así se lo prometí a mi marido… pero a su entierro ¡te prohíbo ir!.

 —¡Pero también es parte de la familia! —exclamó Azael poniéndose de pie.

 —¡Y mató a su propio marido! —gritó Anastasia obligando a Azael a regresar a su lugar en el sillón.

 —¡Yo no lo maté! —se defendió Ruby.

 —No lo habrás hecho, pero sabías que algo tenías mal en tu interior y no fuiste para decírselo ¡eres una contaminada! ¡Ni siquiera tú sabes lo que corre en tus venas! ¡Tú y tus malditas bastardas! ¡Alquitrán es lo que llevas en la sangre! —gritaba Anastasia, sin poder contenerse más abofeteó con furia a Ruby y salió de la habitación, Ruby se dejó caer sobre el sofá, la mejilla estaba roja y la sentía caliente pero no se molestó en tocarla.

 —Lo siento Ruby, no puedo hacer nada contra ella —se disculpaba Azael viendo hacia la alfombra.

 —No es tu culpa, siempre fue así conmigo por la ropa, por mis hijas, por mi vida —respondió Ruby viendo a la nada con profunda tristeza.

Después de calmarse, Anastasia regresó a la habitación donde Azael y Ruby seguían sin moverse, Azael le debía respeto, Ruby le tenía dolor por el modo en que la veía, por ello ninguno de los dos se atrevería a retarla. Con el sentimiento de ser niños de nuevo, Azael fue mandado a dormir y Ruby obligada a contar cada grano de arroz en las alacenas hasta que regresara el anochecer y partieran a Lindisfarne.

Odiada desde el primer día en que pisó el castillo de Dunnottar, Ruby nunca había tenido voz en aquella familia, mucho menos esperaba que tomaran en cuenta su presencia. La odiaban por haber llegado con sus dos hijas, la odiaban por no ser de la nobleza presente o antigua, la odiaban por no ser como ellos, ni los otros, ni los Insectos ni como nadie, la odiaban porque ni ella misma sabía lo que era.

◆◆◆

 

La música de gaita sonaba mientras Giovanni Menhart Draculea se quemaba en aquella pira funeraria construida improvisadamente frente al castillo de Lindisfarne, en el jardín cuya vista daba al valle. Anastasia de velo negro sollozaba en silencio, no tenía caso ya fingir que no le dolía la muerte de Wilde, su marido por más de quinientos años.

El cuerpo perfectamente amortajado sobre la pira comenzó a arder como leño viejo y rápidamente se consumió, las llamas se apagaron dejando solo fino polvo de cenizas. Anastasia a pesar de lo que significara la ceniza, comenzó entonces a vaciar con los guantes puestos, puño por puño los restos de su marido en un elaborado tibor de porcelana china.

Ruby de pie con un vestido Gaulle en color negro y grueso velo sobre su rostro presenciaba la escena desde atrás entre los sirvientes y pajes. Azael por otro lado, andaba en un elegante traje de corte moderno y corbata entre los convidados al funeral que presenciaban la escena de Anastasia guardando a su esposo en aquella urna antigua, cuando finalmente terminó aquel rito, se ofreció bebida a los invitados que deambulaban entre las mesas puestas en el jardín frente a la pira, los asistentes comentaban lo sucedido y lo que estaba por venir en esa tertulia funeraria.

 —Es una pena que Don Esquivel no pudiera venir —exclamó una anciana tía de ropas medievales a su compañera vestida con quipao.

 —¿Esquivel no vino, tía Gertrud? —interrogó Azael metiéndose descortésmente en la conversación de ambas mujeres, recibiendo por ello un golpe en la cabeza con un abanico.

 —Muchacho grosero, sí, tu tío Don Esquivel no pudo venir al funeral —respondió la tía Gertrud.

 —Es una lástima, era ya el último hermano que le quedaba, pero supongo que también él debe pasarlo mal, imagínate, Lin que sorpresivamente desapareció hace poco —continuó la tía Gertrud dirigiéndose a su compañera anciana.

 —Yo le dije que dejará de meterse donde no le llaman, pero ya vez, lleva el periodismo en la sangre —exclamó la tía Lin, Azael que no había dejado de prestar atención a todo lo que sus tías decían, comenzó entonces a percatarse de que dos jóvenes tenían también los oídos puestos en la conversación. Aquellos hombres les recordaban a los notificadores que habían incendiado su casa, sin contar que veía en ellos un cierto parentesco con Ruby que le trastornaba seriamente.

 —Ni tu hermano pudo venir, él dijo que mejor nos alcanzaba en el entierro, que corría menos riesgo viajando directamente a su tierra natal, con todo lo que está sucediendo no lo culpo —agregó la tía Lin.

 —Y por cierto ¿Dónde está la pequeña perra homicida? —interrogó entre risitas la tía Gertrud.

 —Oí que después del funeral Anastasia la mandó encerrar en el auto —respondió la tía Lin con unas risitas nerviosas.

 —Eso siempre ha sido así, Anastasia siempre la vio y trató como lo que es… una maldita ramera caza fortunas —agregó con desdén la tía Gertrud.

 —Pero ¿es cierto hijito que la encerró en el auto y no la dejó ir al entierro? —interrogó la tía Gertrud, Azael había dejado de prestarles atención para notar a los hombres que los rondaban desde hacía varios minutos.

 —Si me permiten… —decía Azael sin despegar la vista de los hombres que empezaron a seguirlo mientras él caminaba entre los convidados y dejando a las tías seguir en su conversación.

Lo hombres entonces empezaron a seguir sus movimientos, entre las mesas y deteniéndose cada que él lo hacía, la realidad era clara si era a él al que buscaban. Como premonición Azael sintió que por el otro flanco alguien más también lo seguía, una joven que tapada con un jaique azul marino presentaba una charola con copas a los invitados, al mismo tiempo que parecía ser la sombra de Azael.

 —Si no es inconveniente, la última voluntad de mi esposo fue que bebiéramos en su honor hasta el amanecer, espero que puedan acompañarme en el gran salón del castillo —dijo Anastasia con la voz más melodramática que se podía fingir mientras cargaba por toda la concurrencia el tibor con las cenizas del tío.

Los invitados entonces comenzaron a regresar al castillo, los sirvientes mientras tanto desmantelaban todo y el jardín comenzaba a vaciarse. Azael entonces se vio en dificultades para esconderse entre los invitados, si sus perseguidores entraban al castillo podrían matar al resto de la familia y los Parlamentarios, la guerra habría comenzado con eso.

Azael miró hacia el acantilado, una larga caída por la colina, la ladera llena de rocas e irregularidades del terreno, muerte segura. Como un chispazo comenzó entonces a caminar hacia el acantilado, una simple pelea, los dos hombres y el mismo caerían, ellos morirían pero habría detenido la guerra.

Con eso en mente Azael alejaba más y más a los hombres de la fiesta y los hacía dirigirse hacia donde estaba él, cuando de repente en un acto inesperado la joven que también lo estaba siguiendo lo empujó por el precipicio con todas sus fuerzas. Azael rodó por la ladera, golpeándose fuertemente con las rocas hasta que quedó inconsciente, caer no era algo que le afectara la sensación por otro lado, aún seguía existiendo.

Cuando Azael despertó, se encontró en una cabaña de bambú con el piso encharcado, el ruido del mar se oía cercano, aquel lugar era más un cuarto que una casa. Una hamaca donde estaba recostado, una silla y frente a ella una pequeña estufa de leños era todo lo que componía aquel lugar.

El aire era húmedo, la misma cabaña se sentía húmeda y casi estaba seguro que se hallaba bajo un embarcadero a juzgar por el ruido de pasos sobre su cabeza y el aroma a sal impregnado en la madera mojada. De repente la puertecilla se abrió y la joven de jaique azul marino entró con una canasta llena de pescado.

 —Ya despertó siñor Azael —exclamó la joven dejando la canasta en el suelo y tomando ella asiento en la silla frente a él.

 —Tu voz me suena familiar —exclamó Azael al oírla.

 —Y tu rostro también me es conocido —continuó Azael viendo el rostro de la joven que acaba de bajar un poco la  jaique para verlo con ojos ilusionados.

 —A mí no conocerme, mi tatarabuela ¿se acuerda? —decía la pequeña muchachita con la misma emoción que Azael tenía.

 —¡Eres Jamila! La bisnieta, nieta, o lo que sea de Bushra, la criada mora que Esquivel tenía cuando lo mandaron al Protectorado, bueno no eres tú, tu antepasada… —musitaba Azael.

 —Sí, yo ser esa —respondía Jamila emocionada.

 —Espera, espera ¿Qué haces tú aquí? ¿Dónde está Esquivel? ¿Qué le sucedió? —exclamó Azael analizando lo que sus tías le habían dicho.

 —Siñor Esquivel mandarme, decirme que el mundo se va a acabar y por eso él esconderse —decía Jamila ignorando a Azael para ponerse a preparar el pescado.

 —¿Pero a dónde, Jamila? ¿Qué rayos está sucediendo? —interrogó Azael bajando de la hamaca y poniéndose junto al fogón.

 —Dos niñas raras matar a Míster Wilde, fueron también por Siñor Esquivel, pero él lo sabía —decía Jamila levantando el cuchillo con una actitud de loca. La joven entonces dejó el cuchillo sobre la parrilla, y abrió la pequeña puertecilla de su estufa, el horno que la encendía estaba apagado y del suelo del horno Jamila abrió un panel secreto de dónde sacó un pequeño paquete envuelto en papel marrón Kraft y atado con la cinta de un tenis.

 —No haber mucho tiempo, ellos vendrán, ellos pensar en destruir todo —exclamó Jamila entregando el paquete a Azael.

 —¿Los hombres que estaban en el funeral? ¿Jamila quiénes eran? —insistía Azael abrazando el paquete como si fuera todo lo que le quedaba en el mundo.

 —No saber, Siñor Esquivel no decirme más por si me atrapaban —exclamó Jamila, Azael guardó silencio y bajó la mirada.

 —Salga con la sombrilla que colgué en la hamaca, no haber tanto sol pero por si las dudas —dijo Jamila y mientras decía eso encendía la estufa a toda su capacidad.

 —Por si le da hambre —dijo Jamila entregando la cesta con pescado a medio preparar a Azael.

 —Jamila… tú bien sabes que no como esto —respondió Azael intentando darle la canasta, Jamila hizo un gesto de rechazo poniendo el paquete dentro de la cesta.

 —Por si da hambre en el camino —insistía Jamila y salió de la cabaña.

 —¡Yo no como esto! —gritó Azael siguiéndola afuera pero ya no la encontró.

De repente las llamas comenzaron a surgir y la cabaña se incendiaba poco a poco, las llamas se levantaban y comenzaron también a quemar el muelle, Azael sabiendo que eso llamaría la atención trepó entre las rocas y subiendo el acantilado regresó al castillo, sabía que no se hallaba muy lejos de ahí, pero seguramente no llegaría sino hasta el anochecer.

 —¿Dónde carajos estabas? —gritaba Ruby golpeando la ventana del Rolls Royce Phantom donde Anastasia la había mandado encerrar nada más terminara de guardar las cenizas de Wilde. Azael que forcejeó la chapa del auto abrió la puerta y Ruby salió estruendosamente.

 —¿Sabes que sus guaruras me encerraron en su auto? ¿Y dónde estabas? Anastasia te estaba buscando hasta vino a gritarme ¿si ya te había matado a ti también? —exclamó Ruby.

 —Esquivel no vino al funeral —respondió Azael algo cansado debido a la falta de desayuno.

 —Si ya lo sé, lo noté ¿y por qué el pescado? —interrogó Ruby cargando la cesta.

 —Jamila —agregó Azael. —¿La tataranieta de la criada mora que tenía Esquivel? ¿Qué hace aquí? —interrogó Ruby.

 —Shhh… —interrumpió Azael tapándole la boca.

 —¿Qué? —gruñó Ruby al sentirse interrumpida.

 —Algo está pasando y nos están siguiendo desde lo del incendio, la canasta tiene un paquete que mandó Esquivel, creo que tus hijas tienen algo que ver con todo esto y no te puedes quedar aquí, rondan estos lugares, debes ir con nosotros al entierro —susurró Azael dejándose caer de sentón sobre el césped.

 —¿Cómo voy a ir yo?, si Anastasia tiene planes de que pase el resto de mi vida encerrada en su auto —interrogó Ruby también como un susurro, los sonidos del jardín les ponían la piel de gallina y sentía que un par de ojos los espiaban desde los arbustos.

 —Voy a convencer a Anastasia a como dé lugar, pero no puedes quedarte sola de ahora en adelante, algo me dice que también por ti van a venir —respondió Azael medio adormilado.

Hohenzollern era un lugar localizado a más o menos quinientos kilómetros de Stuttgart, Alemania, cuando la guerra terminó muchos pensaron que Valaquia regresaría y que Transilvania volviera ser el centro de la vida de todos ellos, pero no. Tradición era tradición y Transilvania quedó convertida en un enorme mausoleo donde repartidos por toda la ciudad descansaban los restos de sus antepasados y el tío de Wilde y Esquivel.

Por ello se buscó una nueva capital y Hohenzollern no eran tan mala idea, de cierto modo recordaba a la familia el viejo castillo valaco donde habían vivido, lo había escogido el suegro de Ruby, pero no vivió para disfrutarlo debido a los años acumulados, en cambio su hijo…Vladimir Draculea, esposo de Ruby fue quien lo habitó cuando la guerra hubo terminado y quien en el pasado conocían como Vlad Tepes.

El castillo de Hohenzollern como todas las propiedades que tenían se encontraba incrustado en lo más alto de una montaña, para llegar debía de subir por escarpados caminos de terracería, sin contar la niebla, el frío y los lobos que rondaban, Ruby siempre odio eso, vivían trepados en las montañas.

El aire comenzó a adelgazar mientras el Volkswagen Station Wagon 78´ subía la empinada ladera, poco a poco la caravana de autos delante de ellos comenzó a tener dificultades para subir, el sonido de los motores al máximo angustiaba un poco a Ruby hasta que finalmente la neblina se disipó y el terreno se hacía firme frente a la enorme reja de metal de la entrada que estaba decorada en lo más alto con el conocido símbolo del cuervo y la cruz.

Los sirvientes abrieron la puerta y uno a uno fueron invitados a pasar en una larga ceremonia, Anastasia entró al final y tras ella iba a Azael que igualmente entró después de recibir la caravana de entrada, Ruby quedó en la puerta, dio un respiro, la sensación de tener que esperar su turno le debutó de entrar.

 —Puedes entrar, no lo necesitas como nosotros y de cualquier modo esta… fue tu casa —exclamó Anastasia haciendo la reverencia con un notorio desdén, ésta entró en silencio al recinto y con la cabeza baja.

Hasta para enterrar a sus muertos tenían ceremonias, y volviendo a cubrirse el rostro con el velo, Anastasia comenzó a caminar lentamente por el patio, entró en el castillo y se siguió andando por la casa con dirección al jardín trasero mientras con ambas manos cargaba ceremoniosamente el tibor, tras ella el séquito de convidados le seguía silenciosamente iluminando todo con velas largas y delgadas, hasta Ruby con el rostro tapado le seguía caminando junto a Azael, de reojo Ruby podía ver todos los muebles tapados con sábanas blancas.

Finalmente llegaron a las puertas francesas de cristal que daban al jardín, un par de sirvientes abrieron al mismo tiempo y Anastasia siguió caminando en silencio. El jardín era un lugar lleno de flores de tipo perenes la mayoría blancas y uno que otro rosal rojo, pero en medio de todo y con una vista hacia el valle, un pequeño mausoleo de estilo victoriano que tenía sus puertecillas de vitral abiertas y cuyas antorchas iluminaban el interior.

El séquito se detuvo rodeando el mausoleo, Anastasia entró en el recinto dejando que un ligero llanto se oyera, uno de los nichos se hallaba abierto y Anastasia metió el tibor dentro sin más, seguidamente dos jardineros colocaron la lápida donde en bajo relieve se podía ver la larga inscripción y los cientos de escudos sobre el texto.

Yace aquí…

“Malditos estúpidos, Anastasia ¿en serio esperas poner todo mi pinche nombre?”

Oscar Wilde

"Un beso puede arruinar una vida humana".

Anastasia se levantó el velo y sonrió al ver lo que su marido había pedido por inscripción y con ternura dio un beso donde tenía la palabra, los allegados comenzaron a regresar al castillo mientras Anastasia veía pérdida el nombre en ella.

 —Le gustaba en quien se convirtió, no me hubiera dejado nunca poner su nombre de verdad ni siquiera poner el falso todo completo, tú le agradabas a su modo claro y te defendía a pesar de mí y de todos nosotros —dijo Anastasia oyendo tras ella los pasos de Ruby entrar al mausoleo.

 —¿Sabes que este lugar solo ha tenido un cuerpo en los más de dos mil años que han pasado? Ahora siento que pronto todos vamos a parar aquí —agregó Anastasia mirando el techo de cristal del mausoleo y seguidamente salió de ahí.

Ruby se dejó caer de rodillas sobre el piso del lugar después de que su tía se fue, la tumba de Wilde estaba exactamente en medio de todos aquellos nichos, el lugar tenía al menos unos cincuenta espacios todos vacíos, excepto el de Wilde. El nicho ocupado tenía menos texto que el de Wilde y se limitaba a tener un bajorrelieve de un dragón sujetando una flor pero las fauces abiertas.

Ruby pasó su mano por el relieve de la lápida, tallaba suavemente al dragón, ¿así que ahí era dónde se encontraba?, pensaba Ruby, todo resumido en un simple adorno, todo lo que decidió el curso de su vida futura estaba en aquel único dibujito, Ruby soportó en silencio todo su sufrimiento por eso, ni una lágrima le verían derramar por lo que pasó.

 —Te quedaste en el auto, la tía va a matarte por eso —exclamó Azael a Dante que veía desde el jardín a Ruby acariciar como una loca la lápida.

 —No me importa mucho lo que esa mujer piense, es tan melancólica como Ruby, nada más que no lo quiere aceptar —respondió Dante sin quitarle la mirada a Ruby.

 —Hace siglos que no venía por aquí —exclamó Azael intentando que Dante lo volteara a ver.

 —¿Ella sabía que estaba aquí? —interrogó Dante.

 —Tú sabes bien que cuando se enteraron de lo que sucedió la sacaron con todo y todo, ni siquiera le dieron tiempo de ir por sus cosas, por ellos habrían prendido fuego ahí mismo a todo —agregó Azael girando para ver a Dante cuando éste le regresó al frente en un brusco movimiento.

 —No voltees, no voltees, Lázaro fue a buscarme —dijo Dante que junto con su hermano seguían concentrados en apreciar la escena de Ruby viendo la lápida de su difunto marido.

 —¿El asistente de Esquivel?, ¿Dónde rayos están? Encontré a Jamila, bueno ella me encontró a mí, dijo que se escondió, que está preparando algo, no sé, no entendí —decía Azael intentando voltear pero Dante no lo permitía.

 —No sé dónde está Esquivel y dudo que el mismo Lázaro lo sepa, pero algo está pasando y Esquivel lo encontró, tiene que ver con ella —dijo Dante dirigiendo una mirada a Ruby.

 —¿Ruby?, ¿sus hijas? —interrogó Azael.

 —Te dio un paquete Jamila ¿no? —interrogó Dante.

 —Sí y una cesta de pescado diciéndome que para sí tenía hambre ¿Cómo rayos creen que voy a comer pescado? —exclamó Azael.

 —Me imaginé que no habías revisado el paquete, hazlo y cuando veas lo que tiene sigue sus instrucciones y sobre todo escóndete a como dé lugar, metete entre las rocas si es necesario, pero que no te encuentren —dijo Dante y se dio media vuelta para regresar al castillo cuando la tía Anastasia desde la puerta le dio la indicación de que todos se metieran.

 —Anastasia quiere que ya se meta, fue demasiado drama por un día —exclamó Dante y se metió en el castillo, Azael volteó la mirada a Ruby y se acercó a ella.

 —Ya quieren que te metas —dijo éste sacando de su mirada ida a Ruby, ella no dijo nada se limitó a ponerse el velo y salir del mausoleo, los jardineros cerraron las puertas de cristal del mausoleo y todos entraron al castillo.

◆◆◆

 

 —¿Papá?, interrogó Cecil tocando ligeramente la puerta del cuarto en aquella base militar.

 —Pasa Cecil —respondió el hombre de cabello algo corto que aun dejaba denotar su cabello ondulado y gruesa barba cerrada, que estaba concentrado en leer un pequeño objeto sentando frente a una mesa de metal, sobre la silla en estado de reposo descansaban un par de enormes alas blancas, Cecil aún nerviosa entró en silencio.

 —Quiero preguntarte algo —exclamó Cecil acercando una silla a la mesa para quedar frente a su padre, cuando notó el pequeño objeto que estaba leyendo.

 —¿Es la placa de mi madre? —interrogó Cecil al ver el objeto de metal con una ligera inscripción encima.

 —Sí, se la dieron el mismo día que a mí —dijo éste girando la pequeña placa.

 —¿El día que fuiste a tu primera misión? —interrogó Cecil con algo de malicia.

 —Experimento R02523, Rubynskin Mikalovich —leyó el hombre en voz alta.

 —¿Aún la extrañas verdad?  —interrogó Cecil bajando la placa que su padre sostenía en alto para poder leer.

 —Cada día desde la última vez que la vi —respondió éste con algo de nostalgia en su voz.

 —Debiste disculparte, quizá no se habría ido si lo hubieras hecho ¿por qué no volviste a buscarla? —exclamó Cecil.

 —Porque no era el tiempo, era demasiado lo que habíamos pasado —respondió éste.

 —¿Por qué no la buscas ahora? Ya no se deben a nadie más que a ustedes mismos —interrogó Cecil.

 —Quizá un día… —iba a decir el hombre cuando la puerta se abrió estrepitosamente.

 —¡Ángel! ¡Cecil! Los he buscado por todas partes y mira que este lugar no es tan grande ¿Por qué apagaste tu chip cariñito azucarado? —exclamó Tláloc.

 —¿Qué quieres Tláloc? Sabes que aquí no puedes entrar —exclamó Ángel escondiendo en su puño la placa que rápidamente metió en su bolsillo.

 —Solo buscaba a mi amor querido para saber…. ¿por qué rayos no tiene su chip encendido? —gritó Tláloc fúrico, Ángel se puso de pie, diametralmente Ángel era mucho más alto que Tláloc y aun así ambos hombres seguían firmes uno frente al otro.

 —¡Monstruo infeliz! —se oía una voz desde el pasillo que igualmente abrió la puerta estruendosamente y entró en la habitación.

 —¿Qué demonios te sucede Tláloc? Ya vi los informes, la tierra de los infectados está llana, ¡no hay nada ahí! ¿Ahora cómo le digo al Consejo que desapareció la mitad de la humanidad? —gritaba el Vicepresidente.

 —¡Ja! No me hagas reír Eusebio, ¿en serio les dirás que los zombis eran humanos? Te estoy haciendo el trabajo más rápido Eusebio así que no me vengas con tu diplomacia y sonrisas blancas antes las cámaras, querías el mundo de regreso ¿no? Ahí tienes de vuelta la ciudad milenaria —exclamó Tláloc, Eusebio quedó mudo.

 —En cuanto a ti… se te está olvidando quién eres… —dijo Tláloc y con violencia sujetó el cabello de Cecil tirándola al suelo, seguidamente y amarrándose el cabello en el puño comenzó a arrastrarla fuera de la habitación.

 —¡Papá! ¡Por favor! ¡No dejes que me haga esto! ¡Papá! ¡Papá! —suplicaba Cecil aferrándose a la puerta para detener a Tláloc, éste aplastó sus manos con la puerta y lo siguió arrastrando por el pasillo.

 —¿Por qué dejas que trate así a tus hijas? —interrogó Eusebio viendo a Ángel con los puños encrespados sin mover un solo músculo.

 —No puedo hacer nada, he prometido ayudarle a cambio de que cuide a mis hijas, Cecil a veces lo merece —respondió Ángel sin mucha convicción.

 —Yo no soy padre, pero creo que no tomaste la mejor decisión —respondió Eusebio y salió de la habitación.

 —¡Lion! ¿A dónde vas? —interrogó Tláloc al encontrárselo en el pasillo.

 —El Vicepresidente me ha hablado y yo… —decía Lion algo temeroso, todo terror que hubiese causado cuando era asesino a sueldo se fue al conocer a esos monstruos.

 —Lion, por favor ayúdame —suplicaba Cecil desde el suelo mientras sujetaba su cabello en el puño de Tláloc, éste la jalaba con más fuerza cada que ella se movía.

 —Sí, no ha actuado inteligentemente estos días, quizá una lobotomía le ayude con el problema —exclamó Tláloc en respuesta a la escena, al mismo tiempo que abofeteaba a Cecil para que se callara.

 —En fin, se me fueron las ideas, deja que Camila le diga lo que tiene el Consejo para Eusebio, tú busca a Mara y dile que se prepare, ella y Cecil deben ir por nuestro encargo —dijo Tláloc con una sonrisa, Lion se limitó a asentir con la cabeza.

 —Ahora, a trabajar —dijo Tláloc y volvió a arrastrar a Cecil por el pasillo, los soldados y científicos que ahí estaban pasaban ignorando tan abominable suceso intentando borrar aquellas escenas.

 —¡Lion! —gritaba Cecil a lo lejos, éste se tapó los oídos del mismo modo que vio a los hijos de Cecil hacerlo cientos de veces, ahora sabía por qué.

◆◆◆

 

Debido al luto, todo el castillo estaba a media luz, sólo el salón principal tenía varias velas encendidas donde los invitados bebían y comentaban sobre la vida de Wilde, una que otra lámpara de aceite estaba colocada en lugares estratégicos del castillo para que los sirvientes pudieran andar sin dificultad. Ruby caminaba por los pasillos en total oscuridad, silenciosa e intentando que nadie notara su presencia como Anastasia le había ordenado “no quiero que sepan que tú viniste con nosotros” fue su orden exacta y Ruby la acató.

Los pasillos estaban aún con sus muebles intactos, cubiertos sólo con sábanas blancas, Ruby no podía dejar de pensar que también Hohenzollern se había convertido en un mausoleo, con los muebles cubiertos, con los sirvientes que parecían hipnotizados, con las ventanas cerradas y un cementerio en el jardín, las pinturas eran lo único que no estaba cubierto y era todo lo que en ese sitio no quería perecer.

Un cuadro en particular fue el que de la larga fila colgada por todo el pasillo atrajo su atención, sus hijas… vestidas como infantas de una corte española de cuando “Diego de Velázquez” merodeaba por aquella casa. Las niñas con sus vestidos blancos aparecían sentadas en el jardín exterior, varios cachorros dóberman jugaban en el cuadro y sentando en medio de ellas un caballero con un traje de los cincuentas, cuyo rostro denotaba una cierta seriedad con un ligero toque de dulzura que el pintor casi pasa desapercibido.

 —Tú no saliste ahí —dijo una voz tras Ruby que iluminó el lugar con una de las velas del funeral.

 —¿Y Dante? —interrogó Ruby.

 —Se fue, realmente le pone nervioso todo este asunto de la muerte de Wilde ¿sabes? —exclamó Azael.

 —Él quería que ellas recordarán que él era su padre, por eso no aparecí yo —respondió Ruby cambiando de tema sin aviso.

 —En verdad se tomó el papel en serio, padre, esposo, príncipe, supongo que si conociera la historia Anastasia se daría cuenta de que educó a un excelente sucesor a nuestro trono —respondió Azael.

 —Sí, todo es maravilloso hasta que a los muertos se les ocurre volver a vivir —respondió Ruby con desdén sentándose en el sillón bajo el cuadro de sus hijas, Azael sin saber a qué se refería decidió cambiar de tema.

 —Dante vio a Lázaro —continuó Azael bajando la voz.

 —¿El asistente de Esquivel? —interrogó Ruby, Azael asintió con la cabeza.

 —Primero Wilde, después te encuentras a Jamila y Lázaro visita a Dante, Aza ¿qué demonios está sucediendo? —exclamó Ruby empezando a sentir molestias por todo ese asunto.

 —Shh…, baja la voz, sí, Esquivel también mandó un paquete con Dante —añadió Azael casi como un susurro.

 —Y ¿Qué tenía? —preguntó Ruby bajando ahora ella la voz.

 —No lo sé, dijo que revisáramos el nuestro —agregó Azael.

 —¿Y dónde lo dejaste? —preguntó Ruby.

 —En tu lugar favorito del castillo —dijo Azael con una sonrisa.

El castillo de Hohenzollern tenía cientos de lugares para esconderse, Ruby no lo había inspeccionado todo cuando había vivido ahí, pero si tenía cientos de lugares donde corría a olvidar el agobio de su posible reinado, uno de ellos, un armario escondido bajo las enormes escaleras que estaban cerca del gran salón principal que ataño servía para guardar los abrigos de los invitados durante los grandes bailes.

 —¿Por qué apesta aquí? —interrogó Ruby tapándose la nariz, nada más cerrar la puerta del pequeño y estrecho armario de un metro cuadrado iluminado por la luz de la vela, donde sólo se podía estar sentando.

 —Por esto —respondió Azael, sacando de detrás de los abrigos olvidados, la canasta de pescado que Jamila le había dado.

 —¿Pescado? ¿Eso te mandó Esquivel? —interrogó Ruby destapándose la nariz para mirar con desdén la cesta.

 —No eso no, esto —respondió Azael sacando de entre los pescados el paquete de papel Kraft.

 —Y si eso es el paquete ¿por qué conservaste el pescado? —interrogó Ruby volviendo a taparse la nariz.

 —Pues Jamila dijo que por si me daba hambre —exclamó Azael.

 —Pero si tú no comes eso —agregó Ruby.

 —Lo sé, por eso pensé que se refería a ti —dijo Azael ofreciendo la cesta a Ruby que de un golpe la lanzó al aire.

 —Como emulsificantes, aceites hidrogenados ¡glutamato monosódico! Pero no comeré ese pescado —exclamó Ruby señalando la cesta desparramada en el suelo del armario. Azael volteó solo para encontrarse con un tubo de cristal cuyo contenido eran unos pequeños peces que nadaban en el agua más limpia que había visto Azael en al menos cinco mil años.

 —¿Peces? —interrogó Ruby al ver los organismos en aquel artefacto.

 —Abre el paquete —exclamó Ruby y sujetando ella el tubo, Azael comenzó a despedazar la envoltura con sus afiladas uñas.

Varias fotos de una China sin zombis, de la muerte de Wilde venían mal anexadas a pequeñas notas, fotos de naves que despegaban desde África y Oceanía con Insectos pilotándolas y dejando el planeta, mapas y anotaciones, así como un pequeño envoltorio de puros papeles.

 —¿Qué es esto? —interrogó Ruby sin encontrarle un orden, Azael observó las piezas y comenzó a notar que en la esquina de cada cosa había con rotulador rojo con un número anotado.

 —Mira, todo esto tiene un número, las fotos atrás lo tienen y las notas en la esquinita —exclamó Azael acomodando todo sobre el suelo.

Plan de destrucción. Guerra inminente. Eliminación de todo lo que no sea humano. Mara y Cecil contribuyen. Esconderse y huir. Microchips de obediencia. Mismo final.

Esquivel

 —¡Es un telegrama! —exclamó Azael.

 —Sí ya lo vi, ¿pero a qué se refiere con que lo de los microchips? —interrogó Ruby, sabía que la tecnología era avanzada pero ni Dante con todos sus conocimientos técnicos podía construir algo tan poderoso como un chip de control mental.

 —Ésta no tiene número —exclamó Azael, viendo un pequeño envoltorio sin nada más que un amarre con cordel, Ruby desenvolvió el amarre y una llave de metal antigua en una nota fue lo que apareció.

 —¿Y esto? —interrogó Ruby entregando la llave a Azael, Ruby entonces extendió el papel donde estaba envuelta la llave.

 —Esquivel descubrió algo grande, Wilde debió saberlo también y por eso lo mataron —dijo Azael viendo la llave minuciosamente.

 —¿Pero por qué solo alcanzaron a matar a Wilde? Además si así fuera debieron matar a quien encontró la verdad, no a un Parlamentario, eso me suena más a que buscan una guerra —respondió Ruby.

 —¿Pero quién? ¿Y por qué ahora? Si solo es una guerra ¿por qué Esquivel se escondió? —interrogaba Azael.

 —No sé, pero lo que sea creo que debe ser más destructivo que una guerra —exclamó Ruby levantando el envoltorio.

 —Para cuando llegue el final —leyó Azael en voz alta la nota escrita en el envoltorio de la llave.

 —Revisa el del paquete —exclamó Azael, Ruby obedeció y planchando minuciosamente el papel Kraft encontró un mapa de China con una leyenda escrita en una esquina que decía “el pescado guárdalo para el viaje”.

 —¿Viaje? ¿Qué viaje? —insistía Ruby, el ruido de la chapa del armario abriéndose forzó a los chicos a esconder todo en un viejo bolso olvidado entre las pertenencias que ahí estaban. La puerta se abrió y una linterna de gas volvió a iluminar la habitación oscura debido a la vela que se había apagado.

 —Por qué no me sorprende que estén aquí, ven conmigo necesito hablar contigo —exclamó Anastasia, Ruby se puso de pie y obedeció siguiendo a su tía por el castillo hacia uno de los pasillos del ala noroeste del castillo.

 —Cuando Azael te llevó a nuestra casa, yo no me opuse, después de todo en ese entonces eran tiempos difíciles, hasta nosotros sabemos lo que significa sufrir además… necesitaba nueva criada —decía Anastasia caminando junto a Ruby por el largo pasillo.

 —No hubo problemas, serviste bien el mes que estabas de criada en mi casa, cuando mi sobrino favorito se enamoró de ti, tampoco me opuse, tenía la sensación de que sería pasajero, cuando se casaron el terror se apoderó de mí, ni siquiera Azael sabía exactamente de donde habías venido —continuó Anastasia, Ruby caminaba en silencio, no se atrevía a decir nada pero los cuadros en las paredes le ponían nerviosa.

 —Cuando trajiste a tus hijas aquí…. fue el colmo de la burla —exclamó Anastasia deteniendo su caminar para iluminar su propio rostro.

 —Quiero que entiendas una cosa, no importa si te casaste con nuestro amado heredero, no importa si él te quiso o no, no me importa si debiste ser nuestra gobernante o quien te defienda, siempre serás nada menos que escoria para nosotros —exclamó Anastasia y levantando la linterna iluminó el cuadro sobre el que se habían detenido.

Ruby levantó la mirada, el cuadro era de Esquivel, de armadura y sobre el caballo blanco caminando por las campañas contra los moros, se veía serio e implacable contra los invasores. Anastasia siguió andando con la linterna alta y se detuvo frente a la pintura de un Azael de sencillas ropas en arte bizantino, el recorrido siguió para detenerse en un fresco con jeroglíficos, Ruby encontró entre los dibujos al inventor del carro de guerra, Dante.

 —Te recuerda que también contra ellos mismos se pueden revelar ¿no? Hemos sido benevolentes, pero si la guerra nos llama debemos ir con eso y todo,  una que otra cosa nos ha salido bien  —agregó Anastasia viendo el fresco.

 —Y que tenemos por aquí —exclamó burlescamente Anastasia caminando un poco más lejos para detenerse frente un precioso cuadro impresionista de una joven de cabello rubio casi blanco, con su vestido Gaulle blanco y vaporoso que sonreía alegre al pintor, mientras en su mano jugaba con el sombrero de paja con cinta azul.

 —Siempre me agradó ella, alegre confiada, con una timidez agradable, sino fuera por los colmillos podría asegurar que pertenecía al cielo más a que nosotros, lástima lo que le sucedió, mi sobrino sufrió mucho por ella, no quiso ni tapar el cuadro, tanto le amó que la mandó enterrar con su abuelo en Transilvana “para que ella haga renacer esa tierra” eso dijo —exclamó Anastasia mirando a la dolida Ruby que resistía con fuerza el llanto.

 —Y por este lado… —continuó Anastasia su recorrido. Los tres últimos cuadros, uno de ellos cubierto por una ligera tela negra que Ruby dedujo era el de Wilde, y los otros dos que tanto odiaba.

El primero, dos niñas de alrededor de nueve años posaban con vestidos blancos como los de las zarinas rusas, con un kokóshnik sobre sus cabezas sonriendo al pintor, la sonrisa de la primera chica de cabello azul era maliciosa como si fuera arrancarle la cabeza, mientras la segunda parecía sufrir de sólo estar ahí, Ruby sintió escalofríos de ver eso.

 —La representación de la muerte le quedaba corta a esta pintura —exclamó Anastasia dirigiéndola al segundo cuadro.

Una joven de veinte años con un vestido rojo de estilo renacentista, con joyas y adornos en negro o esmeralda, el cabello largo cubierto con un velo negro y atorado con una enorme corona de oro macizo y rubíes estaba recargada en un mueble antiguo, la pintura de la época valaca. La chica no sonreía, ni siquiera daba muestra de querer vivir, parecía odiar todo y ese odio se reflejaba en la macabra pintura.

 —Todo un encanto —agregó Anastasia con una sonrisa un tanto malvada.

 —Entiende lo que eres, si no lo sabías, ahora sí, un monstruo con toda la expresión de la palabra, ni toda mi familia se ve como tú y tus bastardas, ve las pinturas… las abominaciones son ustedes —continuó Anastasia y se alejó de ahí dejando en oscuridad a Ruby, aquel cuadro en la oscuridad se veía más aterrador de lo que ya era.

El amanecer comenzó a asomarse con dificultad entre la nubosidad del cielo, los convidados se habían ido ya a dormir a alguna de las muchas habitaciones con las que contaba el castillo, todos excepto uno. El pasillo se iluminaba con los ligeros rayos que entraban por las gruesas cortinas de terciopelo rojo, aquella luz entonces mostraba entonces la ausencia de uno de los cuadros.

Por el castillo, como alma en pena y cuidando de que los sirvientes no la vieran, andaba una chica en vestido de Guelle negro, el velo que cubría su cabeza servía ahora para arrastrar con algo de dificultades un cuadro de al menos dos metros de altura por el castillo. Azael que no podía dormir, atento a cualquier ruido alcanzó a distinguir el sonido del marco de madera siendo arrastrado por los azulejos del suelo y rápidamente se puso de pie.

Del mismo modo que la joven, Azael comenzó a caminar sigilosamente por los pasillos guiándose por el ruido que producía la madera al chocar, todo seguía a oscuras en el interior pero afuera el sol ya había alcanzado a pasar su resolana por las nubes negras del cielo, era mediodía.

Andando por los pasillos Azael llegó al corredor de los cuadros, después de admirar el suyo interiormente encontró con que faltaba uno. El ruido del marco sonó ahora más fuerte chocando con un cristal y finalmente con la cantera de las escaleras exteriores, Azael tomó una de las sombrillas colocadas en cada puerta del castillo y salió al jardín.

 —¡Maldito infeliz! ¡Arruinaste mi vida! —gritaba Ruby partiendo con un hacha el cuadro de la joven de vestiduras renacentistas.

 —Ya sé de dónde salió lo de la “Condesa Sangrienta”, te ves terrible en esa pintura —exclamó Azael, deteniendo con ello aquel vandalismo en bata de dormir y con una sombrilla.

 —Odiaba ese maldito cuadro —respondió Ruby volviendo a propinar un hachazo a la pintura recargada en una de las enormes rocas del jardín junto al mausoleo.

 —Anastasia va a matarte cuando vea lo que hiciste a ese cuadro —agregó Azael sin dejar de ver la pintura destrozada.

 —¡Ya quisiera la maldita bruja! ¡Tenía ganas de hacerlo ella misma! —gritaba Ruby sin detenerse.

 —¿Y tú le ahorras el trabajo? —preguntó Azael, Ruby bajó el hacha y tomó asiento en el césped húmedo usando el cuadro como respaldo.

 —Pese al tiempo, a el cambio social que se había vivido, conforme fueron pasando las cosas él pensó que sería mejor que me fuera adaptando a la vida que iba tener con él, me convertiría en reina a su lado y debía ser a su modo, este cuadro representa como debía verme —exclamó Ruby con tristeza.

 —¿Y eso tenía algún inconveniente? Creo que eso hubiera afianzado tu plan de que tus hijas tuvieran protección contra Parvati y todos ellos —exclamó Azael sin entender aún el inconveniente de Ruby.

 —Sí tenía inconveniente, si para ello debía vivir bajo el estigma de ser como la señorita de vestido blanco, sin voz ni voto, callada y sólo para lucir hermosa, ¿salvé a mis hijas de ser herramientas para terminar de adornos? —agregó Ruby, su furia regresó y poniéndose de pie casi tira a Azael que de un salto se hizo para atrás al ver que el hacha volvía a levantarse contra el cuadro.

 —¡Todo fue tu culpa! ¡Maldito! ¡Te odio! —gritaba Ruby acabando de hacer pedazos la pintura. Azael un tanto contrariado, dejó que Ruby se desquitara cuando sólo quedaron trozos, cuando Ruby exhausta se dejó caer de rodillas al suelo.

 —¡Ah! ¡Arruinaste mi vida! —gritaba Ruby entre llanto, fue entonces que las cosas comenzaron a tornarse preocupantes.

Las marcas en el cuerpo de Ruby empezaron a despegarse de ella lentamente, como si se tratase de enredaderas color esmeralda que sólo despegarse un poco de su dueña se volvían azules. Entre más lloraba Ruby, las marcas se movían más agresivamente, Azael nervioso intentó acercarse a ella, pero los tentáculos vegetales no se lo permitían y uno de ellos se enredó en el cuello de Azael asfixiándolo.

 —¡Ruby! —exclamó Azael golpeando las enredaderas para que lo soltaran sin éxito.

Ruby de rodillas frente a los trozos de cuadro lloraba sin parar, su cabeza entonces retrocedió en un brusco movimiento de sus vertebras, que parecían reacomodarse. Azael no encontraba salida de esa, poco a poco perdía más el conocimiento y aquellas cosas parecían además expedir un vapor tóxico, sería ese su verdadero final.

Mientras tanto, Ruby parecía estar en una especie de trance, veía su vida pasar a una velocidad infinitesimal, todo lo que había vivido, la guerra, el experimento, a él, sus hijas, el día que conocía a las Draculea, cuando se casó con Vladimir, la vida después de eso y en un instante se encontró viendo memorias que no tenía, de un pasado donde a su gente se les consideraba dioses y los humanos les rendían sacrificios en enormes pirámides construidas expresamente para eso, la época de la que había hablado Dante.

Azael por otro lado se encontraba aterrado mientras el gas tóxico lo seguía matando lentamente, las enredaderas en su cuerpo comenzaron a apretarle más fuerte el cuello, la piel de Ruby por otro lado comenzaba a derretirse y pequeñas estalactitas aparecían en su cuerpo, les recordaban más a los pelos en las patas de una cucaracha.

No había escape, Azael lo presentía de esa no se salvaba, aquel gas parecía estarlo matando lentamente y Ruby parecía más y más furiosa con cada recuerdo. Sólo encontró una solución, entre las enredaderas que se movían sin ninguno sitio, estaba el hacha, un golpe certero y todo terminaba y la herramienta se enterró en el cerebro de Ruby.

◆◆◆

 

 —¿Por qué haces esto Anastasia? —gritaba la tía Gertrud jalando con fuerza el brazo de Anastasia que caminaba decisiva hacia el patio principal con una caja de zapatos marrón.

 —Basta Gertrud, sabes que es el momento —respondió Anastasia soltándose del jalón y sosteniendo la caja como si se tratara de los restos de su marido.

 —¡No te atrevas a decirnos por nuestro nombre de pila! —gritó Lin jalándola bruscamente y haciendo que Anastasia tirara la caja de zapatos, Anastasia no se inmutó, corrió a recogerla y devolvió el par de zapatos a su lugar, después volvió a tomar el rumbo y tras ella toda la comitiva funeraria le seguía alegando.

 —¿Es que te has vuelta loca? —gritaba la prima Carlota.

 —¡Ella no merece consideración! —gritaba el tío Pedro.

 —¡Ahora hasta a ti te ha lavado el cerebro esa bruja! —gritaba Leticia.

 —¿Qué rayos le escuchas a Esquivel? —gritaba María Eugenia.

 —No es más es que un chismoso, embustero, charlatán…  —gritaba Carlos.

 —¡A callar! —gritó finalmente Anastasia dándose la vuelta, aquel gritó sonó por encima de los que Ruby hubiese escuchado y los ofendidos no se hicieron esperar.

 —¿Es que nos ha gritado como le gritas a esa puta? —interrogó Catalina sin poder creérselo.

 —Se acabó el tiempo señores, no podemos fingir que no es verdad lo que Esquivel mandó decirnos, vendrán por nosotros también, nos quieren fuera de este mundo. En antaño pudimos haber luchado, vencido y ganado pero la triste verdad es que ya ni siquiera a ellos les pertenece este mundo. Humanos, Insectos y nosotros caeremos a manos de esos seres —continuó diciendo Anastasia con profunda tristeza.

 —Y si así es ¿por qué rayos nos vamos a dejar? ¿Qué méritos hizo ella para merecer que le des un regalo? —gritó la tía Gertrud.

 —Estos zapatos son la única forma de rebelión que yo tuve en mi vida, Gertrud, ella nos tiene aprecio, de habernos odiado de verdad nos hubiera destruido a todos con sólo cortarse con un cuchillo, nos quiere, no dejara que muramos, no dejara que Azael muera —respondió Anastasia volviendo a darse media vuelta.

 —¿Y qué hay de Dante y Esquivel? ¿Por qué ellos si se irán? —interrogó Lin, Anastasia entonces se detuvo en la escalinata del portón y dándose media vuelta con los ojos cerrados, tomó aire y exclamó.

 —Damas y caballeros de nuestras honorables familias y miembros del Parlamento, esta quizá sea la última vez que les hablo con formalidad, que les hablo en este tono o les hablo en calidad de Reina regente pero créanme cuando les recalco que ha llegado nuestra hora, nuestra especie no durará más de lo que esos seres tarden en llegar aquí.

Dante debió ser el segundo al trono después de mi sobrino Vladimir, sin embargo, la disolvencia de nuestra monarquía parlamentaria en un pronto final le ha quitado esa opción, aun así tengo esperanza de que un día él y su hermano funden de nuevo nuestras casas reinantes y en cuanto a Esquivel tiene el derecho por encontrar esto, él será muy útil encontrando lo que a los demás no les importa —exclamó Anastasia con profunda tristeza.

 —¿Qué hay de ella? —interrogó el tío Pedro.

 —Ella no se merecía lo que le pasó, ni lo que le hicimos y pese a todo siguió cuidando de sus hijas e intentar congraciarse con nosotros, eso la hace un buen gobernante, busca el beneficio de los suyos antes del suyo propio, si profesamos eso no me dejaran mentir, que mi último acto sea nombrarla Princesa consorte del Reino de Valaquia, Reina regente y Condesa de la Casa Basarab, creo que se lo ha ganado —terminó Anastasia.

La comitiva no dijo nada, una simple caravana por parte de los convidados lo dijo todo, con algo de tristeza, Anastasia colocó la tiara Vladimir con sus esmeraldas colgando entre los círculos entrelazados dentro de la caja de zapatos y metió todo en el Volkswagen Station que abrió con fuerza sobrehumana.

 —¿Y ahora qué Anastasia? —interrogó Lin con un desdén.

 —Por primera vez les pido que hagan lo que no hacíamos en siglos, despídanse, si pueden huyan, para los que vieron guerras y desastres sepan que este es el final de verdad, tal vez no vengan ahora pero lo harán después, sépanse extintos desde ahorita —exclamó Anastasia sentándose en la escalinata.

 —¿Te agrada realmente? —interrogó Gertrud sentándose junto a ella.

 —No, pero ellos creen en ella, Wilde murió creyendo en eso, bastante garantía es eso para mí —respondió Anastasia, todos aquellos fúnebres seres miraban para todos lados, cuanto tiempo para prepararse y aun le rehuían al final.

◆◆◆

 

La cabeza le dolía y se sentía nauseabunda y mareada, un cálido fuego iluminaba su rostro y junto a ella el desayuno propio de un restaurante fast food le esperaba aún dentro de su bolsita de papel blanco. Ruby se levantó lentamente, no había dormido estaba segura, pero seguía sintiendo esa náusea que le sucedía cuando lo intentaba, no reconocía el lugar donde se hallaba pero de frente a la fogata del lado contrario un rostro familiar bebía un líquido rojo en una botella de vidrio egipcio.

 —¿Dónde estamos? —interrogó Ruby incorporándose lentamente.

 —En un sitio donde no vendrá nadie a incriminarte del destrozo de la Condesa Elizabeth Báthory —respondió Azael avivando el fuego.

 —Odiaba como me veía en ese cuadro —espetó Ruby bebiendo un malteada de chocolate que encontró en el empaque de su desayuno.

 —Valóralo, cuesta mucho conseguir algo con esa cantidad de sacarosa y aspartame —exclamó Azael dándole un trago a la botella, Ruby agradeció devorando los hot cakes de trigo artificial, fue entonces que mientras masticaba sonoramente notó el lugar donde estaba.

 —¿Estamos en una cueva? —interrogó Ruby que comenzó a experimentar el dolor de cabeza de nuevo, Azael asintió con la cabeza

 —¿Me diste en la cabeza con un hacha? —volvió a interrogar Ruby tocando la herida que se desvanecía poco a poco.

 —Entraste en un extraño trance, además de que estabas intentando matarme —respondió Azael.

 —Lo siento —agregó Ruby bajando la cabeza.

 —Ah no importa, cuando te di con el hacha volviste a ser la misma que antes, sólo que te desmayaste y en caso de que volvieras a hacer lo mismo cuando despertaras, preferí traerte a un lugar más seguro para todos —respondió Azael poniéndose de pie.

 —Eso explica porque me duele la cabeza, si duermo un solo instante antes de mi ciclo de hibernación mi organismo no lo toma muy bien —exclamó Ruby intentando que su estómago no regresara el desayuno, Azael sólo asintió levantando los hombros.

 —¿Dónde estamos? —interrogó Ruby prestando atención a una serie de pinturas rupestres que llenaba aquella cueva que parecía la madriguera de un zorro, salvo por que esta era del tamaño apropiado para ser habitada por humanos.

 —Es un lugar donde mi primo me hacía guardar sus secretos, le gustaba la historia humana, formábamos parte de ella decía y al ser nosotros la historia viva debíamos ser guardianes de esta. Encontró esta cueva cuando era niño, es uno de los primeros asentamientos de nuestra especie, al no tener chozas nos ocultábamos bajo la tierra y sólo salíamos de noche —explicó Azael.

Ruby miró a las paredes, las representaciones visuales eran dibujos rupestres hechos con sangre que por la calma de Azael dedujo eran de animales. Contaban las hazañas de los héroes que se atrevían a enfrentarse a los mejores cazadores de las tribus humanas y como regresaban victoriosos con la sangre de la víctima en pequeñas tinajas que las mujeres hacían, Ruby no pudo menos que soltar una risita nerviosa al imaginar a la tía Gertrud en ropas de mamut robadas a una pobre aldeana que uno de sus novios le había traído después de habérsela cenado.

 —Vaya que tiene historia —exclamó Ruby caminando por la cueva mirando hacia todos lados.

 —No sólo eso, mira —dijo Azael señalando el fondo de la cueva. Al interior y apiladas del peor modo posible, Ruby pudo ver todo tipo de objetos de todos los periódicos históricos, desde los cantaros para sangre de la época de las cavernas, hasta los paneles del Cuarto Ámbar perdido en la Segunda Guerra Mundial, todo un almacén lleno de objetos históricos invaluables.

 —Siempre fue algo psicótico, pensaba que el destino de la humanidad recaería en nosotros cuando llegara el fin y como no podríamos de todos modos salvarlos, debido a nuestra condición. Decidió que al menos resguardaría los vestigios de que alguna vez existieron, claro que algo de vanidad propia le hacía guardar más inventos nuestros que de ellos —respondió Azael sin voltear a ver a Ruby que estaba afanada en revisar todo el inventario, después de unos instantes regresó a su sitio en la fogata y se dispuso a terminar su almuerzo.

 —Hay algo que aún no me ha quedado del todo claro ¿Por qué tu odio por mi primo cae en una irracionalidad? querer que te parecieras más a su primera esposa no era motivo para que bueno —interrogó Azael esperando el violento desplante de furia contra él, en lugar de eso Ruby guardó silencio y suspiró.

 —La historia que sabes está mal, yo no lo maté, lo cierto es que si supieran la verdad de todos modos nadie me creería —respondió Ruby, Azael siguió en completo silencio esperando la misteriosa historia.

 —Los primeros meses de nuestro matrimonio,  no fue así como te lo dije, por el contrario todo era maravilloso, las noches desayunando en el jardín mientras mis hijas jugaban con las luciérnagas, los Solsticios, los cumpleaños, un día las cosas se tornaron… diferentes —un nudo en la garganta le interrumpió a Ruby que con todas sus fuerzas resistía volver a soltar en llanto.

 —Un día entendí por qué, él…. Robaba mi sangre, ja, ¿puedes creerlo? Después de un año y medio de casados cuando vio que no dormía urdió una estratagema, usaba ese truquito de la hipnosis para dormirme y cuando despertaba me sentía débil, sabía que era para dormir, pero seguía empeorando, ja, ja, ja —reía nerviosa Ruby, los ojos llorosos parecía que iba a saltarle del rostro de tanto evitar el llanto.

 —Un día, entré a un refrigerador grande que tenía escondido en las habitaciones de las torres, ¿sabes que encontré?, jaja, ¿sabes, sabes? ¡Mi sangre! ¡Almacenada en frascos! ¡Cientos y cientos de frascos! ¡Mi sangre! ¡ja! ¡Idiota! ¡Ni siquiera revisó el contenido por miedo a que yo lo supiera! Y cuando se la bebió… ¡Jaja! ¡Sus estúpidas reglas! Jaja ¿robarse mi vida como cientos de otras en el pasado? ¡jaja! —decía Ruby demente mientras lagrimas rodaban por sus mejillas y se abrazaba a ella misma balanceándose, Azael entonces lo entendió… le habían roto el corazón.

 —Ten —exclamó Azael, una vez que Ruby se hubo calmado le entregó una botella de vodka que se hallaba entre los tiliches de la cueva.

 —¿He? —interrogó Ruby limpiándose las lágrimas.

 —Regresaré al castillo por algo de comer, no traje suficiente para pasar aquí el día, pero tú, ahoga tus penas en alcohol, entre los tiliches encontrarás ropa para que te quites el vestido de luto —agregó Azael, trepando por el agujero sobre sus cabezas que estaba tapado por una roca, Ruby no volteó y se limitó a sorberle un trago a la botella con la mirada fija en el fuego.

Azael caminaba por el bosque donde se encontraba la cueva, pensaba en lo que nadie nunca había sabido. Pensaba en el dolor que Ruby seguía sintiendo, ella sólo había querido que las memorias terminaran, que las malas decisiones se quedaran en meros recuerdos, nunca alguien debía sentir dolor por no hacer o decir.

Por eso no había dicho nada, para que su familia política no la lastimará más, para no sentir la culpa de haberse equivocado con Vladimir y con sus hijas. Era una tristeza que en lugar de proteger lo que quería, las cosas empeoraban y más pesadillas le invadían recordándole que toda su vida se había equivocado.

◆◆◆

 

 —¡Malditas bastardas! —gritaba Anastasia forcejeando con un par de notificadores que la tenían sujeta por los brazos.

 —No sé por qué nos obligaron a decirte tía tanto tiempo, no tienes más parentesco con nosotras que un simple título —exclamó Mara caminando ruidosamente alrededor de ella, mientras veía los alrededores de la casa.

 —¡Creo que debemos ser tratados con más respeto! ¡Pequeños demonios! —gritaba la tía Gertrud que al igual que toda la familia había sido sujetada por los notificadores quienes portaban armas de fuego con balas de madera.

 —¿Tía Gertrud, aún vives? ¿Es esa su tu voz reprochándome por no sentarme apropiadamente? ¿Y que por no hacerlo? me obligabas a sentarme en una silla por horas con las piernas amarradas con cáñamo —interrogaba Cecil acercándose a la anciana, Mara hizo una seña y la mandó registrar el interior del castillo, con algo de recelo por no poder vengarse Cecil se adentró en el recinto.

 —Ya no somos pequeñas, tía Gertrud —agregó Mara y sacando su cuarenta y cinco disparó al pecho de la anciana que los notificadores dejaron caer al suelo.

 —¡Malditas bastardas! —volvió a oírse el insulto por parte del tío Pedro.

 —Pedro el Grande, el peor de nuestros tíos, que nos hacía cazar zorros a mitad del frío invierno, dime tío querido ¿A dónde se fue mi mamá? —interrogaba Mara, el hombre no respondió y Mara le cortó la cabeza con su propia espada para después dispararle en el pecho.

 —No hay nadie cercano a mamá en el castillo —exclamó Cecil bajando por la escalinata, Mara comenzó entonces a caminar.

 —Bien, bien, ya que nadie se está poniendo cooperativo, creo que tendré que… —iba a decir Mara cuando el pequeño auto amarillo de su madre le detuvo.

 —Reconocería ese modelo donde fuera, es el auto de mamá —exclamaba Mara dándole la espalda a Anastasia.

 —Ese auto no es de tu madre, ¡yo no albergo monstruos! —gritó finalmente Anastasia deseando que no se acercara más al auto, si encontraba el regalo todo se acabaría, aunque detenerla significara que terminaría con su propia vida. Mara guardó silencio y girándose rápidamente se abrió la mano con su navaja, la sangre caía a goterones del filo, Mara entonces abrió la garganta de Anastasia.

 —Siempre fueron tan dramáticos —dijo Mara viendo a su tía retorcerse en el suelo mientras sentía que su interior se quemaba.

 —¿Ahora qué hacemos?, ¿revisarás el auto? —interrogó Cecil apuntando al Volkswagen Station amarillo.

 —No, Anastasia tenía razón, ni en un millón de años ayudaría a mamá, realmente la odia, debe ser del tío Adolfo, por ahora… seguimos con el plan B —exclamó Mara.

Cecil chasqueó los dedos y los notificadores introdujeron en las narices de los convidados sondas nasogástricas. Seguidamente otro de los hombres vacío en los tubos aquella espesa sangre que corría en las venas de Mara y Cecil, los tíos se miraron entre ellos, mientras sentía cómo el cuerpo les quemaba mientras más y más litros eran vaciados en sus cuerpos.

 —Enhorabuena que Anastasia no está para ver esto —exclamó Cecil casi como un susurro.

 —¿Qué dijiste Cecil? ¿Qué, qué bueno que ya están muertos? ¿Cierto Cecil? —interrogaba Mara con una mueca horrible, mientras su hermana se tapaba los odios acuclillándose bajo ella.

 —¿Cierto Cecil? —insistía Mara, Cecil intentaba arrancarse la piel entre las orejas y el cabello y se daba de topetazos contra las rocas del suelo.

 —¡Cierto Cecil! —gritó Mara una vez más, finalmente y de manera casi robótica Cecil paró.

 —Cierto Mara —respondió Cecil como si nada.

 —Ahora ¡quema la casa! —gritó Mara y subiendo al auto de su tía se fue de ahí.

Azael seguía meditando todo eso, su primo a quien tanto idolatraba la familia y su gente un simple monstruo como ellos en el pasado ¿por eso se casó con Ruby? ¿Por el interés en que no dejaba ver su sangre? Seguía en aquellas meditaciones cuando vio las altas llamas a lo lejos y Azael echó a correr vereda arriba, hasta que un extraño ser de rostro cadavérico que recordaba al cráneo de una rata le detuvo el paso dando grades saltos desde la montaña.

Aquel ser contaba con un cuerpo humanoide de piel delgada que dejaba ver los huesos y que en el cuello perdía más piel para terminar en una cabeza que recordaba a los cráneos de rata, las extremidades por otro lado recuperaban músculo convirtiéndose en algo similar a la pata de un gran felino, el miedo a aquel ser nació cuando Azael vio que por todo el cuerpo brillaban unas grecas celtas en brillante color amarillo.

 —¡Mara! —exclamó Azael, el chillido de una rata fue su única respuesta.

Azael entonces retrocedió, pero la pata de medio metro le detuvo el paso, Azael buscaba un espacio para poder escabullirse pero el monstruo no se lo permitía, finalmente aquel ser lanzó su zarpa y comenzó a jugar con el pequeño Azael como si fuera su bola de estambre.

Un segundo ser apareció, éste otro tenía la piel de la misma textura que la de Mara, solo que en patrones de constelaciones en color azul, el cuerpo era también el mismo solo que la musculatura se encontraba en el pecho, las extremidades eran delgadas y terminaban en garras bifurcadas, un par de alas membranosas corrían por los brazos y la cabeza de un murciélago se lanzó contra las patas de la rata y ésta soltó a su presa.

 —¡Basta! —gritó Cecil escondiendo entre las constelaciones las alas y la cabeza de murciélago.

 —¡Estúpida! ¿Qué rayos te sucede? —gritó Mara volviendo también a su forma humana mientras apuntaba con la cuarenta y cinco a Azael que se arrastraba penosamente para huir de ahí.

 —¡Ya no quiero seguir con esto! —gritaba Cecil llorando.

 —Lo aceptaste y no importa lo que pienses ahora, si dices que sí, lo haces hasta el final —dijo Mara y entonces colocó su dedo gordo sobre un anillo que tenía en el índice, como apretando un botón. Cecil cayó al suelo con las manos en su cabeza, giraba por el piso intentando estrellarse la cabeza contra algo, parecía escuchar una frecuencia que la hacía entrar en crisis.

 —Para mamá eres ahora la única familia que tiene, ella te va a encontrar —exclamó Mara y lanzó su navaja al cerebro de Azael que cayó desmayado.

 —¡Cierto Cecil! —gritaba Mara viendo a su hermana retorcerse en el suelo, Cecil no respondía y Mara sujetándola del hombro la arrastró por el suelo un par de vueltas.

 —¿Cierto Cecil? —preguntó más tiernamente Mara, el dolor en su cerebro seguía y seguía, finalmente cuando Mara detuvo las vueltas, Cecil se puso de pie y limpiándose el polvo exclamó.

 —Cierto Mara —con una gentil sonrisa.

◆◆◆

 

Después de haberse bebido la botella entera de vodka junto con otra de wiski que encontró mientras se ponía unos jeans pescadores y un canesú tipo blusa, Ruby se puso de pie, aunque su dolor de cabeza no había parado decidió que era momento de regresar, se miró, iba descalza.

 —Anastasia me matará cuando me vea —musitaba para sí Ruby mientras trepaba para salir de aquella cueva.

Ruby caminó con lentitud por el sendero, el aroma a ceniza llenaba todo el lugar, era raro que por esos lugares algo se quemara, a lo lejos Ruby veía los humos blancos en los que notaba más humo que neblina, el aroma a recién quemado comenzaba a apremiar entre más subía el sendero, temerosa de lo peor Ruby apuró el paso.

Ninguno se salvó, todos los que fueron su familia estaba revueltos con las cenizas que antes eran el castillo Hohenzollern, solo el cementerio y los autos habían parecido obtener piedad a ser destruidos, las mismas flores que rodeaban el mausoleo había pasado a tener mejor vida. Las ganas de echarse a llorar le invadieron de nuevo, se encontraba ahora sí, sola en este mundo.

 —¡Azael! ¡Azael! —gritaba Ruby corriendo entre las ruinas como esperando que las cenizas le contestaran.

 —Anastasia, tía Getrud, Dante —musitaba Ruby dejándose caer sobre las cenizas aún calientes, se giró para ver el mausoleo, merecían un funeral digno.

Del mismo que con Wilde, Ruby depositó todas las cenizas que encontró entre las ruinas dentro de los pocos vasos y vasijas que se habían salvado, seguidamente colocó todo dentro del mausoleo, estaba por amanecer y aun así encendió una rama que encontró en el bosque, no tenía vela pero si esa luz en lo poco de oscuridad que quedaba.

 —No importa lo que me hayas hecho Anastasia, tu familia ha tenido más lazo conmigo que mi propia sangre y por ello voy a vengar a cada uno de ustedes —dijo Ruby sentada en el piso del mausoleo, el sol apareció entonces y cerrando las puertas Ruby subió a su auto.

 —Malditas brujas voy a encontrarlas en cuanto… —mientras Ruby gruñía abriendo la puerta, la caja de zapatos marrón cayó del asiento del conductor, el contenido cayó al suelo y un par de tacones azul Manolo Blahnik, rodaron por la tierra, dentro del zapato derecho Ruby encontró una pequeña nota.

Querida Ruby, solo un acto de rebeldía he tenido, este par de zapatos que por desgracia jamás encontraron la aventura lejos de estos palacios, llévalos a una.

Pd. Esquivel dejó algo para ti en la caja.

Atentamente tu tía que te quiere, Anastasia.

 —Prometí no llorar… tía —musitó Ruby calzándose los tacones y corriendo por la caja, dentro sólo hallo la tiara Vladimir.

 —¿De Esquivel? —interrogó Ruby a los zapatos con una sonrisa, cuando entre los pliegues de la caja halló el dibujito de una flecha, Ruby jaló la pestaña que indicaba la flechita y desdobló una lista de coordenadas, además de deslizarse de entre los pliegues un par de balas trasparentes hechas de fibra de vidrio en cuyo interior burbujeaba un líquido azul rey.

 —Balas químicas —musitó Ruby.

 —Y las coordenadas de los centros de investigación ufológica por todo el mundo ¿A dónde quieres que llegue Esquivel?  —interrogó Ruby, entonces lo entendió ¿Dónde más podía esconderse algo como ella además de Rusia?

◆◆◆

 

Tláloc se deleitaba viendo a sus hijos mayores entrenar como locos con el resto de los soldados del área 51, aún los más pequeños debían de iniciar con ejercicios básicos, nadie con el ADN de ellos por sus venas descansaba un solo instante, desde combate cuerpo a cuerpo hasta ingeniería aeronáutica básica.

Por esas horas entonces Tláloc solía asistir al entrenamiento en boxeo de sus hijos, aquel día estaba uno de sus favoritos, Viggo hijo más débil de Mara contra su primo Sasha uno de los gemelos de Cecil y el más fuerte después de su hermano Héctor. De repente las puertas del gimnasio se abrieron escandalosamente y el Vicepresidente entró furioso para interrumpir la pelea sobre el ring de uno de los hijos de Cecil contra el de Mara.

 —¿Qué tiene que decir en su defensa, Tláloc? —gritó el Vicepresidente.

 —Eusebio, mi querido Eusebio, puedo saber ¡¿A qué demonios se debe esta intromisión?! —gritaba Tláloc girándose para ver de frente a Eusebio.

 —Mis científicos no han descansado en estos días, investigándolo, ADN de Insecto corre por sus venas, en consulta con el Consejo creemos mejor… —iba a decir Eusebio cuando Tláloc le interrumpió.

 —¿Qué puede beneficiar a los Insectos con todo lo que he hecho? ¿No confían aún en mí a pesar de todo lo que he hecho por ustedes? —interrogaba Tláloc haciéndose el ofendido.

 —No, no mi querido Eusebio, jamás se atrevan a dudar de mí, jamás —respondió Tláloc.

 —Efectivamente mi querido amigo, si en efecto, corre por las venas no mías claro, sino de mis descendientes, ADN de Insecto, el cabello de Cecil fue lo que tus estúpidos analizaron estos días, claro que este evoluciona de modo distinto al de esos bichos, este ADN evoluciona más inteligentemente —continuó Tláloc regresando a disfrutar de la pelea que continuó en cuanto su padre habló.

Ambos niños,  sabían sus lugares, sus posiciones, Viggo era el débil, Sasha mientras era el hijo de una débil. Cualquiera de los dos no se encontraba en posición de dejar de entrenar sólo por las bagatelas del Vicepresidente que permaneció callado.

 —Aun así, seguiremos investigándolo a usted y si investigado su gente también —exclamó Camila desde el fondo de la puerta, Tláloc volvió a voltear al oír el tono distinto de voz.

 —Por supuesto mi querida Camila, pero ¿es que usted no era el que me estaba regañado? —espetó Tláloc dirigiendo la mirada a Eusebio quien sólo se retiró de la habitación.

 —Obvio que mi familia tiene ADN de otras especies, el propósito de esto es la evolución —agregó Tláloc dándose la vuelta e ignorando la presencia de Camila que seguía sin irse.

 —¿Si crees que llegue? —interrogó Cecil nerviosa subiendo al bien atado y amordazado con cadenas tío Azael al avión de carga militar.

 —Claro que sí, ya has visto, no le ha quedado más familia que él —exclamó con seriedad Mara viendo la pista de vuelo donde el personal corría preparando todo para el despegue.

 —¿Y nosotras qué? —interrogó Cecil.

 —Nosotras no somos su familia, nunca lo hemos sido y ella misma lo sabe, sólo somos parte de algo, eso de la familiaridad no existe entre nosotros, mamá debió saberlo ¿porque tú lo sabes, cierto Cecil?  —exclamó Mara mirando con dureza a Cecil, Azael veía toda la escena desde el avión aún abierto, ya había visto eso cuando le visitaron pero la actitud de Cecil al taparse los oídos ante esa frase le hacía pensar que aquello representaba algo más que una búsqueda de aprobación.

 —¿Cierto Cecil? —interrogaba Mara, Cecil volvió a estrellarse la cabeza contra el avión.

 —¿Cierto Cecil? —insistía Mara.

 —Cierto Mara —respondió Cecil volviendo a la calma y la serenidad que parecía tener siempre.

 —Bien, ¡a volar señores! —exclamó Mara entonces, ambas hermanas bajaron la compuerta del avión que comenzó a cerrarse, Azael pues sentía el motor encender bajo él.

 —¿Se molestará si nos vamos? —interrogó Cecil.

 —No, tendrá algo con que entretener a todos mientras volvemos, además debemos esperar a mamá, ya sabes cuánto ama la diplomacia en las negociaciones —respondió Mara viendo el avión tomar impulso por la pista.

 —¿Y si dice que no al trato? —interrogaba nerviosa Cecil.

 —Sabré entretenerla un rato, tendrá que ceder, una bala química es casi imposible de conseguir —respondió Mara.

 —¿Pero y si eliminas el casi? —interrogó Cecil.

 —De cualquier modo no se atreverá a usarla con nosotras, aún tiene corazón. —respondió Mara acallando a Cecil.

◆◆◆

 

Ruby dejó su auto atrás, era sabedora de que el modelo de su auto en particular pasaría desapercibido en su tierra origen pero no corría con la misma suerte si encontraba a sus hijas que seguramente tenían ojos en todos lados. Atrás dejaba las ruinas de un reino y de toda una cultura, enfiló hacia el pueblo y corrió hacia la estación de autobús cercana, tardaría al menos un día entero en llegar a Stuttgart, el camión la llevaría en una hora entre la gente que regresaban a la civilización ella podía perderse más fácilmente, escondiéndose en la enorme gabardina negra que Azael había olvidado en su auto.

Ruby veía por la ventana del autobús el camino verde, conservado por orden de la gente de Azael, el paisaje le hacía hipnotizarse y el duelo reciente le hacía recordar el pasado, tanto el bueno como el malo, pronto comenzó a arrullarse para soñar despierta lo que había sucedido.

◆◆◆

 

 —No hagas ruido, shh… —susurraba la niña de cabello rosa agitando a su compañero de habitación que dormía plácidamente en la cama contigua de sábanas impecablemente blancas e hipoalergénicas, el pequeño cayó torpemente de cara contra el suelo, la niña ni se inmutó y ayudándole a levantarse le jaló hacia la puerta de cristal de su habitación.

 —¿A dónde vamos? —interrogó adormilado el niño que corría tras su compañera por el pasillo, después de que ésta lo sacara de su habitación con una horquilla para el cabello. El pequeño corría a trompicones debido a sus blancas alas que entorpecían el andar del portador.

La niña lo ignoró y siguió corriendo por el pasillo de dormitorios con puertas metal, atrás quedaba por otro lado la habitación de ellos donde la luz fluorescente permanecía encendida. Siguieron corriendo por el pasillo, teniendo cuidado la pequeña en no ser vista por las cámaras de seguridad del lugar, corrieron entonces atravesando dormitorios, comedor, laboratorio para terminar frente a la puerta de una enorme bodega donde a un costado en la pared había una rejilla de ventilación.

Seguidamente la pequeña abrió la reja en forma de rectángulo, la reja era estrecha y no debía tener más de veinte centímetros de largo por diez de alto, aun así la niña se metió dentro y comenzó a deslizarse por los tubos de ventilación no sin antes invitar a su compañero a seguirla.

El pequeño aunque asustado, confiaba en que su amiga no le hiciera nada malo y también él se adentró en el tubo rectangular, la niña se arrastró un trecho y deteniéndose en medio de una conexión, tomó el del lado derecho y siguió arrastrándose. Finalmente se detuvo al tope del tubo que conectaba con un borde exterior iniciando un tubo más en forma vertical.

 —¿Listo? —interrogó la niña al pequeño una vez que este le dio alcance.

 —¿Para qué? —interrogó temeroso el niño, la niña no dijo nada y tomando su mano se deslizó por el tubo como si fuera un tobogán.

 —¡Ah! —gritaba el pequeño mientras caían por el ducto.

 —¡Yupi! —exclamaba su compañera sin solarle la mano, finalmente la caída terminó cuando ambos cayeron en un viejo colchón que parecía metido dentro de una enorme caja de madera. Después de recuperarse del susto, el pequeño entonces vio que en efecto se encontraba en medio de en una enorme caja de madera como las que había visto en la bodega del almacén.

 —Es mi escondite, aquí vengo cuando ya no quiero escuchar a la doctora y al general —exclamó la niña sonriendo a su compañero que veía extasiado como había acomodado todo.

Pegadas a las paredes había postales viejas, calcomanías y dibujos, tablas habían sido mal colocadas en la caja para servir de repisas a juguetes, crayones, frascos con insectos rastreros, libros sobre los mismos, un par de comics y más frascos con dulces y galletas, el suelo era un colchón y un par de mantas y una almohada estaban dobladas en una esquina de la caja.

 —¿La doctora no sabe que tienes todo esto? —interrogó el pequeño mirando el santuario de su amiga.

 —No, no saben y cuando la doctora me busca como desesperada, solo pego mi oído a un hoyo de la caja y escucho las órdenes que la doctora le da a los soldados —respondió la niña, en efecto el niño vio que la caja tenía un pequeño hoyo, pegó su ojo al mismo y vio que aquella caja pertenecía a otras tantas que el almacén tenia, nunca encontrarían ese lugar pues las cajas eran iguales.

 —Ahora éste también es tu escondite —dijo la niña mirando a su compañerito.

 —¿Por qué? —preguntó el pequeño viéndola anonadado de todas esas maravillas.

 —No sé, sólo sé que todos aquí me dieron estas cosas, después ya no los volví a ver, siento que siempre vamos a estar juntos somos iguales… —decía la niña.

 —¿Dices que somos hermanos? Pero tus marcas son distintas a las mías, si fuéramos gemelos tendríamos las mismas marcas ¿no? —agregó el niño.

 —La Doctora Pita dice que nosotros salvaremos a los humanos de la extinción, dice que somos la respuesta, nunca dijo que fuéramos hermanos, creo que somos otra cosa —continuó el niño interrogando aquel dilema.

 —Los amigos de la doctora siempre dicen que somos tortolitos —dijo la niña sonriente.

 —¿Y eso qué es? —interrogó el niño.

 —Creo que son pájaros, lo vi en un libro, están juntos siempre y tiene pajaritos —respondió la niña haciendo memorias del mencionado libro que tenía entre los comics.

 —Pero no somos pájaros —respondió el pequeño.

 —Pero si vamos a estar juntos y tendremos niños, ¡serán como nosotros! Y ya no estaremos solos —agregó la niña pensando en lo fantástico que sería.

 —Creo que entonces debemos hacerlo oficial, como cuando la doctora Pita dice que está hecho y firma un papel ¿te acuerdas? —exclamó el niño.

 —¡Sí!, sí, ¿pero cómo? —interrogó la niña enfrentándose a un nuevo dilema.

Ambos pequeños se sentaron con las manos sobre el rostro pensando en cómo resolver semejante problema cuando de repente al pequeño se le ocurrió una idea y sacando de su bolsillo una enorme tablilla hecha de madera que tenía varias cosas escritas en japonés y que del cordel colgaba además una moneda de cinco yenes.

 —¿Y eso qué es? —interrogó la niña extasiada de ver el objeto que en una de sus caras el amuleto tenía el dibujo de un gato saludando un Ema.

 —Me lo dio el doctor Yamamoto antes de tomarse su sabático, dijo que era su deseo, que me salvara, que si éramos los dioses del pasado que lo cumpliéramos y nos fuéramos de aquí —dijo el niño levantando la tabla por su hilo.

 —¿El señor Toshimichi te dio eso? —preguntó la niña sin entender el significado de lo que le dijeron.

 —Sí, pero podemos usar esto —dijo el niño y quitando la moneda lanzó la tablilla hacia donde estaba las mantas.

 —Oh, oh, espera —agregó la niña y sacando de debajo del colchón una vela y unos cerillos, colocó la candela sobre una de las repisas y paso a calentar la moneda usando la horquilla de su cabeza, seguidamente giró el brazo del chico bruscamente y colocó el yen al rojo vivo sobre el interior de su codo.

 —Esta marca es la más especial de todas las que tenemos, por ello estará aquí escondida para que no la vayan a encontrarla, así nos prometemos estar juntos siempre sin importar que —dijo la niña, cuando la marca quedó hecha el pequeño retiró la moneda usando su camisa, para sostenerla y volviendo a calentar la moneda repitió la operación en el mismo lugar que su compañera.

 —Pase lo que pase, siempre estaremos juntos —decía el niño realizando el proceso.

Afuera de la caja el ruido de la acción matutina en la base comenzaba a sonar, la doctora Pita daba las primeras órdenes para encontrar a los jovencitos de diez años que habían escapado de su habitación. Pero los pequeños ni se inmutaron, cabeza con cabeza ambos niños dormían profundamente, la vela estaba apagada, la moneda perdida en los pliegues del colchón y ambos jóvenes marcados para siempre como uno parte del otro, el oído atento de la niñita no se molestó en avisarle esta vez que la estaban buscando.

◆◆◆

 

 —¡Central de Stuttgart! —gritó el camionero cuando el autobús se detuvo, Ruby volvió de su trance y bajó junto con un par de pasajeros más, la ruta seguiría pero esta era su parada, el Aeropuerto estaba cerca.

Ruby caminó entonces por las carreteras de Stuttgart, carrosas y uno que otro auto moderno aparecía de repente con humanos, era día y la luz del sol impedía a los habitantes poderosos salir, por ello comenzó a hacerse cada vez más notorio que desde que se había bajado del camión un Jaguar E —Type lo seguía, primero a moderada velocidad pero nada más adentrarse a la carretera aceleraba y paraba de modo extraño sin alcanzar a Ruby.

Finalmente y harto de tener que hacer el ridículo en cada detenerse, el auto que le seguía bajó su velocidad hasta seguir el paso de Ruby que sin voltear a ver a sus conductores mantenía el paso. La conductora que llevaba un paliacate rojo sobre su cabeza soltó el volante y su copiloto desde el asiento de al lado comenzó a dirigir el auto,  por su parte la joven recargó ambos brazos en la puerta del auto mientras con los pies mantenía la velocidad.

 —¡Mami!, ¿qué haces caminando por aquí? Es carretera ¡come on! Te llevamos —exclamó Mara con una sonrisa de comercial.

 —Solo turisteo por el bosque… hija —respondió Ruby andando más lento para esconder bien la Colt Browning 1900 que tenía atada entre las costillas, Esquivel había pensado en todo y bajo el asiento de su auto encontró el arma.

 —¡Bobadas! Te llevamos al aeropuerto —gritó Cecil desde su posición con una alegre sonrisa.

 —¿Por qué ibas hacia allá, no mami? —interrogó Mara, Ruby se detuvo en seco, aunque pudiera disparar ahora, si sus secuaces estaban en los alrededores podrían atraparla fácilmente, necesitaba estar más cerca de su destino.

 —Si mami, vamos —musitó Cecil bajando su ánimo drásticamente, Ruby respiró y cuidando que no notarán el arma, abrió la puerta de pasajeros y subió a la parte de atrás del auto, Mara dejó su lugar calmada y volvió al volante, el auto aceleró y Ruby se sujetó de donde pudo.

◆◆◆

 

 —¡Sí, sí! ¡Sí! Al fin hace algo bien Cecil —exclamó Tláloc.

 —¿Cómo sabes que fue ella? —interrogó Camila que junto con el Vicepresidente y Lion veía el avión de carga bajar su compuerta en la bahía de aviones de la base.

 —Mara marcó, Cecil amarró al chico y si no lo hubiera atado bien no estaríamos teniendo esta charla aquí sino en un cuarto de crisis resolviendo cómo atrapar a mi querida suegra de la furia que seguramente lleva en el corazón —agregó Tláloc, en ese momento un joven con uniforme militar y un par de alas blancas que apenas y rosaban el suelo, entró en el lugar.

 —¿Qué quieres Tláloc? —interrogó el hombre sin voltear a saludar a ninguno de los presentes.

 —Perdone que interrumpa su “redescubrimiento de la existencia”…quería que vieras esto —agregó Tláloc con su perturbada sonrisa.

 —Dama y caballeros, les presento al último de los altos funcionarios de estos seres, el final de una estirpe, el sucumbir de quien vive en la oscuridad… ¡Azael Draculea! —exclamó Tláloc, la compuerta terminó de abrirse y Azael encadenado rodo por el suelo frente a los pies de los cinco personajes.

 —Hola —saludó Tláloc a la mirada levantada que le dirigía Azael de asombro y miedo, mientras entre las cadenas intentaba balbucear algo.

 —¿Qué busca con esto Tláloc? —interrogó el Vicepresidente.

 —Quería pruebas, esta es mi prueba ¡la extinción de una especie! —exclamó Tláloc emocionado.

 —¿Esperas que te demos un premio? —interrogó con sarcasmo la Primer Ministro.

 —¡Nah!, guárdatelo, sólo déjenlo con las demás reliquias en la bodega, ah…y no olviden alimentarlo…  —respondió Tláloc, notificadores entonces se acercaron para llevar arrastras a Azael cuando Tláloc los detuvo.

 —¡Esperen! ¿Algo qué decir Ángel a la especie que te quitó a tu compañera? —interrogó Tláloc mirando a Ángel. Éste no dijo nada, se acercó y metió un puñetazo en el ojo al maltratado Azael y sin más se fue de ahí, los hombres se fueron con Azael seguidos de Tláloc.

 —Qué desperdicio de vida —exclamó la Primer Ministra viendo la escena, ni Lion ni el Vicepresidente se atrevieron a decir nada.

◆◆◆

 

 —¿Verdad que Stuttgart es hermoso mamá? —interrogó Mara mientras conducía.

 —Creo ustedes dos detestaban Stuttgart ¿no? —respondió Ruby intentando sonar tranquila a la velocidad excesiva a la que Mara iba.

 —¿En serio mamá? ¿Y tú no odiabas vivir en una montaña? —exclamó Mara quitando los ojos del camino para voltear a con su hermana, Ruby no dijo nada.

 —Creo que ya sé porque mamá iba al aeropuerto —exclamó sorpresivamente Cecil.

 —¿Por qué Cecil? —interrogó Mara sonriendo a su mamá de reojo.

 —Porque nuestro jefe dijo que debíamos invitar a mamá a pasar el Solsticio de Verano con nosotros —exclamó robóticamente Cecil.

 —¿Su jefe? —interrogó Ruby arqueando las cejas a la mirada que Mara le dirigía.

 —Tienes toda la razón Cecil —respondió Mara ignorando el comentario de su madre.

 —Es todo un caballero mamá, te encantará, ha sido tan bueno con nuestros hijos —decía Cecil hablando con la guantera.

 —¿Tu hermana perdió la cabeza… Marjory? —interrogó Ruby, Mara volvió la vista al frente apretando con notable furia el volante.

 —No mamá, sólo está delicada, ¡serás abuela de nuevo! —exclamó Mara obteniendo el efecto deseado.

El auto aparcó en plena pista de aterrizaje a un costado del almacén y la torre de controles, hijas y madre bajaron del auto, en la pista una avioneta esperaba al parecer a sus copilotos con el motor encendido. Ruby decidió seguir a sus hijas al interior de una oficina en el almacén, ambas chicas entonces tomaron asiento en un par de sillas frente a uno de los escritorios y ofrecieron la silla frente a ellas a su madre 

 —Siéntate madre, el vuelo que esperas tarda al menos una hora en partir, eso nos da tiempo suficiente para tomar un trago —exclamó Mara sacando de entre los cajones del escritorio una botella de tequila barato y tres vasos.

 —¿Por qué no? Además eso nos da tiempo de platicar, no nos dijimos mucho en casa de tu tío —respondió Ruby.

 —No nos dijimos nada en casa de Azael —dijo Mara sirviendo el tequila en el vaso de su madre.

 —Interesante que todas prefiramos lo peor dentro de la industria alimenticia para beber y comer ¿no crees madre? —interrogó Mara cerrando la botella.

 —Sí lo es, pero supongo que tiene que ver con lo que somos, y entrando en materia hay algo interesante que mandó decirme Esquivel sobre ustedes, algo sobre control mental… —dijo Ruby haciendo bailar su vaso sobre el escritorio.

 —¡Oh! ¿Hablas de esto? —interrogó Mara girándose de espaldas y descubrirse la parte de atrás del cuello donde brillando con luz verde un pequeño chip saltaba a revelarse por sobre la piel de Mara.

 —El jefe pensó que aunque no hubieses desarrollado tu capacidad para controlar a tus subordinados era mejor estar prevenidos, contigo nunca se sabe ¿Cierto Cecil? —interrogó Mara con una sonrisa a su hermana.

 —Cierto Mara —respondió Cecil casi musitándolo.

 —¿Y por qué me teme a mí? ¿No debería de hacerlo de ustedes igualmente? —interrogó Ruby sorbiendo un trago de su vasito.

 —Pues porque el código genético dicta que tú tienes poder sobre nosotras, podrías ponernos en contra de él y el plan que tenemos se vendría abajo, ya debes saberlo, después de todo fue hecho especialmente en tu honor y nos gustaría que tú te unieras al proyecto.

 —¿Y si me niego qué? —interrogó Ruby dejando el vaso en paz.

 —Pues… no tendríamos otra que encerrarte en un calabazo hasta que te volvieras loca —respondió Mara.

 —¿Igual que tu hermana? —interrogó Ruby volteando a ver a Cecil que musitaba a la botella de tequila en el escritorio, mientras ella deslizaba el arma lentamente entre sus costillas.

 —Ya te dije que sólo está… delicada, su embarazo no lo toma muy bien estos días —agregó Mara, bajando sus brazos tras ella.

 —¿Para quién trabajan Marjory? —interrogó Ruby recargando su brazo en el escritorio mientras sujetaba la Colt con la otra, usando la gabardina para tapar sus movimientos.

 —Eso mami… no podemos decirlo —exclamó Mara.

Rápidamente Cecil se acuclilló bajo el escritorio con las manos sobre en los oídos, balbuceando sin ton ni son, Mara lanzó lejos el mueble sin darle tiempo a Ruby de disparar cayendo ésta al suelo. De su espalda Mara desvainó la espada del tío Pedro e intentó cortar a Ruby que rodando pesadamente esquivó el golpe.

Sólo tenía una oportunidad y Ruby no encontraba un bueno ángulo para disparar a su cabeza, evitando ser cortada por Mara que usaba la espada como si fuera machete y perseguía a su madre que se arrastraba por el piso, Ruby pateó las descubiertas piernas de su hija que torpemente cayó sobre su madre soltando la espada.

Ambas mujeres empezaron entonces a pelear cuerpo a cuerpo, Ruby lanzó lejos el arma para evitar que su hija la tomara cuando vio que ésta intentaba arrebatársela. Mara entonces comenzó a jalar el cabello rosa de su madre en su intento por pasar sobre ella para alcanzar el arma que Ruby mantenía lejos empujándola con su mano estirada, Ruby pues pateó el estómago de su hija para detenerla.

 —¿Qué tienes ahí madre? —interrogaba Mara forcejando para tomar el arma, Ruby intentaba quitársela de encima pateándola sin mucha fuerza hasta que Mara le enterró su navaja en las costillas, rápidamente Ruby se sacó el arma y girándose la enterró en el ojo de su hija quien finalmente la soltó, Ruby se puso de pie, tomó el arma y salió corriendo del almacén.

 —¡Cecil! —gritó Mara a la aterrada hermana que se mecía en un rincón entre las sillas.

 —¡Te aprendió la estupidez! —gritaba Mara poniéndose de pie, Ruby corría por la pista para alcanzar a uno de los aviones que seguía con los motores encendidos. Mara sacó la navaja de su ojo y la volvió a guardar, tomó la espada y enfiló a donde estaba su hermana y sujetándola del cabello la levantó del suelo.

 —Muévete —le musitó al oído Mara y la arrastró hasta afuera.

Ruby corría ya casi para llegar a un avión caza cuando de repente sintió que algo se enterraba en su pierna, cayendo al suelo para descubrir ahora la navaja de Cecil enterrada en su pantorrilla, Mara con más determinación que nunca caminó hacia su madre con la espada en alto, Ruby se giró para ver a su hija dirigirse hacia ella.

 —¡Ellos mandan! —gritó Cecil a lo lejos sollozando con los brazos abrazados al cuerpo.

 —No sé para que los defendiste, ni siquiera te querían y peor aún, no dejaste de ver a esas reliquias como los amos del mundo, ¡bobadas! Estúpidos, seguían viviendo en el pasado, atrapados en cavernas modernas por miedo al sol, que mal que tú eres tan retrógrada como ellos —le decía Mara aplastando a Ruby para que ésta no se moviera, Ruby intentaba no moverse para que no notara el arma escondida en su costado.

 —Chao mami —exclamó Mara levantando la espada y Ruby levantando el brazo disparó a la cabeza de su hija. Ésta quedó atontada unos instantes mirando al horizonte, después su mirada bajó hacia su madre, la bala se había roto en el interior liberando sus químicos y Ruby se deslizó del pie débil de Mara que seguía en una especie de catatonia.

 —El olor a naftalina que tanto odias me enseñó a pasar desapercibida  —susurró Ruby al oído de su hija que se balanceaba de pie ya casi para caer mientras un hilo azul rey salía por el agujero en su cabeza.

 —Pero somos tus hijas —murmuró Mara con hilo de voz apenas perceptible.

 —Dejaron de ser mis hijas cuando se activaron esos chips —respondió Ruby y quitándole la espada a su hija la enterró en el pecho de Mara y ésta cayó al suelo sin vida. Cecil que había visto todo desde atrás seguía llorando sin parar, era su turno, su hermana estaba muerta, , lo sabía cuándo Ruby se detuvo a su lado.

 —Quisiera poder salvarte Cecilia, pero ya te perdimos, lo único que te puedo dejar como madre es salvarte de tu sufrimiento —dijo Ruby con la voz quebrada y dolida, ésta se alejó un poco de Cecil que cerró los ojos abrazándose a sí misma.

 —Gracias mami, te quiero —musitó Cecil y la bala mandó a dormir a Cecil, Ruby no dejó que su cuerpo cayera al suelo y quitándose la gabardina envolvió el cuerpo de Cecil y le cerró los ojos con ternura, quien diría que la última y única vez que arroparía a su hija sería esa.

Ruby guardó el arma y tomando la espada de Mara, corrió a la avioneta roja que aún tenía los motores encendidos, silenciosamente entonces trepó en el lugar del copiloto. El piloto que seguía sin voltear atrás para ver de quien se trataba, encendió motores, comenzó a andar y la avioneta ascendió.

 —Yo pensé que las iba a derrotar —dijo el hombre.

 —Así lo hizo —agregó Ruby enterrando la espada en la espalda del hombre. La avioneta comenzó a ascender, sujetando el cadáver por los hombros Ruby dejó caer al hombre y ocupó su puesto donde pegado a los controles encontró un mapa.

 —Groom Lake, New México, porque no me sorprende —musitó para sí Ruby viendo rápidamente el mapa y enfilando hacia los territorios donde todavía había humanos.

◆◆◆

 

 —Me es muy extraño el no saber ¿por qué no eres tú la Vicepresidenta? —interrogó Tláloc a Camila que en su oficina revisaba los últimos reportes.

 —Tláloc tienen dos mujeres, conmigo no vengas a fregar —amenazó la Primer Ministra sin levantar los ojos del escritorio.

 —Es que piénsalo, Eusebio me teme, tu hermano me teme, pero tú no, eres fuerte, inteligente, tenías más capacidad para dirigir los Estados Humanos y sin embargo eres la secretaria del más cobarde de los Generales que aún quedan —agregaba Tláloc, rodeando el escritorio. Camila bajó los papeles y miró frente a frete a Tláloc que estaba sentando sobre su escritorio.

 —Pequeño fenómeno de circo, yo no confió en ti, ya que tu descendencia nos supera en número y a cualquier especie que ande sobre la tierra, me da una advertencia para no fiarme de ti, a diferencia de Eusebio, yo no creo en que el fin justifique los medios, puedo salvar a los humanos sin tu intervención y lo haré de ser necesario —respondió Camila mirando a los ojos de Tláloc.

 —Señor, señor —gritaba Lion desde el pasillo.

 —¿Si Lion? —dijo Tláloc cuando lo vio en la puerta.

 —El vuelo donde Cecil y Mara venían, se… estrelló en…Coyote Springs, no pudimos contactar en cuanto entraron al país, la comunicación estaba cortada  —dijo nervioso Lion, Tláloc pareció no inmutarse.

 —Avísale a mi amigo Eusebio que perdimos a nuestras agentes pero que viene una en camino —dijo Tláloc.

 —¿Qué? —interrogó Camila.

 —¿No crees en verdad que se estrelló sólo por qué sí? —interrogó Tláloc con una sonrisa. Camila que dejó el escritorio corrió a con su hermano.

 —Lion notifica al Vicepresidente que viene ella para acá, que redoble defensa, que selle las puertas, ella no debe llegar aquí  —ordenó Camila.

 —¿Qué debo decirle a A02223? —interrogó Lion.

 —No le digan nada —respondió Camila.

 —Y tú, avisa a tus hijos que ya no tienen madres —respondió Camila volteando a ver Tláloc que seguía sentado en el escritorio.

 —Ahora pueden tener una nueva —respondió Tláloc y Camila salió de la habitación.

 —¡No toques mis cosas! —se oyó desde el pasillo, siendo recibida la amenaza con una risita nerviosa de Tláloc.

 —Lástima que sea tan bonita, pero no es útil a nuestro plan y quiero que la mates —exclamó Tláloc entregando un revolver del cajón del escritorio a Lion.

 —¿Yo? —interrogó Lion nervioso tomando el arma.

 —Sí, ¿es que acaso le ves utilidad a alguien que está en mi contra? —interrogó Tláloc dejando también él la sala.

 —Y sí, con su propia arma —respondió a la interrogante mental de Lion, Tláloc, desde el pasillo.

◆◆◆

 

Ruby caminó por el ahora árido desierto durante un par de horas, Coyote Springs había sido un lindo suburbio a principios de siglo XXI, ahora solo era tierra llana perteneciente a lo que aún se conocía cómo Área 51 y que debido a la falta de espacio para los humanos que nacían, era ahora también las oficinas del Pentágono mientras este se había convertido en un área residencial.

A lo lejos Ruby podía ver la brillante ciudad de Las Vegas iluminando el cielo nocturno con las modernas luces de los edificios futuristas. A pesar de lo que le habían hecho, Ruby no veía la opción de destruirlos tan viable, ya se habían destruido entre ellos y la gente de Azael había terminado de hacer el trabajo.

Ruby caminó entre las montañas detrás de la base militar del Área 51 por unas horas, aún no podía entender por qué ese límite no estaba vigilado, pero dedujo que era debido a que detrás de las montañas del lado de Coyote Springs no quedaba nada. Finalmente y caminando en busca de los pasajes secretos que la montaña tenía, dio con una estrecha caverna de medio metro escondida por unos arbustos.

Cuando el mundo aún no aceleraba su proceso de erosión, Ruby supuso que aquello había sido una cueva de pinturas rupestres de los indios del norte, pinturas que estaban decorando el exterior. Ahora era un desagüe y el ligero rastro de químicos saliendo de aquel hoyo lo comprobaba, contra todo pronóstico Ruby se metió en la caverna que se extendía como pasadizo por entre la montaña.

La historia de aquellos pueblos permanecía plasmada en las paredes de la mohosa y larga caverna, Ruby caminaba arrastrándose por el arroyuelo de agua mientras veía las pinturas rupestres en las paredes, historias que murieron con su gente, entre más se adentraba en la cueva más oscuridad iba haciéndose hasta que finalmente vio una brillante luz al final del camino.

La caverna terminaba en una especie de gruta que se iluminaba con luz fluorescente a través de una reja que parecía ser la tapa de una coladera arriba de la gruta. Ruby trepó en las rocas y colgándose de las estalactitas asomó su cabeza por la reja, no se oía nada más que un débil quejido, al parecer se encontraba debajo de una enorme bodega donde se podían apreciar varias cajas de madera grandes.

Sigilosamente, Ruby comenzó a jalonear la reja de desagüe para salir por ahí, antes de salir, ésta asomó la cabeza y vio a su alrededor, no se veía nadie y solo se notaban cámaras de video vigilancia arcaicas para el lugar donde se encontraba, Ruby entonces comprobando que estaba sola, dio un salto y se encontró en medio de la bodega.

 —Pagarás por lo que hiciste a mis hijas, a mi familia, a mi… —musitaba Ruby caminando por los pasillos de la bodega mientras evitaba las cámaras de seguridad usando los puntos ciegos para ocultarse, cuando escuchó un leve quejido que parecía ser su nombre.

 —¿Azael? —se interrogó Ruby intentando deducir de dónde venía el ruido.

Conforme caminaba entre las cajas el quejido se hacía más y más claro tomando la forma de su nombre, anduvo hasta que del lado noroeste de la bodega tras un par de cajas apiladas, Ruby oyó claramente su nombre. Retirando sigilosamente las cajas del frente, Ruby tocó sobre la madera, del interior el mismo golpe le contestó con ayuda de una palanca que encontró cerca abrió la caja.

Amarrado por las extremidades a las esquinas de la caja, amordazado con una sonda de gastrostomía que conectaba a un pequeño tanque con temporizador que en aquellos momentos alimentaba a Azael a la fuerza, la mirada suplicante le dijo todo y Ruby arrancó la sonda de la boca de su cuñado.

 —¡Azael! ¿Sigues vivo? —exclamó Ruby cuando al fin pudo hablar.

 —Espero que hayas matado a esas perras que conoces como hijas —exclamó de golpe Azael tomando el aliento mientras el líquido rojo caía por el suelo.

 —No nos darán más problemas, ¿pero por qué te dejaron con vida? —respondió Ruby

 —Porque querían que vinieras y aquí a su jefe se le ocurrió ponerme de ejemplo —exclamó Azael, Ruby no dijo nada.

 —¡Ahora sácame de aquí! —exclamó Azael forcejeando con los amarres que lo tenían sujeto, Ruby subió a las cajas tras la que tenía atrapado a Azael y empujando la caja, ésta se destruyó contra el suelo liberando a Azael.

 —Ahora…vámonos de aquí —continuó Ruby ayudando a Azael a ponerse de pie, cuando éste estuvo preparado, Ruby trepó por las cajas más altas para encontrar una salida y en una de las esquinas noroeste encontró una puerta grande de acero.

 —Haya hay una salida, vámonos antes de que sepan que estuve aquí —agregó Ruby ayudando a Azael a treparse en las cajas.

Cuando estuvieron arriba, Ruby y Azael empezaron a saltar en las cajas para llegar hasta su destino, iban en el saltar y saltar cuando Ruby dio un paso en falso y cayó entre un par de cajas separadas, cuando levantó su pie para poder volver a subir, un hilo rojo se enredó en su pie y al jalarlo un tintineo llenó el lugar.

 —¿Qué fue eso? —interrogó Azael mientras ayudaba a Ruby a subir.

Del fondo de la bodega se activó una campanita que encendió un perro de juguete que estaba sobre una larga repisa que rodeaba la bodega, el perrito estaba conectado a un martillo sobre un costado de una de las cajas por un gancho, comenzó a caminar, el martillo golpeó la primera caja y ésta se desparramó, a su vez que creó un efecto domino haciendo que el resto de las cajas comenzaran a caer.

 —¡Corre! —gritó Ruby viendo el show y junto con Azael comenzó a saltar más rápido sobre las cajas que atrás iban dándoles alcance mientras caían.

Llegaron de un salto frente a la puerta mientras atrás el polvo creado por la destrucción se disipaba, Azael y Ruby voltearon entonces para toparse con tres figuras de pie en el centro de la bodega cerrando su escape y cuatro notificadores más en la puerta a la que se dirigían.

 —Ding, ding —exclamaba Tláloc tocando un triángulo de metal con una estúpida sonrisa en su rostro.

 —Tláloc —exclamó Ruby al ver al sujeto.

 —Caballeros arresten a estos seres —exclamó el Vicepresidente a los notificadores que esposaron a Ruby y Azael, solo tocar aquel metal Azael se desplomó en el suelo.

 —¡Azael! —exclamó Ruby ayudándole a levantarse, cuando sus captores no se lo permitieron, Ruby entonces levantó la mirada para ver un rostro familiar.

 —Filiberto Bernal —musitó Ruby viendo al Vicepresidente.

 —Eusebio Bernal, Vicepresidente de los Estados Humanos —exclamó el Vicepresidente con algo de desdén mientras salían de la bodega con Ruby y Azael capturados tras ellos.

 —¿Te lo dije o no te lo dije? Detalles, todo se concentra en los detalles, no sé cómo rayos no vio el hilo rojo amarrado por todo el lugar, sabes siempre fue así, no notaba las obviedades —decía Tláloc caminando a saltitos por todo el pasillo.

 —Mi ancestro enloqueció intentando exterminar a pestes como esa, sabía de lo que eran capaces, lo supo desde que los encontró, no sé cómo puede ella haberse casado con uno de esos seres —musitaba el Vicepresidente.

 —¿Qué te digo? escoge el lado equivocado —exclamó Tláloc.

 —Qué bueno que no mencionó a Salome —exclamó La Primer Ministro. Finalmente la carrera se detuvo y en ese tiempo Ruby había tomado tiempo para aflojar las esposas que la tenían sujetas y poder sacar una mano de una de ellas, después de todo tenía muñecas lo suficientemente delgadas para pasar por las esposas.

 —¿Azael?, Azael, escúchame, podemos salir de aquí pero no podré hacerlo sola, cuando yo te diga, corremos, necesito que pongas de tu parte y corras lo más que puedas, intentaré ayudarte,  ya de camino a la salida te quito las esposas, pero necesito que estés atento —susurraba Ruby a Azael que se veía algo débil.

 —Hecho —musitó Azael.

El séquito caminó un par de pasos hasta llegar a un par de puertas de cristal que daban a un enorme laboratorio de alta tecnología, un par de soldados abrieron las puertas y todos entraron al laboratorio. Tláloc entonces tomó asiento frente a varios monitores en una consola de controles, el lugar además tenía varios instrumentos de laboratorio, no había nadie salvo ellos y los soldados de la entrada.

 —Ya tienes lo que querías, ahora cumple con nuestro trato, reivindica al género humano —exclamó el Vicepresidente con una voz algo invadida por el miedo a lo que Tláloc hiciese.

 —Take easy, take easy Eusebio, mi querido Lion ¿serías tan amable de darle lo que pidió a mi viejo amigo Eusebio? —exclamó Tláloc dirigiendo esa mirada tiernamente macabra a Lion. Éste se acercó a la consola de donde entre los cables sacó un portafolio negro de piel que entregó al Vicepresidente, éste lo abrió en cuando lo tuvo entre sus manos.

 —¿Y funcionará? —interrogó el Vicepresidente sacando del portafolio un tubo con un burbujeante líquido verde.

 —Cien por ciento garantizado, eliminará a todo lo que no sea humano, extraído y refinado de la sangre de mis dos amores —respondió Tláloc.

 —¿Para qué quieres eso Eusebio? —interrogó la Primera Ministra acercándose a Eusebio lentamente, pues éste miraba el tubo con cierto brillo de locura en sus ojos.

 —Es lo que necesitábamos… algo para exterminar a todo lo que nos quitó la tierra, un remedio para recuperar lo que era nuestro ¡vengaré a la humanidad! —gritó Eusebio.

 —¡Juárez decía lo mismo! —chilló Tláloc y un disparo se oyó a travesando a Eusebio que cayó al suelo dejando que el tubo rodara por el piso hasta llegar a los pies de Camila que seguía con su arma levantada.

 —Y algo similar le pasó —agregó Tláloc, Camila caminó hacia él con el tubo en la mano y en la otra el revolver apuntándole, los notificadores parecían inertes ante todo lo que acaba de suceder y Ruby seguía luchando por aflojar las esposas, mientras Lion miraba sin ton ni son con la mirada perdida la escena de su hermana con Tláloc.

 —¿Qué piensa hacer Vicepresidenta? ¿Cree de verdad que moriré por un tiro de arma? —interrogó Tláloc levantando los brazos.

 —No, sé que no señor Tláloc pero estoy casi segura de que esto sí —decía la Vicepresidenta agitando el tubo.

 —Veo que sí tenía ambiciones después de todo —exclamó Tláloc bajando los brazos.

 —Por supuesto, después de todo, Eusebio no era ni capaz de sonarse la nariz —exclamó la Vicepresidenta.

 —Es una lástima que usted no sea de nuestro lado Camila —exclamó Tláloc y chasqueando los dedos otro disparo se oyó, esta vez del revolver de Lion que como último recuerdo de su hermana se llevó la mirada desorbitada en sus ojos interrogantes.

 —¿Qué hice? —se interrogó Lion llevándose las manos a la cabeza, mientras el ruido del tubo rodando hacia Tláloc irrumpía en silencio.

 —¿Listo Azael? —susurraba Ruby que ya tenía las manos libres y sólo hacía la finta de seguir capturada.

 —Listo —respondió éste de igual modo.

 —Una verdadera lástima, pero bueno, antes de que pienses irte Ruby quiero que veas el evento principal —exclamó Tláloc apuntándole con el tubo que acaba de levantar, los notificadores al oírlo miraron a Ruby y volvieron a ajustar sus esposas.

 —Demasiado obvio —respondió Tláloc a la mirada de asombro de Azael.

 —¿Qué he hecho? —se interrogaba Lion aún como un loco mientras Tláloc volvía a la consola de controles.

 —¿Qué he hecho? —decía Lion.

 —Lo que tenías que hacer, cállate ya, si hubiera querido a un demente perturbado por mí, hubiera conservado a Cecil —exclamó Tláloc ajustando una serie de números en la consola.

 —¿Qué he hecho? Me he convertido en algo peor de lo que ya era, al menos como humano tenía dignidad, ahora, ahora —decía Lion, mientras el arma chocaba con su cabeza cada que se llevaba ambas manos a la cabeza.

Entonces miró el arma, se sentía distinta aquella vez, aquel revolver se sentía ahora como más parte suyo que otra cosa. La sensación de empezar a convertirse en Cecil le aterró, la sensación de enloquecer como ella, le alteró, era un asesino no un enfermo que aceptaba matar a su propia sangre sin sentido, miró entonces a Tláloc y Lion se puso el revolver bajo la boca.

 —Llegué a ver lo que hacía Cecil, no cantaré para olvidar lo que hice, aun no sé qué sucedió pero sé que no quiero ver lo que pase después —exclamó Lion y se dio un tiro, Tláloc se dio la vuelta para ver a su nuevo asistente con los sesos desparramados por el suelo, aquella última frase solo la oyó la nada.

 —Como sea, ya estaba igual de demente que Cecil —dijo Tláloc para sí mismo.

 —Bien, bien, como ya te habrás dado cuenta todos ellos no son más una fachada para mi verdadero plan, ¡un gran show! —exclamó Tláloc enroscando el tubo de líquido verde en un espacio dentro de la consola hecho especialmente.

 —Y ahora… —dijo Tláloc apretando un botón de la consola.

Fue entonces cuando en las pantallas de la consola empezaron a verse las ciudades habitadas de todo el mundo comenzando a llenarse de un humo verde y denso. Los Estados Humanos, las tierras de Azael, la misma Área 51 se llenaba de aquel humo verde y tóxico que llenaba los pulmones de sus habitantes, unos segundos bastaban para que empezaran a caer, sin embargo, era extraño ver como ciertos individuos permanecían de pie.

 —¡Por favor! No puedes decir que no es fantástico todo esto ¡el planeta completamente nuestro! Lo hemos buscado por milenios, bueno nosotros, ustedes solo eran el medio para obtenerlo —exclamaba Tláloc emocionado al ver el rostro aterrorizado de Ruby y la mirada de dolor de Azael.

 —Oh ¿no lo sabías cierto? —interrogó burlescamente Tláloc acercándose a ellos.

 —En el veinte tantos, los rusos dieron con un valiosísimo proyecto, un plan que nosotros trajimos a este planeta en el veinticinco mil antes de Cristo, más o menos, crear un híbrido entre nosotros y los nativos de aquí, queríamos evolucionar nuestra especie a algo más adaptable. Tú entiendes, nosotros no nos podemos adaptar a todos los planetas, yo soy el último de mi generación, sobrevivo gracias a aparatos en mi interior, pero tú…tú fuiste hecha para conquistar lo que fuera —agregó Tláloc sonriendo.

 —¡No es cierto! —gritó Ruby, no lo sabía, pero lo presentía, presentía lo que era y sin embargo nunca había querido oírlo.

 —Oh, ¿no lo sabías?, ¡eres un experimento! Los rusos lograron crear la reina de una nueva generación en nuestra colonia ¡a si se inicia la conquista! —gritaba Tláloc emocionado, Ruby entonces se dejó caer al suelo, como adivinándolo los notificadores la soltaron.

 —Todo lo que sobreviva a tu sangre es descendiente tuyo, superamos a cada especie en esta roca cien a uno ¡invencibles!  —insistía Tláloc dándoles la espalda para ver aquel genocidio en sus pantallas, varios humanos y uno que otro miembro de la raza de Azael, se escondían del humo en las casas y edificios a su alrededor o en los bunkers de guerras pasadas.

Ruby comenzó a llorar de nuevo, no era mentira lo que había escuchado durante milenios, simplemente era un experimento no más allá de algo que es útil y luego se desecha. Al mismo tiempo que las lágrimas rodaban por sus ojos las marcas en su piel volvían a desprenderse de ella.

 —No sufras, eso que te sucede es normal, tu mente colectiva te está hablando para que ordenes una conquista en cuanto la mayoría muera, después matamos a los que queden y comenzamos el cultivo de recursos —decía Tláloc acercándose a Ruby que lloraba sin parar.

 —¡Ruby! ¡Eso es lo que quiere! —gritaba Azael con dificultad cuando Tláloc metió un puñetazo a Azael y éste ya débil por las esposas se debilitaba más.

 —Piénsalo, ¿la vacuna de los insectos fue efectiva? ¿O su trato con los humanos? ¿O los mismos humanos poniendo a Eusebio al mando? No veo eso como acciones de especies inteligentes —exclamaba Tláloc arrastrando el mismo a Azael hacia la consola y amarrándolo a ella con los cables sueltos.

 —Y lo peor es que te casaste con uno de estos seres tan anticuados ¿Por qué te imaginas que lo tenía en la bodega con los recuerdos? ¡Porque eso es lo que es! —exclamaba Tláloc enterrando uno de los cables en el estómago de Azael mientras se dirigía a Ruby cuyo rostro comenzaba a derretirse bajo sus marcas.

Azael levantó la mirada, su gente sucumbía ante el humo verde, cayendo al suelo y retorciéndose en el piso, los pocos que se habían escondido en el interior de los inmuebles miraban aterrados a sus compatriotas, nada podía hacerse para salvarlos. Azael miró el tubo en la consola, se vaciaba rápidamente con cada ciudad caída.

 —¡Ruby! ¡Para esto! —gritaba Azael con dificultad. Ruby seguía llorando sin parar mientras su cráneo se alargaba y un par de brazos crecían de entre sus costillas, el color azul en sus marcas comenzaba a tornar brillante entre el cuerpo liso que Ruby desarrollaba bajo su piel derretida, Tláloc sonreía demencialmente.

 —¡Ruby! ¡Son tu familia! ¡Ellos son tu gente! —insistía Azael viendo los cadáveres en cada ciudad. Ruby siguió llorando, más al escuchar aquello algo en su interior comenzó a regresar y volteando la mirada hacia Azael con los ojos vidriosos y azules.

 —Ayuda —exclamó Ruby en una voz un tanto gutural mientras un par de alas como de libélula brotaban de su espalda.

 —Por eso no tengo familia —exclamó Tláloc enterrando más el cable en el estómago de Azael, seguidamente, sacó de su bolsillo unas pinzas y un microchip y se acercó en silencio a Ruby que seguía llorando.

 —¡Hazlo al menos para que no te ponga ese maldito chip! —gritó con las fuerzas que le quedaban Azael, los ojos vidriosos de Ruby desaparecieron y ésta dejó de llorar, con fuerza sobrehumana levantó su mano alcanzando a detener el brazo de Tláloc que ya rosaba su piel con las pinzas y agitándolo con fuerza lo lanzó contra sus idiotizados notificadores.

Ruby llevaba media trasformación en el cuerpo, sus dos brazos largos y delgados y el par de alas traslúcidas, su cabeza había regresado a su forma original, sus marcas como enredadera seguía moviéndose algo más calmadas y su piel seguía lisa y brillante entre las demás marcas azul rey.

 —Te ves, te ves… —tartamudeaba Azael viendo a Ruby que se acercó para ayudarle.

 —Ni lo digas —respondió Ruby sacando el cable del estómago de Azael.

 —¿Estarás bien? —interrogó Ruby ayudándole a levantarse.

 —Sí, sí, me alimentaron lo suficiente para vivir diez milenios más, oye creí que no te agradábamos —exclamó Azael remembrando que reaccionara a su súplica.

 —Ustedes me agradan, el resto del mundo… supongo que aun merece ser salvado —respondió Ruby rodeando su cuello con el brazo de Azael para dirigirse hacia la consola donde el tubo ya casi estaba vacío, un rugido jurásico le detuvo de tocar si quiera los controles.

Levantándose de entre los escombros de una pared, un ser similar al descrito por Dante, se erigía con una sonrisa perturbadora, al mostrar una serie de afiliados colmillos que sobresalían del alargado cráneo, al menos dos metros y medio de alto, la piel rugosa y llena de espinas, los brazos alargados hasta el suelo y las piernas recordaban a las patas de un conejo un poco dobladas que terminaban al igual que los brazos en un par de afiladas garras como de velociraptor y todo el lleno de brillantes marcas rojas.

 —Ve por el tubo, yo voy por Tláloc —exclamó Ruby dejando a Azael en el piso y caminando hacia él.

La criatura monstruosa comenzó entonces a caminar casi a saltos hacia ella, Ruby dio un suspiro y lentamente su altura comenzó a aumentar, su cráneo volvió a deformarse estirándose hacia arriba y sus dientes se volvieron un par de poderosas mandíbulas, cuatro pares de patas musculosas terminaban en garra al igual que en sus brazos crecían en lo que parecía ser un abdomen de hormiga conectada a un tórax, finalmente el torso terminaba hacia arriba en un delgado cuello vertebrado, toda ella en aquella forma de piel roja y marcas azules media al menos veinte metros.

 —Apuesto a que jamás te habías visto así, tu hermanito tenía algo de razón en cómo nos veíamos —decía telepáticamente Tláloc a la mente de Ruby.

Tláloc corrió hacia Ruby que se movía torpemente intentando aplastarlo, éste extendía sus largas patas espinosas para cortar las de Ruby que al más mínimo contacto reducía de tamaño gradualmente, fue entonces tiempo de volar y Ruby de quince metros, sujetó entres sus patas a Tláloc que mordió con los afilados colmillos las garras de Ruby haciendo que le dejara caer en el desierto, Ruby descendió en un tamaño más a la par de Tláloc.   

No se oía nada en los pasillos, ni la más mínima muestra de vida, nadie le había notificado de la muerte a la única familia que tenía, intrigado estaba en saber que había sucedido con todos cuando al abrir la puerta de su habitación encontró una nota pegada por Tláloc.

 —Creo que deberíamos poner en práctica lo que… —leía Ángel en voz alta y sin terminar de leer, lanzó lejos la nota y se dirigió al laboratorio cuando un holograma de Tláloc apareció al final del pasillo.

 —Es bueno que todo tenga aquí cámaras —dijo el holograma y al acto apareció la batalla que tenían en el exterior Ruby y Tláloc.

 —Y esa no es la mejor parte —exclamó el holograma mandando a una escena del laboratorio donde Azael desenroscaba lo más rápido que podía el tubo de la consola, Ángel no dijo nada, cerro su puño doblando con fuerza la placa de metal que fuese de Ruby.

Los brazos espinosos de Tláloc le servían de filosas sierras en cada oportunidad que la torpe Ruby bajaba la guardia, ella por su parte con los puños en alto le golpeaba en cada vez y levantando vuelo encajaba sus afiladas garras en la espalda de Tláloc. Cuando levantando este uno de sus brazos rasgó una de sus alas desplomándose al suelo, Ruby entonces usó sus garras para intentar cortar las patas agiles de Tláloc.

 —Es una pena que no estés de mi lado, podrían volver a ser amigos tú y él… —exclamó Tláloc señalando a la base donde una especie de avemetatarsalia, pequeño dinosaurio de patas alargadas atrás, al frente por otro lado el ser tenía patas más cortas y un par de alas de murciélago, la caligrafía china estaba por todo su cuerpo.

 —¡Ángel! —exclamó Ruby pero solo se oyó un gruñido. Azael no había visto a la criatura que colgaba del techo y dejando la batalla Ruby corrió contra el ser jurásico lanzándosele al costado donde enterró sus poderosas mandíbulas, el monstruo contrariado, arrancó el brazo de Ruby y regresando ésta a su forma original corrió a esconderse tras los escombros junto con Azael que aún no había quitado el tubo.

 —¡Ángel! —exclamaba Tláloc regresando a grandes saltos al Área 51. Ángel por su parte regresó a su forma humana y comenzó a sobrevolar entre las ruinas buscando a los chicos, el tira y afloja del tubo detuvo momentáneamente el flujo del líquido y regresando él también a su forma humana, Tláloc se acercó a la consola a reiniciar todo.

 —¿Dónde estás Ruby? uno, dos, tres por ti —canturreaba Tláloc sin quitar los ojos del monitor.

 —¿El de las alas es el padre de tus hijas? —susurró exaltado Azael viéndolo sobrevolar varias veces por donde ellos estaban escondidos.

 —Sí, es él —exclamó Ruby viendo a Ángel volar lentamente sobre sus cabezas.

 —Yo creo que renuncio desde ahorita, mi familia ya está muerta, así que yo creo… —decía rápidamente Azael cuando Ruby le tapó la boca.

 —Tu familia murió, tu especie aún no —exclamó Ruby y volviendo a ver a Tláloc y Ángel suspiró, esperaba poder con los dos.

 —A toda costa, consigue… ese…tubo —exclamó Ruby sujetando a Azael del cuello de la camisa.

 —¿Y tú que harás si no tienes un brazo? —interrogó Azael nervioso viendo el miembro faltante el cuerpo de Ruby.

 —Lo que más temo en este día —respondió Ruby.

 —Después que yo salga, ve —dijo Ruby y Azael asintió con la cabeza.

Ruby respiró profundamente, no necesitaba sufrir, ahora debía mantener a salvo a su familia, sus marcas entonces volvieron a despegarse lentamente, el tórax comenzó a hacerse estrecho, sus alas volvían a desplegarse completas, las marcas volvían a brillar, los colmillos a aparecer, su cráneo a alargarse y ella a crecer de tamaño.

 —Aparece —canturreaba Tláloc sintiendo una presencia detrás de él y dándose la vuelta se encontró con Ruby.

 —¿Es que estás ciego? —gritó Tláloc volteando a Ángel que sobrevolaba a espaldas de Ruby, Ángel descendió y su cuerpo comenzó a tomar la forma jurásica, sus alas blancas se plegaban a los brazos —patas, tomando la forma de las alas de un murciélago y su tamaño era igual al de Ruby.

Tláloc no esperó y regresando a su forma volvió a cortar una pata de Ruby, ésta se dio la vuelta y comenzó a apretar con sus enredaderas el cuerpo de Tláloc, cuando Ángel le saltó encima intentando morder su cuello, Ruby movía ferozmente el cráneo deteniendo la mordida de los colmillos de Ángel mientras se agitaba dificultosamente con Tláloc en el aire.

Azael aprovechó entonces y salió de su escondite para desenroscar más rápido el tubo, estaba algo nervioso y le sudaban las manos, lo cual era un tanto extraño para él. Aun así lo hacía lo más rápido que podía mientras que Ruby seguía peleando con ambos monstruos.

 —¡Qué rayos! Llevo milenios sin que me suden las manos —decía Azael nervioso secándoselas con su camisa, el oído sensible de Tláloc escuchó el comentario y volteando se dirigió con Ángel.

 —Ve por el murcielaguito, yo me encargo de ella —exclamó Tláloc. Ángel asintió con la cabeza, Ruby no se lo iba a permitir, sujetando su pata entre sus mandíbulas cuando Tláloc haciendo uso de sus brazos, cortó la enredadera de Ruby que en el acto soltó a Tláloc, Ángel aprovechó y de un zarpazo cortó el ojo de Ruby.

Ángel saltó al suelo y caminando como una lagartija se dirigió hacia Azael que ya había soltado el tubo y echó a correr hacia la puerta del laboratorio cuando saltando entre los escombros Ángel le detuvo el paso. Ruby se las veía negras con un sólo ojo y su tamaño colosal, Tláloc había aprovechado para trepar por sus patas y se dedicaba a arrancar los nervios del cuerpo de Ruby que luchaba por aplastarlo con su único brazo bueno.

 —¡Ruby! —gritaba Azael sujetando con fuerza el tubo mientras el dinosaurio caminaba lentamente hacia él.

 —¡Arréglatelas como puedas! —gritó Ruby pero Azael solo oyó un gruñido.

 —Creo que está ocupada —decía Azael caminando lentamente pegado a la pared.

 —Tuviste hijas… con ella… con Ruby —decía tembloroso Azael al monstruo que presumía su impactante dentadura. Ángel saltó contra Azael y éste hecho a correr burlando sus filosos dientes, escondiéndose entre las grietas de los escombros, Ángel desesperado rascaba entre las rocas y con las fauces intentaba atrapar al escurridizo Azael.

 —¡Tuviste hijas con Ruby! ¡Es el amor de tu vida! —gritaba Azael.

Tláloc seguía trepando por el cuerpo de Ruby que gruñía con cada nervio perdido, de momento en momento sus garras se enterraban en ella misma intentando atrapar a Tláloc que sólo retrocedía y avanzaba como una cucaracha sin que se dejara aplastar.

 —¡Ah! —gritaba Azael intentando esconderse entre los cables de la consola que tenía uno de sus paneles abiertos.

 —Hoy no es mi día, hoy no es mi día ¡hoy no es mi día! —se repetía desesperado Azael mientras afuera la criatura levantaba por los aires la consola completa.

 —¡Idiota! ¡Mi equipo! —gritó Tláloc y Ruby aprovechó para atraparlo entre sus garras, Tláloc estornudó y todo su cuerpo se llenó de espinas, Ruby lo volvió a soltar y éste se ocultó entre las ruinas.

Azael veía su final cerca, si él caía aunque sobreviviera, el tubo se rompería, se llenaría el estrecho espacio de cables del humo aquel y entonces si sería con su gente, seguía pensando en eso cuando un objeto escondido entre los cables atrajo su atención. Un viejo portarretrato con dos niños que se tomaban de las manos arriba de ellos en pluma tenía algo escrito Experimentos A02223 y R02523.

 —¡Experimento A02223! ¡Tú eres el experimento A02223! —gritó Azael mientras la consola caía al suelo rápidamente, antes de destruirse en pedazos, algo le detuvo y Ángel sacó de entre los cables al aterrado Azael.

 —¿Azael? —interrogó Ángel aunque éste no le oyera.

 —No sé qué dijiste, pero sí soy yo —respondió Azael con una actitud desenfadada, Ángel sentado en sus dos patas traseras sostenía al chico cuando un gruñido les sacó del lindo encuentro.

 —Ahora ve a salvar a esa niña —agregó Azael, Ángel lo dejó en el suelo y trepando por el techo se dirigió hacia ellos.

 —Aunque detengas el flujo de veneno, no detendrás el expansionismo de nuestra especie, llegamos para quedarnos —decía Tláloc a la mente de Ruby que no podía encontrarlo entre sus cuatro patas.

 —¡Tláloc! —gritó Ángel a la mente de éste.

 —¿Quién dijo eso? —interrogó éste nervioso dejándose ver, Ruby entonces lo encontró y sacudiendo su pata derecha delantera lanzó al pequeño monstruo que rápidamente se puso de pie para ver sobre el techo a Ángel.

 —Creo que te llegó tu hora niña —agregó Tláloc dirigiéndose a Ruby, cuando como si fuera cámara lenta vio a Ángel saltar hacia él, entonces comprendió que Ángel ya no estaba bajo su control.

Tláloc entonces comenzó a saltar por el lugar tomando impulso en las paredes dirigiéndose hacia la salida, ya sea miedo o demencia, Tláloc volteó hacia atrás donde las fauces de Ángel intentaban atraparlo al igual que las mandíbulas de Ruby,  al igual que Ángel corrió junto con el por la pared.

Ambos seres perseguían al traidor hasta que finalmente el hocico alargado de Ángel dio alcance a una de las delgadas patas de Tláloc y éste salió suspendido por los aires. Ruby se levantó en tres extremidades justo a tiempo para atraparlo de un lado entre sus fauces, Ángel atrapó el otro lado del cuerpo de Tláloc y como si fuera la presa del día ambos tiraron para lados opuestos cortando a la mitad al patético ser.

“Perro no come perro” y ambos seres dejando caer al suelo los pedazos de carne entre sangre azul y espesa que parecía deslizarse por sobre el suelo junto con los dedazos desperdigados del patético ser quien parecía huir hacia la coladera del laboratorio.

 —¡Ahora este es nuestro mundo! —oían Ruby y Ángel por última vez la voz de Tláloc en sus cabezas.

El ruido de un tocadiscos con una melodía vieja y perturbadora se comenzó a oír en la base, la melodía se escuchaba aterradora y los notificadores aun inconscientes en el suelo parecieron reaccionar con ella y en completa discreción salieron del laboratorio destruido como si nada hubiera pasado.

 —¡Ruby! —gritó Azael acercándose a los chicos que volvían a sus formas humanas mientras veían a los notificadores convertirse en una especie de seres de aspecto insectoide. Los chicos se acercaron a las pantallas que habían sobrevivido, en ellas podían ver como seres de formas similares a ellos invadían las ciudades devorando a los que habían sobrevivido al veneno tóxico de Tláloc, otros más comían todos los recursos a su paso.

 —Hicieras lo que hicieras, el plan de Tláloc se iba a realizar, lo había diseñado desde antes de ustedes, de nosotros, de la humanidad misma —dijo Ángel sin dejar de ver las pantallas.

 —¿Ahora qué? —interrogó Ruby.

 —Lo mejor será estar escondido, esperar a que esto termine, después… ya veremos —respondió Ángel aun sin dejar de ver las pantallas.

 —¿A dónde irás? —interrogó Ruby volteando a ver a Ángel.

 —A donde allá sitio —respondió Ángel mirando a Ruby, ambos extendieron las manos y antes de siquiera tocarse los dedos indicies, Ángel dejó el laboratorio y echó a correr rumbo al desierto, Ruby bajó su mano y lo vio partir.

 —¿Por qué no dijiste nada más? —gritó Azael que había visto toda la escena en silencio.

 —Porque ambos sabemos que aún no es el momento, cuando lo sea entonces nos diremos otra cosa, entonces nos contaremos todo y quizá entonces estaremos juntos de nuevo —respondió Ruby con una sonrisa a Azael.

 —¡Estás sonriendo! —exclamó Azael emocionado.

 —Hasta la muerte merece una sonrisa ¿Qué no? —exclamó Ruby y comenzaron a caminar hacia el boquete en el laboratorio que Ruby había hecho.

 —¿Y qué hacemos con esto? —interrogó Azael jugando con el tubo que tenía apenas un chorrito de líquido.

 —¿Conservaste eso? ¡Eso no sirve ni para matar un ratón! —respondió Ruby viendo el líquido bailar en el tubo.

 —Creí que lo necesitarías —exclamó Azael sonriendo a los tres cuartos de brazo que crecían rápidamente en Ruby.

 —No, tira eso —exclamó Ruby y Azael lanzó el tubo sobre su hombro mientras ayudaba a su cuñada a saltar los escombros de la entrada. Caminaron por la base hasta trepar por la montaña al llegar al punto más alto ambos pudieron ver el desolado paisaje.

Una especie de naves pequeñas invadían las ciudades cercanas, destruyendo con tecnología láser todo lo que encontraba a su paso, los seres de variadas formas abrían la tierra y recolectaban sistemáticamente el agua de mares y ríos cercanos, las plantas eran rápidamente trituradas en máquinas especiales y hasta la tierra era filtrada de sus minerales, todo era un recuerdo útil.

 —Tú que has visto guerras, cambios de pensamiento, migraciones, evoluciones, años, siglos, dime… tú que has visto todo eso… ¿es acaso este el fin del mundo? —interrogó Ruby sin despegar la vista de las ciudades cercanas ardiendo en llamas.

 —Yo que he visto todo eso… es el fin del mundo —respondió Azael junto a Ruby sin igualmente dejar de ver la destrucción que se estaba viviendo en cada parte del mundo.

Ruby tomó una bocanada de aire y sujetando del brazo a Azael lo jaló levemente para que bajaran la montaña, él empezó a caminar lentamente y ayudando a Ruby bajaron la montaña dejando atrás el panorama triste y desolado.

 —Creo que si eres reina de… lo que sea ahora, debes volver a casarte —exclamó Azael casualmente mientras caminaban por el desierto.

 —¿Qué? ¡No me volveré a casar! —exclamó burlesca Ruby.

 —¡Vamos! Lo necesitas, eso hará que tus nietos tengan una figura paterna —insistía Azael, Ruby no dijo nada

 —¿Qué tal mi primo? —interrogaba Azael.

 —¿Qué primo? —decía Ruby intentando hacer memoria de toda la familia de Azael.

 —Mi primo… ¿Henry? Henry Fitzroy —exclamó Azael más para él que para Ruby.

 —¡Tu primo Henry murió en la Guerra de Crimea! —exclamó Ruby.

 —¿Qué tal el pachuco? El que conocimos en el cincuenta y dos —insistía Azael 

 —¡Claro que no! Eso solo fue una fase, además también ya debe haber muerto —respondió Ruby haciéndose la digna.

 —¡Bobadas! ¡Él es como yo! ¿Y el soldado humano? —interrogaba Azael.

 —Él está casado —respondió Ruby haciendo ojitos de huevo.

 —A como está el mundo, yo creo que ya puede —exclamó Azael sonriendo pícaramente, Ruby soltó un leve puñetazo al brazo de Azael.

El mundo se había acabado de eso no había duda, era solo cuestión de tiempo para que Azael se volviera el último de su especie, mientras Ruby veía cómo ella volvía a encontrar a su gente. Toda especie se extingue de eso no hay duda, Ruby lo comprobaba y ahora Azael también, la cuestión era la forma en que sobrevivían, por que al final eso es la que hace la selección, escoge al mejor, al que llegue… más lejos.

FIN
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